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	Este libro está dedicado a todas las parejas de enamorados. Que sean bendecidos con paz y armonía en sus vidas.

	

 

	UNO

	
 

	1978

	
 

	Rachel

	
 

	Rachel se cepilló el pelo largo y oscuro sin prestar atención. Estaba leyendo un libro de texto al mismo tiempo, apoyada contra el espejo de la pared, en un intento de obtener suficiente información para aprobar la siguiente clase. Ese era el último año de Rachel Brady en la Universidad. Solo quedaban dos meses antes de la graduación. Luego se convertiría en una adulta trabajadora, completamente independiente de sus padres.

	Al menos ese era el plan actual.

	Hizo una pausa para mirar su reflejo en el espejo, y decidió que era lo suficientemente bueno. Su cabello caía sobre su espalda, y fluía hasta la mitad. Un flequillo grueso le cubría la frente, y acentuaba sus ojos azules. La gente decía que era linda; Rachel suponía que eso era acertado. Se colocó unas botas debajo de sus jeans acampanados y alisó su suéter blanco sobre una barriga plana. Estaba lista para la clase.

	Mientras caminaba por el pasillo hacia las escaleras, escuchó cantar al Capitán y a Tennile; sus voces flotaban desde la habitación de un residente. “El amor nos mantendrá unidos” era parte de la letra que se cantaba. Tenía serias dudas de que alguna pareja conocida estuviera junta dentro de diez años. Eso era muy improbable y poco realista. Incluso a su corta edad, Rachel era práctica en su forma de pensar. ¿El amor? Sonaba bien cuando lo leías en un libro pero, en realidad, ¿cuántas relaciones soportaban las pruebas de la vida? Sus padres estaban divorciados. La mayoría de sus amigos de la Universidad tenía padres divorciados. En su opinión, el matrimonio no duraba. ¿El amor? No era práctico.

	Salió por la puerta principal de la residencia estudiantil, y la recibió una brisa fría. Maldición. ¿Cuándo hará más calor? Ohio siempre se aferraba hasta la última pizca de frío antes de ceder a un clima más cálido. “Tengo que salir de este estado”, protestó, y se fue a clase, pisando con fuerza.

	
 

	Joe

	
 

	Joe Barnes se secó la frente y miró al equipo de construcción. La mayoría de los muchachos tenían su edad, pero no eran tan maduros. Aunque solo tenía veintitantos años, había asumido una gran responsabilidad desde que se había ido de casa. Recordaba haber estado ansioso por irse; su padre alcohólico hacía berrinches casi todas las noches cuando llegaba a casa del trabajo, borracho después de su paso por el bar. Su madre había fallecido hacía mucho tiempo, y eso no ayudaba a mejorar la conducta de su padre. Joe ansiaba escapar de todo eso.

	A la tierna edad de dieciocho años, supo que podía hacerlo mejor solo. Pero, para ser independiente, tenía que tener dinero, lo que significaba que necesitaba un trabajo. Tuvo la suerte de que el primer lugar donde buscó empleo lo contrató. Se convirtió en aprendiz de un hombre lo suficientemente mayor como para ser su padre, un hombre que en su buen corazón le tomó cariño y decidió tenerlo bajo su protección. A los diecinueve, Joe se fue de casa para siempre y firmó un contrato de arrendamiento de un estudio. Después de haber ahorrado dinero durante seis meses, pudo comprar un automóvil decente y ya no tenía que depender del transporte público. Sí, había sido responsable, incluso a una edad temprana. Esa era una de las razones por las que se había convertido en supervisor y controlaba a una cuadrilla que colocaba paneles de yeso.

	Lo único que le faltaba en la vida era una mujer. Anhelaba tener una relación sólida, llena de respeto mutuo y de lo más importante: amor. La mayoría de las mujeres que había conocido eran caprichosas e inmaduras. Como decía la canción que escuchaba con tanta frecuencia en la radio: ¿tal vez estaba buscando el amor en todos los lugares equivocados? Entonces, ¿dónde era el lugar correcto? Estaba en Florida, la capital mundial del sol. Seguramente había una mujer en ese mismo estado que lo amaría, ¿no?

	Solía pasar el rato en la playa durante su tiempo libre, en busca del amor. No creía que su cuerpo estuviera en mal estado físico porque trabajaba en la construcción. Tenía músculos, y su cabello castaño casi se había vuelto rubio por el sol. No se consideraba atractivo, pero tampoco era feo. Tenía que haber una mujer joven por ahí para él. Alguna buena señorita también tenía que estar buscando el amor. Y él estaba listo para conocerla.

	

 

	DOS

	
 

	2010

	
 

	—Por todos los cielos, ¿qué ha hecho Precious ahora?

	Rachel no le gritó a nadie en particular:

	—¡Ella me odia! ¿Qué le hice a esa gata?

	—Creo que estás exagerando la situación, mamá —señaló Angie—. Precious no te odia. Solo se comporta como un gato.

	Rachel Barnes se alejó del bote de basura, cuyo contenido estaba derramado en el piso (la mayoría, en la alfombra). Miró a su hija alta, preguntándose de dónde provenían esos genes. Ella era bajita, al igual que su marido, Joe.

	—¿Cuántas veces a la semana tu Precious voltea mi basura? ¿Recuerdas el jarrón roto? No, corrección: dos jarrones; y ambos de cristal. Y no nos olvidemos de los atomizadores. El primer incidente hizo que el condominio apestara a Chanel N. ° 5 durante semanas. El segundo fue ese olor empalagoso a azahar que persistió durante días. Nunca más me gustará ese aroma. Ah, y no olvidemos los arañazos en el sofá —agregó, señalando hacia la sala de estar—. ¿Has mirado ese sofá últimamente? Agujeros y más agujeros. Por todas partes. Me odia. —Rachel se cruzó de brazos—. La fiscalía descansa.

	Angie Barnes sacudió su cola de caballo rubia sobre el hombro y sonrió.

	—Creo que hace las cosas porque sabe que te molesta. No es una gata tonta.

	—Por favor, límpialo —pidió Rachel.

	—Por supuesto. Tengo tiempo antes de ir a la hostería para dar la bienvenida a los nuevos huéspedes —respondió Angie, inclinándose para recoger el papel y devolverlo al bote de la basura. Recogió los fragmentos diminutos que todavía estaban adheridos a la alfombra y luego frotó las manos sobre el bote.

	—¿Cuántos vienen? —preguntó Rachel mientras salía del dormitorio.

	—Cuatro, así que todas las habitaciones estarán ocupadas por el fin de semana. —Angie siguió a su madre hasta la sala de estar.

	—Has hecho un gran trabajo promocionando nuestra hostería. Estamos completos casi todos los fines de semana.

	—Y a veces también durante la semana. Estoy satisfecha con los resultados —comentó Angie. Joe y Rachel habían comprado una antigua casa victoriana en Beach Street, con vista al río Halifax, en Daytona Beach, Florida, el año anterior. Joe la había remodelado, y Angie había utilizado su título en marketing para promocionarla. El resultado había sido satisfactorio para todos. El plan actual era que Angie incorporara su experiencia en una carrera bien remunerada en una empresa de marketing. Finalmente, a los veintiséis años, Angie sabía lo que quería hacer con su vida—. Bueno, me voy —anunció, tomando su bolso de la mesa del comedor.

	—Ojalá no dejaras tu bolso sobre la mesa —planteó Rachel.

	Angie optó por no responder. Sabía que algunos de sus pequeños hábitos molestaban a su madre. Algunos de los hábitos de su madre eran igualmente molestos para Angie. Estaba empezando a darse cuenta de que era hora de mudarse a su propio lugar. Había llegado hacía más de un año sin saber cuánto tiempo se quedaría ni qué hacer con su vida. Ahora tenía una meta. Y estaba quedando claro que era hora de irse.

	Angie cruzó el puente hasta Beach Street y giró a la izquierda en el semáforo. Aparcó el coche unas tres manzanas más allá, frente a la soleada casa victoriana amarilla. Subió los escalones hasta el porche envolvente y luego abrió la puerta principal. El interior era alegre y estaba decorado con piezas de época que podrían haber pasado por auténticas. Dos sofás verdes flanqueaban la chimenea, con una mesa de café en el medio. Angie subió las escaleras hasta el primer piso. El baño que su padre había remodelado era una maravilla. Tenía hasta una bañera con patas, y un lavabo insertado en un mueble con un espejo adjunto. Las cortinas de encaje descansaban sobre una persiana abatible. El baño era pintoresco pero elegante en apariencia.

	Entró en cada dormitorio, analizando cuál se sentía como ella. Joe y Rachel habían hablado sobre la opción de que, con el tiempo, Angie se mudara a una de las habitaciones mientras alquilaba las otras tres. Por supuesto, se llevaría a Precious con ella. Eso había quedado claro desde el principio, incluso antes de toda la destrucción. Pero la gata realmente necesitaba irse porque definitivamente ya había agotado su bienvenida en el condominio. Además, había beneficios en mudarse a esa hermosa casa victoriana. No tendría que pagar alquiler y tendría su propio lugar, lo que por fin la haría independiente. Su primer alojamiento de adultos, sin contar el dormitorio universitario ni ninguno de los ashrams en los que había vivido durante los últimos años, todos los cuales implicaban vida comunitaria. Eso sería privado, excepto cuando los huéspedes fueran a quedarse. ¿Qué había que pensar? Era obvio: ¡ella se mudaría a esa hermosa casa victoriana después de que esas personas se fueran!

	
 

	El lunes por la mañana, muy temprano, Angie y su novio, Brian Forbes, comenzaron a cargar numerosas maletas escaleras arriba. Su madre había ofrecido algunos artículos personales para la habitación de Angie, que había empacado en varias cajas. Como la casa estaba completamente equipada con todo lo que necesitaría un inquilino a corto plazo, no fue necesario ofrecer utensilios ni platos. Todos los artículos apropiados para la cocina ya estaban en los estantes y cajones, además de algunos alimentos básicos, como café, té y edulcorantes. Todo lo que Angie tenía que hacer era desempacar su ropa y efectos personales e ir al supermercado.

	—Este lugar es genial —opinó Brian, pasando la mano con admiración por la jamba tallada de la puerta—. Es muy hogareño, pero irradia clase por todos los rincones.

	Angie sonrió ante su evaluación mientras subían las escaleras al primer piso y advirtió cómo pasaba la mano por la barandilla.

	—Me alegro de que te guste. Pasaremos tiempo aquí ahora, además de en tu casa, por supuesto.

	—Genial. Ya me siento como en casa. Pero me alegra que no hayas elegido el dormitorio con las muñecas espeluznantes en los estantes. —Brian fingió un escalofrío cuando entró en su dormitorio.

	Angie rio.

	—A nadie le gustan esas muñecas, excepto a mi padre. No tengo idea de por qué se encariñó con ellas. —Abrió una de las maletas y comenzó a colocar prendas de vestir en la cómoda.

	—También tienes tu propio baño privado —agregó él, sentándose en el borde de la cama con dosel y señalando hacia el baño.

	—Es un poco más pequeño que el baño principal, pero no necesito uno grande —respondió Angie mientras acomodaba una pila de ropa de la segunda maleta en perchas individuales—. Papá pudo construir el baño en esta habitación porque es la más grande. Los otros dormitorios pueden compartir el elegante baño con la hermosa bañera con patas. Estoy bien con una ducha.

	—No necesitas una bañera. Esta fue la mejor opción.

	—Además, mi baño no estará lleno de cosas de extraños —afirmó ella—. Ayúdame a meter esto en el armario, por favor.

	Angie se acercó al armario con los brazos llenos de ropa en perchas y las colgó de a una. Brian llevó otro tanto para que ella lo colgara como quisiera. Colocando cada pieza en una sección para pantalones, camisas, faldas o vestidos, Angie las dividió a su vez por color.

	—De verdad eres organizada —comentó Brian.

	Angie lo miró y frunció el ceño.

	—¿Por qué no lo sería? Si tengo ganas de usar pantalones rosa, busco en la sección de los pantalones, y luego busco la remera blanca en la sección de las remeras. ¿Qué hay de malo en eso?

	—Absolutamente nada —respondió él, claramente dando marcha atrás con su comentario.

	—La vida es demasiado complicada para tener un armario todo desarreglado.

	—Estoy de acuerdo.

	—Entro aquí y me siento en paz. Todo está dispuesto, ordenado —explicó, extendiendo los brazos a los lados para incluir todos los artículos en el armario—. No soporto el desorden.

	—Ajá. Ya veo. —Brian le mostró una pequeña sonrisa.

	—Está bien, suficiente sobre mi armario. Necesito comestibles —anunció ella, dirigiéndose a la puerta.

	—Vamos a comprarte algunos comestibles —acordó él, levantándose de la cama.

	—También tenemos que recoger a Precious.

	—Ah, sí, la gata. —Brian levantó y bajó las cejas—. No veo la hora.

	
 

	—Precious está haciéndose la difícil —protestó Rachel, con las manos en las caderas.

	—Lo sé. Supongo que ha pasado tanto tiempo desde que estuvo en su transportín que ahora no quiere entrar —planteó Angie, siguiendo a la gata, que se escapaba—. Brian, bloquea su paso. —Brian hizo todo lo posible para evitar que el escurridizo felino entrara en la sala, extendiendo los brazos y gruñendo—. Pareces un jugador de fútbol americano —comentó Angie, acercándose al animal.

	—Solía jugar —contestó Brian mientras Precious pasaba corriendo a su lado hacia el otro dormitorio.

	—Oh, no la dejes meterse… —comenzó a decir Angie mientras la gata se escabullía—... debajo de la cama. Maldición.

	—¿Ahora qué? —preguntó Rachel.

	—Bueno, uno de nosotros tendrá que sacarla de allí —respondió Angie.

	—Yo lo haré —se ofreció Brian. Se puso en cuatro patas y levantó el volante de la cama—. Ven aquí, pequeña.

	Angie también se tiró al suelo.

	—Precious, ven con mamá —le pidió, agitando la mano para atraer la atención de la gata—. Sé la chica dulce que quieres ser. Ven con mamá.

	Situado en el centro, debajo de la cama, completamente fuera de alcance, el animal no se movía.

	La puerta principal se cerró de golpe cuando Joe entró en el condominio.

	—¿Dónde está todo el mundo? —llamó.

	—Aquí, Joe —contestó Rachel—. Estamos tratando de sacar a Precious de debajo de la cama para que pueda irse a su nuevo hogar.

	Joe entró en el dormitorio, y vio a Brian y Angie en el suelo, y su esposa de pie y observando.

	—Parece que no quiere ir.

	—Todavía no —respondió Angie.

	—Sé cómo sacarla —afirmó Joe, saliendo de la habitación. Rápidamente sacó a Rufus, el perro, de donde dormitaba en el balcón—. ¿Qué hay debajo de la cama, Rufus? ¿Eh? Ve a buscarlo. Sí, atrapa al intruso.

	El gran goldendoodle se lanzó hacia el borde de la cama y dejó escapar un ladrido que se ajustaba a su tamaño. Saltó arriba y abajo un par de veces, y finalmente metió la cabeza debajo de la cama con un ruidoso resoplido. Luego lanzó otro fuerte ladrido que debió haber volado el pelaje de Precious. La gata salió corriendo de debajo de la cama. Mientras pasaba velozmente, Brian y Angie agarraron su cuerpo blanco y esponjoso.

	—Pongámosla en el transportín ya mismo —sugirió Angie, poniéndose de pie, al igual que Brian, cada uno sosteniendo al felino, que se sacudía. Los dos regresaron rápidamente al transportín que había quedado en el vestíbulo. Brian colocó una mano en la parte trasera de este para estabilizarlo mientras Angie empujaba a Precious a través de la abertura, con la ayuda de Brian, mientras la gata se retorcía en sus manos. Luego, Angie cerró firmemente la puerta y la aseguró con la cremallera—. ¡Vaya! Me preguntaba si alguna vez lograríamos meterla ahí.

	—Yo también —aseguró Brian.

	—Supongo que no quería ir —opinó Joe—. Lástima, niña, te vas.

	

 

	TRES

	
 

	Rachel llegó temprano a su oficina, así que preparó una jarra de café. Con suerte, sería un día sin incidentes, no como algunos que estaban llenos de drama de los personajes que vivían en el condominio para mayores de cincuenta que administraba. Cuando Joe y ella se habían retirado a ese lugar, había creído que la vida sería tranquila y placentera viviendo en el cuarto piso de un condominio con vista al océano. Pero luego le pidieron que administrara el edificio, y Joe decidió hacer el mantenimiento para estar ocupado. Era el plan perfecto, hasta que comenzó el drama, sin mencionar el asesinato de su amiga. No, la vida había sido cualquier cosa menos pacífica desde que se había mudado allí. Sin embargo, le encantaba vivir cerca de la playa, y la mayoría de los residentes le caía bien, a pesar de su idiosincrasia.

	Desde su llegada, Rachel había casado a una pareja de ancianos con su licencia de notaria pública, había resuelto dos asesinatos, había celebrado el regreso de su hija, había establecido un nuevo negocio, había hecho algunos amigos queridos y había descubierto que estaba enferma. Ciertamente, la vida no había sido aburrida en los condominios Breezeway, felizmente ubicados en las costas de Daytona Beach, Florida.

	Rachel se sentó detrás de su escritorio, y pasó la cinta de video de seguridad para su revisión. Necesitaba saber si alguna persona sospechosa había estado al acecho o intentando entrar. Aproximadamente a la mitad de la cinta, vio a un hombre bajo con cabello oscuro y escaso, peinado hacia atrás, y rostro de aspecto promedio. Rachel no lo reconoció, por lo que guardó una copia del hombre para una futura revisión, si fuera necesario.

	LuAnn Riley entró como una brisa en la oficina, arrastrando su caftán amarillo.

	—¡Hola!

	LuAnn era una cantante de country que se parecía mucho a Dolly Parton, hasta en el pecho grande, el pelo rubio y las uñas largas y rojas.

	—Bueno, te ves muy alegre hoy —comentó Rachel, sonriendo a su amiga.

	—Me siento muy bien. ¿Por qué no? Mi nuevo trabajo va bien y... —sonrió—... han extendido mi contrato por tres meses más.

	—Esas son noticias fantásticas, LuAnn.

	—¿No crees que me lo merezco? —LuAnn se alisó el cabello con las manos de manera exagerada—. Cariño, el negocio mejora en todos los lugares donde me presento.

	—Por supuesto que sí. Y te mereces esa extensión. Estoy muy feliz por ti.

	LuAnn se acercó a la silla para invitados y se sentó.

	—También hay un hombre que me presta más atención. Ha ido a verme casi todas las noches desde hace dos semanas. Me mira con ojos saltones, aplaude con entusiasmo y siempre me pide que me siente con él durante mis descansos.

	—Es genial. Un romance en ciernes —sugirió Rachel, guiñándole un ojo a su amiga.

	—No estoy segura de eso, cariño. La atención es agradable y todo pero, en realidad, no es mi tipo. —LuAnn miró su mano, y la giró para ver sus uñas. Ese día eran rojo vivo; al siguiente, otro color, seguro.

	—¿Podrías, tal vez, seguir suspirando por Derks? —Él había sido su último novio, y LuAnn se había tomado muy mal la ruptura.

	—No, estoy lista para volver al juego, cariño. Solo necesito al tipo adecuado, no a una serpiente que persigue mujeres —señaló, utilizando su descripción de Derks.

	—¿Cómo es él?

	—De mi estatura, lo que lo hace bajo cuando uso mis botas de plataforma. Su cabello es oscuro y un poco delgado en la parte superior. Creo que está en la banca o algo financiero.

	—¿En serio? ¿Se parece en algo a esto? —Rachel sacó la foto que acababa de copiar y la deslizó hasta el borde del escritorio con el dedo.

	—Bueno, sí. —LuAnn miró la foto con sorpresa, golpeteando el rostro con una uña—. ¿Por qué estaría por aquí? No creo que viva en la playa.

	—Esto fue tomado anoche.

	—¿Anoche? Trabajé anoche.

	—Bueno, supongo que te siguió a casa. —Rachel tomó la fotografía y la colocó boca abajo.

	—No sé muy bien qué pensar, cariño —señaló LuAnn, mirando a Rachel con expresión confundida—. No parece un acosador. Timothy es demasiado manso y callado para ser un hombre violento. Simplemente no sé qué decir.

	—¿Cuál es su nombre? Para mis registros.

	—Timothy Lowe. Sesenta y dos años. De Libra. —Rachel no necesitaba su signo astrológico, pero lo anotó en el reverso de la foto de todos modos, junto con su nombre y edad—. La próxima vez que lo vea le preguntaré por qué vino aquí. —Se puso de pie—. Pero sé que no quiso hacer daño.

	—Dicen que hay que tener cuidado con los callados —comentó Rachel con una sonrisa.

	LuAnn la miró desde la puerta.

	—Ni me digas.

	
 

	

	Precious desfilaba por la casa, observando cada centímetro cuadrado de su nuevo hogar victoriano. Era la primera vez que la gata tenía tanto espacio para correr. Vivir en dormitorios y ashrams en los Estados Unidos constituían lugares pequeños la persa blanca.

	—Le encanta la nueva casa, Brian —señaló Angie con asombro, con las manos en las caderas (un rasgo similar al de su madre)—. Estoy tan feliz...

	—¿Cómo evitarás que se escape afuera cuando tengas huéspedes? —preguntó Brian.

	—Ella nunca sale. No le gusta. Demasiado aterrador o extraño para ella. No creo que sea un problema.

	—¿Qué pasa con los huéspedes?

	—Oh, ella no le tiene miedo a la gente. Le agrada. Y si no le gusta un grupo en particular, puede esconderse en el dormitorio. —Angie se encogió de hombros—. Saldrá bien. Ya lo verás.

	—Me refería a qué sucedería si alguien es alérgico a los gatos.

	—Vaya, estás lleno de preguntas. En el sitio web se indica claramente: gato residente en las instalaciones. En cursiva y negrita. No pueden pasarlo por alto. Y, si hay algún problema, la mantendré en mi habitación mientras estén aquí.

	—Bueno, supongo que tienes todo cubierto. —Brian se volvió hacia la cocina—. Comamos un poco de ese pollo que acabas de comprar.

	Precious siguió a Angie a la cocina, tomándose un descanso de su merodeo.

	—Sí, también te daré de comer —le dijo Angie, y echó un poco de comida crujiente en el plato de la gata. Guardó el contenedor en un armario inferior. —Ahora, el pollo. —Angie llevó el pollo a la mesa del comedor, junto con una ensalada de papas y una ensalada verde—. ¿Puedes traer los platos? —Brian abrió la alacena superior y sacó dos platos. Abrió el cajón de abajo, sacó dos tenedores y dos cuchillos, y luego, una cuchara para servir. Puso la mesa mientras Angie sacaba el aderezo para la ensalada—. Quiero dar gracias la primera noche en mi casa. —Angie estaba sonriendo mientras se sentaba.

	—Hazlo. —Brian era quien normalmente hacía los honores. Angie dijo gracias, y luego disfrutó del pollo frito—. Estoy tanteando el terreno en busca de dos camareros más —comentó antes de darle un mordisco considerable a la pata de pollo. Era dueño de Brian's Burgers en la playa, donde trabajaba Angie. Había sido el primer empleo de ella a los veinticinco años. Luego, se habían enamorado.

	—¿Dos? —preguntó ella, sirviéndose ensalada de papas.

	—Sí, se necesitan dos para reemplazarte.

	Angie rio por lo bajo.

	—¿En serio?, ¿dos?

	—Sí, creo que todos necesitan menos presión. Estuve llevando una operación muy estricta para ahorrar dinero, pero creo que ya no es necesario. —Brian dejó caer una cucharada de ensalada de papas en su plato—. El negocio va muy bien. Los turistas han recibido el mensaje: coman en Brian's Burgers.

	—Te das cuenta de que todavía voy a trabajar contigo, ¿no? No estoy lista para comenzar a solicitar entrevistas para un puesto de marketing. —Angie se sirvió un muslo de pollo.

	—Lo sé. Pero tampoco quiero que te sientas estresada, como si tuvieras la obligación de atender mesas para mí. —Brian apoyó el tenedor con el pollo en el plato y miró a Angie con dulzura—. Tienes dos días para promocionar esta hostería pero, si necesitas más tiempo, quiero poder decir: “No hay problema”. Lo tengo cubierto.

	—Eso es muy dulce de tu parte —afirmó ella con una amplia sonrisa—. Tuve suerte cuando entré por casualidad a tu hamburguesería, buscando trabajo. ¿Quién hubiera pensado que tendríamos una relación?

	—Bueno, yo lo sabía —respondió él, tomando una pechuga de pollo—. Cuando entraste en el lugar, me quitaste el aliento. Lo supe al instante.

	—¿En serio? Nunca me dijiste eso antes.

	—Es cierto. ¿Por qué crees que perdí peso?

	—Recuerdo que dijiste que tenías el ojo puesto en una chica.

	—Ajá. Esa eras tú.

	Brian había pesado veintidós kilos por encima del peso deseable para su cuerpo alto y musculoso. Levantando pesas y cuidándose con lo que comía (como evitar las papas fritas), había perdido una cantidad significativa de peso, todo para impresionar a Angie.

	—Emmm, en ese entonces estaba saliendo con Josh, según recuerdo. Qué error fue ese —señaló, limpiándose la boca con una servilleta—. Pero viniste a mi rescate. Creo que fue entonces cuando empecé a tenerte en cuenta. Qué suerte la mía.

	—¡Ja! Yo soy el afortunado. Mírate: rubia y hermosa. Piernas largas, cuerpo precioso. Cuando levanté la vista después de haber leído tu solicitud (que, a decir verdad, era lamentable), me convertí en avena en tus manos; en puré de patatas, lo que sea. Me convertí en papilla. —Mientras sonreía, un poco de jugo se deslizó por la comisura de su boca.

	—Oye, no seas tan duro conmigo. Era una graduada universitaria; también tenía títulos adicionales. No fue mi culpa que pasara mi tiempo en la escuela en lugar de trabajando —planteó sonriendo—. Pero es bueno saber que tengo la habilidad de convertirte en papilla.

	—Seguro que sí.

	—Tú no estás tan mal.

	—¿Yo? Estoy bien, supongo. —Brian se encogió de hombros como si pensara lo contrario.

	—Más que bien. Eres un hombre atractivo. No seas tan modesto —insistió Angie.

	—¿Ves? Esta es otra razón por la que tengo suerte. Siempre me haces sentir bien —dijo con una sonrisa.

	—¿No es eso lo que la gente debería hacer por el otro? —preguntó ella.

	—Por supuesto. Pero, por lo general, no lo hacen.

	Angie asintió con la cabeza.

	—¿Qué tal si acordamos que ambos tuvimos suerte?

	—Acordado.

	

 

	CUATRO

	
 

	—Esta es la primera noche en más de un año que tenemos el lugar para nosotros solos —comentó Joe, corriendo su silla de debajo de la mesa del comedor.

	—Lo sé. Parece un poco raro —contestó Rachel—. Ninguna hija por ahí, entablando conversación.

	—Y sin Precious —agregó Joe, colocando una servilleta en su regazo.

	—Eso es algo bueno. No la extrañaré.

	—Yo tampoco —afirmó él. Rachel cortó una rebanada de pastel de carne de la fuente y se la pasó a su marido. Deslizó otra en su propio plato. A Joe le encantaba el pastel de carne, así que Rachel intentaba hacerlo a menudo—. Este falso puré de papas hecho con coliflor no está mal —señaló, y tomó otro bocado—. Estoy sorprendido.

	—Comer sano no es difícil y no tiene por qué ser soso. Y hace toda la diferencia en mis análisis de diabetes —aseguró Rachel mientras cortaba su pastel de carne. Habían pasado unos dieciocho meses desde que le habían diagnosticado diabetes. Después de casi ahogarse en la bañera, no quería que sus síntomas regresaran. Ese había sido un momento doloroso en su vida y también había afectado su matrimonio—. Recuerdo que, cuando estaba en la Universidad, podía comer cualquier cosa: pizza, hamburguesas, no importaba. Nunca subía de peso. Y no tenía problemas con la insulina.

	—Yo tampoco. A lo largo de mis veintes, estuve en plena forma. Puro músculo —señaló Joe. Cortó un trozo de pastel de carne de su rebanada y se lo llevó a la boca.

	—Lo recuerdo —afirmó Rachel, con una mirada especialmente cariñosa hacia su marido.

	Rufus también miraba a Joe con cariño. Estaba sentado en el suelo lo más cerca posible de él, con los ojos muy abiertos mientras miraba hacia arriba a cada trozo de pastel de carne en el tenedor de Joe. La baba comenzó a formarse en las comisuras de la boca del perro.

	—No, no obtendrás nada de mi pastel de carne —dijo Joe, mirándolo. Rufus gimió su objeción—. No. —Rufus se quejó de nuevo, saltando de una pata delantera a la otra en su impaciencia por conseguir un bocado. Lanzó otro gemido, y luego siguió un suave ladrido. Joe miró por el rabillo del ojo a su esposa, que estaba mirando su plato. Rápidamente, pellizcó un pequeño trozo de pastel de carne con los dedos y se lo metió en la boca al perro—. ¿Qué recuerdas, querida? —preguntó.

	
 

	1978

	
 

	—Me voy de aquí —anunció Rachel, lanzando su gorra al aire—. Adiós, Ohio. ¡Hola, Florida!, ¡allá voy!

	Se apresuró a dejar su toga y birrete en el gimnasio. Otros ya habían hecho lo mismo y la pasaban mientras ella entraba. Levantó la mano varias veces como gesto de saludo y de despedida. Se intercambiaron palabras con muchos de los estudiantes graduados, tales como: hasta pronto; tendremos que encontrarnos el próximo año; encantado de conocerte; sé feliz; y otros tipos de afirmaciones positivas. Rachel se preguntó si alguno de ellos realmente era sincero. ¿Reunirse el próximo año? No sería posible: estaría en Florida para entonces. ¿Encantado de conocerte? Bueno, no a todos. Algunos de sus compañeros de clase habían sido unos idiotas que elegían divertirse mucho en lugar de estudiar. La mayoría no fue una influencia positiva. Tenía serias dudas de que extrañaría a la mayoría de esas personas con las que había pasado los últimos cuatro años.

	Rachel tenía la vista puesta en un viaje por carretera a Florida Central, donde esperaba encontrar un departamento asequible y luego un empleo. Llevaba años ahorrando dinero para hacer realidad su sueño. Ya no había nada especial en Ohio para ella. Sus padres estaban divorciados y vivían en diferentes ciudades, y no tenía hermanos, así que su idea había sido mudarse a un área más cálida donde pudiera comenzar una nueva vida con otras personas. Absolutamente nada la retenía en Ohio.

	Con un título en Administración de empresas, Rachel creía que podía conseguir cualquier empleo con facilidad. Tenía experiencia en ventas minoristas durante la escuela secundaria y la Universidad, lo que significaba que podía conseguir un empleo en administración. Luego pensó en ser administradora en un estudio de abogados. Claro que siempre podría solicitar un puesto bancario. Sus opciones eran infinitas. Lo único que la demoraba era lo rápido que podía empacar los artículos pequeños restantes, cargar el auto y partir para comenzar su nueva vida.

	La ambición alimentaba su espíritu, por lo que Rachel terminó de empacar a toda velocidad. Había una caja encima de la cama, llena de artículos que le dejaba al siguiente ocupante. Junto a la puerta había tres maletas llenas de ropa y objetos personales, que dificultaban su cierre. Dos cajas de libros estaban selladas y listas para ser cargadas en su Camaro verde claro. Había llenado el tanque el día anterior, anticipando una partida rápida tan pronto como terminara la ceremonia de graduación. Todo lo que tenía que hacer era encontrar a un hombre lo suficientemente fuerte como para ayudarla a cargar las cosas en el auto. Si ese era el problema más abrumador al que se enfrentaba, ese viaje sería pan comido. Los chicos abundaban como las hormigas cerca de su reina.

	Randy fue el afortunado que pasó junto a Rachel y al que ella eligió para ayudar con el trabajo manual. Al musculoso futuro estudiante de segundo año no le tomó mucho tiempo colocar las maletas en el baúl y en el asiento trasero, junto con las cajas de libros. Dándole un rápido beso en la mejilla, Rachel le dio las gracias a Randy y se deslizó en el asiento del conductor. ¡Estaba lista para su nueva aventura!

	
 

	
 

	Joe anduvo debajo de su camioneta, tratando de repararla para conservarla un poco más. No estaba listo para comprar un modelo más nuevo porque no tenía ahorrado un pago inicial lo suficientemente decente como para obtener lo que necesitaba y deseaba. Pero tenía un buen trabajo como capataz de la empresa constructora en la que trabajaba. No debería pasar mucho tiempo antes de que pudiera canjear la camioneta en parte de pago.

	La vida le iba bien. Si bien no residía en la ansiada playa, estaba contento de vivir en su nuevo departamento ubicado en una mejor zona de Daytona Beach que donde estaba cuando había comenzado. Lo único que le faltaba era una novia.

	Se deslizó en el asiento delantero de su camioneta, con la intención de escuchar cualquier sonido extraño que saliera de debajo del capó mientras conducía. Cuando giró a la derecha en la Ruta 92, notó a una damisela en apuros parada al lado de su vehículo. Vio el neumático pinchado y la mirada de angustia en su bonito rostro. Como nunca le daba la espalda a alguien que necesitaba ayuda, hizo un giro en U, cruzó al carril derecho de tráfico y luego estacionó detrás del Camaro.

	—Parece que necesitas ayuda —expresó mientras salía del vehículo.

	—Sí. Tengo un neumático pinchado. —La preocupación estaba clara en su rostro.

	—¿Tienes un gato aquí atrás? —preguntó él señalando la parte trasera del vehículo.

	—Sí, pero no sé cómo usarlo. —Ella caminó hasta la parte trasera del coche y abrió el baúl. Al levantarlo, quedaron las maletas y una caja al descubierto—. Creo que el gato está debajo. —Señaló hacia el lado derecho del baúl.

	Joe sacó la caja, y la colocó en el suelo; luego, levantó la alfombra que cubría el gato y la rueda de auxilio, y los sacó.

	Mientras caminaba hacia la parte delantera del auto, se presentó.

	—Soy Joe Barnes.

	—Soy Rachel Brady. Encantada de conocerte, Joe.

	Observó cómo Joe levantaba el auto y quitaba el neumático pinchado. Colocó el nuevo, mientras miraba furtivamente a la joven. Era muy linda, vestida con pantalones acampanados y un pañuelo anudado de lado sobre su largo cabello castaño, lo que le daba un aspecto hippie. A juzgar por las maletas, imaginó que estaba de paso en su camino hacia el sur. ¿Miami? ¿Quizás Sarasota? Donde fuera que fuese, no era probable que su destino fuera Daytona Beach.

	—Entonces, ¿te diriges a Miami? —Pensó en arriesgarse.

	—No. ¿Por qué lo preguntas?

	—Solo supuse que te dirigías al sur. Miami es un centro importante, así que…

	—No, voy a Orlando.

	—¿Tienes negocios allí?

	—En realidad, no. Quiero conocer. A ver si me gustaría vivir allí. —Rachel pateó una pequeña piedra en la arena con su bota—. Me detuve en Jacksonville. Estuvo bien, pero no me conecté. No podía verme viviendo allí. ¿Sabes a lo que me refiero?

	—Sí —respondió Joe, poniéndose de pie—. Solucionado. Pondré este neumático en el baúl. Hay un agujero, pero puedes arreglarlo; solo no esperes demasiado.

	—Muchas gracias. No sé qué habría hecho si no hubieras aparecido —comentó con una brillante sonrisa.

	—Estoy seguro de que otro tipo se habría detenido por ti. Todos somos fanáticos de una cara bonita. —Joe le devolvió la sonrisa, deseando que se quedara en Daytona Beach. Era alguien a quien le interesaría conocer.

	—Oooh, gracias. —Se aclaró la garganta antes de dirigirse hacia el lado del conductor de su auto—. Necesito volver a la carretera. Afortunadamente, me detuve aquí para almorzar. Me alegro de no haber estado en la autopista cuando se pinchó el neumático —señaló mientras jugueteaba con su pañuelo.

	—No, eso no hubiera sido bueno. —Él la miró a los ojos azules; ya la extrañaba.

	—Adiós, Joe. Gracias de nuevo. —Rachel cerró la puerta tras ella.

	Joe se asomó por la ventana.

	—Conduce con cuidado. Encantado de conocerte, Rachel.

	—Lo mismo digo.

	Y ella se alejó.

	Joe regresó a su camioneta, sacudiendo la cabeza. ¿Por qué le pasaba eso? No había conocido a nadie que despertara su curiosidad tanto como esa mujer. ¿De qué servía despertar su interés si no podía conquistarla? Ella simplemente estaba de paso por Daytona Beach; de paso por la vida de él en su camino a donde fuera. Joe cerró la puerta de su camioneta de un golpe después de haberse subido, sintiéndose frustrado. Volvió a prestar atención a cualquier sonido extraño proveniente del vehículo después de haber comenzado a conducir. Nada. Al igual que su vida amorosa. Una nada grande y gorda.
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	Angie estaba en la cocina preparando el desayuno para sus huéspedes. Mientras calentaba la plancha grande, Precious se frotaba contra sus tobillos desnudos y usaba la cabeza para cepillar las chancletas.

	—Aguarda. Te daré de comer en un momento.

	—Huelo a café —expresó una voz femenina desde atrás.

	Angie se dio vuelta para saludar a la huésped con una sonrisa.

	—Buenos días, Tome asiento. El café estará listo en breve —anunció. La mujer se sentó en la ubicación del medio en la mesa para seis. Aunque solo había tres mujeres hospedadas, Angie siempre ponía la mesa para seis para que cada una pudiera elegir dónde quería sentarse—. ¿Descansó bien? —preguntó, tratando de iniciar una conversación.

	—Sí, hasta que escuché un golpe en la puerta. Se apartó el pelo demasiado decolorado de un rostro demasiado bronceado. Angie notó que la mujer tenía líneas exageradas como resultado de pasar mucho tiempo bajo el sol.

	—¿Golpe? ¿Qué clase de golpe? —preguntó Angie.

	—Del tipo que hace un gato cuando está tratando de entrar —contestó mientras colocaba dos sobres de edulcorante en su taza a la espera del café.

	—Oh, lo siento mucho. Creí que Precious estaba en mi habitación anoche —respondió Angie, sabiendo muy bien que el gato había dormido toda la noche con ella. Esta mujer debe necesitar algo de qué quejarse.

	—¿Qué más podría haber sido? A menos que tengan fantasmas.

	Angie vertió el café en la taza de la mujer y volvió a la cocina.

	—No creo que tengamos fantasmas. —En realidad, no estaba segura. Se había preguntado sobre esa posibilidad después de haber encontrado artículos en un lugar diferente adonde los había dejado. Y las escaleras que crujían.

	—¡Buenos días a todos!

	Dos mujeres más entraron en el comedor. Ninguna de las dos tenía el pelo decolorado ni la piel bronceada. Parecían turistas normales, vestidas con pantalones cortos, camisetas sin mangas y sandalias.

	—Buenos días, señoras. Por favor, siéntense y traeré el café —les pidió Angie, agarrando la cafetera por el asa.

	—¿Escucharon algún golpe anoche? —preguntó la rubia.

	—No. Estaba tan cansada que simplemente caí rendida —contestó la mujer de pantalones cortos rojos mientras Angie vertía café en una taza.

	—Yo tampoco. También me dormí enseguida. —La mujer de shorts negros sonrió mientras hablaba, esperando su turno para el café.

	—Estoy segura de que fue ese gato el que hizo el ruido —aseguró la rubia, señalando a Precious mientras el felino esperaba sentado a que lo alimentaran.

	—Lamento si el gato la molestó pero, como dije, estoy segura de que estuvo en mi habitación toda la noche. —Angie volvió a la cocina con la cafetera.

	—Como sea, pero espero que cualquier lugar donde me quede sea tranquilo toda la noche —planteó la rubia y se llevó la taza a los labios—. Quiero decir, realmente, con el costo tan alto de las cosas, uno esperaría paz y tranquilidad.

	Angie sabía adónde iba la mujer con su queja: quería una reducción en la tarifa de su habitación. Bueno, piénsalo de nuevo, cariño.

	—Yo dormí como un bebé. No oí nada —afirmó la de shorts rojos—. Cálmate, Margaret. Puedes dormir en la playa.

	—Sí, deja de quejarte —espetó la de shorts negros.

	Angie sonrió para sí misma mientras volteaba los gofres. Parecía que sus amigas estaban acostumbrados a las quejas de la mujer. Se volvió hacia la gata.

	—Está bien, es tu turno, Precious. —Angie colocó un plato de comida crujiente en el suelo.

	—Asegúrate de lavarte las manos —dijo la quejosa. Las otras dos mujeres le clavaron la mirada.

	Después de haberse lavado las manos, Angie llevó un plato de gofres a la mesa.

	—Ahí está el jarabe; hay de tres tipos —explicó, señalando—, y mantequilla en este plato caliente, y canela y azúcar.

	—¿Qué?, ¿no hay mantequilla de maní? —preguntó la quejosa.

	—Oh, ¿quiere mantequilla de maní? Por supuesto. —Angie caminó hasta el gabinete que contenía el frasco de mantequilla de maní—. ¿Jalea, también?

	—Sí, por favor. —Angie le llevó ambos a la mujer—. Gracias. Ahora todo es perfecto.

	—¡Oh!, ¡estos gofres huelen exquisito! —exclamó la de los shorts rojos.

	—¡Y saben muy bien! —agregó la de los shorts negros.

	Sintiéndose satisfecha de haberle ganado a la quejosa, Angie comenzó a preparar un tazón de frutas para las huéspedes. Afortunadamente, no todos eran como esa mujer.

	
 

	

	
 

	Rachel estaba sentada en su escritorio cuando entró un hombre desconocido.

	—Hola, ¿puedo ayudarlo?

	—Buenos días, Rachel.

	—Sí, buenos días —respondió ella, preguntándose cómo sabía su nombre. Lo había dicho con tanta convicción...

	—Soy Liam Higgins —se presentó con un tono suave de voz, haciendo una pausa para que ella respondiera. Cuando no lo hizo, continuó—: No me recuerdas, ¿verdad?

	—No, lo siento. —Rachel no tenía idea de cómo podría conocer a ese hombre.

	—Profesor Higgins, de la Universidad Estatal de Ohio. ¿Recuerdas ahora?

	—¡Claro! —El hombre había cambiado mucho en los más de treinta años desde que lo había visto por última vez. Ya no lucía una cabeza llena de pelo negro que cubría completamente sus orejas, sino que estaba calvo, con solo unos mechones blancos encima de las orejas. Apoyó su cuerpo encorvado sobre un bastón de cuatro patas mientras se acercaba. El hombre apenas se parecía a su antiguo yo. Rachel se puso de pie y le tendió la mano al anciano—. Qué bueno volver a verlo. Han pasado décadas.

	—Así es. He cambiado un poco —comentó, pasándose una mano por su cabeza brillante—. Sin embargo, tú te ves prácticamente igual.

	—Oh, qué amable de su parte.

	—Quizás te preguntes qué me trae aquí, a los Condominios Breezeway.

	—Bueno, sí. Por favor, tome asiento. —Rachel señaló la silla frente a su escritorio.

	—Un amigo mío me avisó que podría haber un alquiler disponible pronto. —El profesor se sentó en la silla ofrecida—. Creo que es el presidente de tu condominio. ¿Charles Amos?

	—Sí, lo es. Charles. —Rachel se preguntó cómo se conocían esos dos y qué podrían tener en común—. Y tiene razón: se abrirá un lugar la próxima semana. Una unidad de dos dormitorios y dos baños con una vista bastante buena de la piscina. Pero también tiene todo el océano para mirar.

	—Eso suena encantador, Rachel. Me gustaría verlo.

	—Sígame, profesor. Tengo uno idéntico que puedo mostrarle, ya que los inquilinos todavía están en la unidad que obtendrá.

	—Estoy ansioso por verlo —expresó él y se puso de pie con rigidez.

	Salieron de la oficina; se habían reencontrado después de décadas.

	

	—No creerás a quién le alquilé una unidad hoy —comentó Rachel, revolviendo su sopa casera en la olla—. Bueno, en realidad, nunca podrías adivinar porque nunca conociste al hombre.

	—¿Quién se mudará? —preguntó Joe.

	—Un hombre llamado Liam Higgins. Profesor Higgins, en realidad. Cuando yo estaba en la Universidad de Ohio, él era profesor de inglés. Lo tuve como instructor durante un par de años. —Golpeó la cuchara sobre el costado de la olla para que cayeran los trozos de tomate.

	—Es un mundo pequeño. ¿Cómo terminó en Florida? —inquirió Joe, sentado junto a la pequeña mesa de la cocina.

	—Es amigo de Charles, el presidente de nuestro condominio. No puedo entender cómo son amigos, pero no importa. —Miró a su marido, que parecía cansado—. ¿Por qué no te lavas? La cena estará lista pronto. —Joe se puso de pie como si estuviera rígido—. ¿Estás bien?

	—Sí, solo cansado. Y me duele la espalda.

	Rachel asintió, aunque su esposo no podía verla hacer eso. Su espalda le había estado dando a Joe más problemas que de costumbre. Ella supuso que sus años en la construcción finalmente le habían pasado factura. Sacó pan francés y mantequilla, los colocó en la mesa del comedor y luego volvió a la cocina para servir la sopa de verduras en tazones. Mientras cargaba el segundo tazón, Joe se unió a ella en la mesa.

	—Voy a dar gracias —anunció Joe.

	—Por favor. Tenemos mucho que agradecer. —Cuando Joe terminó de dar gracias, Rachel no pudo evitar continuar con el sentimiento expresado—: Somos muy bendecidos, Joe. Dios ha sido realmente bueno con nosotros.

	—Sí, incluso la hostería va bien, gracias a Angie —afirmó, y sopló sobre una cucharada de sopa.

	—Lo sé. Pero lo que más me sorprende es el cambio personal que Angie ha logrado en su vida. El marketing es su nicho, y estoy muy agradecida de que finalmente haya encontrado su camino. —Rachel partió un pequeño trozo de pan de la hogaza—. Estaba empezando a pensar que ella nunca sentaría cabeza.

	Joe rio por lo bajo.

	—Es verdad. Ahora, si Brian puede encontrar su camino, todo será perfecto para nuestra niña.

	—Creo que lo resolverá con el tiempo. Angie es un buen modelo para él, una excelente influencia. —Untó mantequilla en el pan, cuidando de ser modesta en su consumo. Rara vez comía pan—. No podría haber dicho eso hace dos años. ¿Vivir en ashrams? ¿La estudiante perpetua? ¿Quién lo hubiera pensado?

	Joe negó con la cabeza, sin duda maravillado.
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	—Ese payaso tiene todos los números para el sorteo de un puñetazo —espetó Mary Murphy mientras entraba por la puerta batiente de la cocina. Era una de las nuevas empleadas que Brian había contratado recientemente para el restaurante—. Creo que estaba planeando pellizcarme. ¿Puedes creerlo?

	Angie recordó los problemas que había tenido con uno de los clientes no hacía mucho tiempo. Si bien era pulcro y agradable a la vista, era mucho mayor y había sido persistente en su búsqueda de una relación que ella estaba decidida a no tener nunca. James era su nombre. Angie sacudió la cabeza ante el recuerdo.

	—Oh, Brian, tenemos otro James —anunció Angie.

	—Cambia con Angie. Con suerte, él se dará cuenta —planteó Brian, mirando a Mary mientras volteaba una hamburguesa en la parrilla—. Si no, llámame.

	Angie puso los ojos en blanco. Justo lo que no quería: otro cliente como James, pero cambiaría para ayudar a Mary.

	—Es el pelirrojo en la esquina. El tipo fornido —le avisó Mary a Angie mientras se acomodaba mechones de su largo cabello rubio en una redecilla rosa—. Gracias.

	La mujer era ruidosa con sus quejas y un poco áspera en sus modales, por lo que Angie no estaba segura de por qué Brian la había contratado cuando otras que habían solicitado el puesto eran más tranquilas. No hacía falta el drama innecesario en un restaurante tan ajetreado. Por otro lado, Mary tenía un buen historial de trabajo en otros lugares, por lo que tal vez funcionaría. Y era una rubia bonita. Los clientes, al menos los hombres, siempre parecían apreciar una cara bonita y sonriente.

	Cuando llegó el pedido del pelirrojo, Angie le llevó el plato y lo miró con cautela.

	—Aquí tiene, señor —dijo mientras ponía el plato frente a él—. Que lo disfrute.

	—¿Dónde está la otra? —preguntó él, sacudiendo su servilleta para engancharla dentro de su camisa.

	—Está en un descanso.

	—¿Ah, sí? Entonces, ¿por qué está allí tomando un pedido? —indagó, señalando con la cabeza en la dirección donde Mary estaba de pie junto a una mesa para dos.

	—No lo sé, señor —respondió ella. Se dio vuelta para irse antes de que él hiciera más preguntas—. Brian, ¿nunca te cansas de que los clientes sean groseros? —preguntó después de entrar a la cocina— Uno pensaría que pondrían una mejor cara cuando están en público.

	—Tal vez esa es la única cara que tienen —sugirió él con una sonrisa. Se acercó al fregadero lleno de platos grasientos y se inclinó para cargar el lavavajillas.

	—En serio, ¿dónde te ves dentro de cinco años? Por favor, no me digas que lavando los platos —planteó Angie, limpiando un mostrador manchado con jugo de tomate derramado—. Sé que quieres más; hemos hablado de eso.

	Brian irguió su alto cuerpo y se limpió las manos con un paño mientras hablaba.

	—He estado pensando que necesito estudiar algo. Si no es eso, invertiré en otro negocio.

	—¿Ah, sí? ¿Como qué tipo de negocio? —inquirió ella.

	—No estoy seguro, pero he estado pensando que, si pude tomar este basurero y transformarlo en una animada hamburguesería, podría hacerlo de nuevo. Quizás no un restaurante, sino otro tipo de negocio. Por otra parte, dicen que hagas lo que sabes, y yo sé cómo administrar una hamburguesería. —Tiró el paño en el cesto de las cosas sucias junto al lavavajillas.

	—Ajá. Eso significa dos cosas: tienes opciones, lo cual es genial, y estás abierto al cambio, que también es genial. Sé que lo resolverás, Brian. —Angie le sonrió, sabiendo que, cuando se presentara la oportunidad, él actuaría.

	—Cuando Dios ponga el plan en su lugar, lo reconoceré. Estoy abierto y receptivo, como dijiste. Simplemente, no sé cuál es el plan en este momento. —Brian caminó hacia el bote de basura.

	—¿O dijiste que tal vez estudiarías?

	—Sí, pero esa no es mi primera opción. Realmente no tengo ganas de volver a los estudios. Pero si tengo que hacerlo, lo haré —aseguró, empujando el bote de basura grande hacia la puerta.

	—Si compras un negocio, puedo ayudarte a comercializarlo —sugirió Angie.

	Brian se dio vuelta desde la puerta trasera, obviamente sorprendido por lo que ella había dicho.

	—Sí, podrías. Gran idea, Angie.

	
 

	

	
 

	Rachel había invitado a Olivia Washington a unirse a Angie y a ella en el club donde LuAnn estaba presentándose. Las tres mujeres se amontonaron en el Kia Soul de Rachel, y Angie quedó en el asiento trasero, a pesar de sus largas piernas. Olivia, siempre tan considerada, le preguntó a Angie si quería que moviera su asiento hacia adelante.

	—Estoy bien, no te preocupes —contestó Angie.

	—No quería que estuvieras aplastada ahí atrás —comentó Olivia, ajustándose el cinturón de seguridad—. Soy un poco regordeta, ¿sabes?

	Rachel no pudo evitar sonreír.

	—¿Regordeta?

	Olivia le dio unas palmaditas a su peluca negra y rizada.

	—Bueno, no siempre fui así. Pero ten cuatro hijos y verás qué pasa. A medida que crecían ellos, yo también lo hacía.

	—Te ves muy bien, Olivia —opinó Angie, estirando su largo brazo para palmear a la mujer en el hombro—. Espero que mi piel se vea tan bien como la tuya cuando tenga tu edad.

	—Entonces, aléjate del sol, querida. El sol es tu enemigo. —La piel color cacao de Olivia era hermosa y, como había dicho Angie, sin arrugas.

	—Soy consciente de eso —aseguró Angie.

	—Entonces, ¿adónde vamos? —preguntó Olivia.

	—Al Brews and Laughs —contestó Rachel, mientras doblaba varias veces después de salir del estacionamiento—. LuAnn dijo que tienen actos musicales entre un comediante y otro. Sobre todo, se toca música country. Está ubicado por Main Street.

	—Me vendría bien una buena risa. Los estudiantes de este año son los peores —comentó Olivia.

	—Dices eso todos los años. ¿Lo has notado? —inquirió Rachel.

	—¿Ah, sí?

	—Incluso yo te he oído decirlo —acotó Angie.

	—Vaya. Tal vez sea mi edad, o realmente son peores cada año —planteó Olivia encogiéndose de hombros—. Pero no tengo la edad suficiente para jubilarme de la Universidad. Bethune-Cookman ha sido buena conmigo desde que comencé como profesora en esa institución. No tengo ninguna queja.

	—Excepto por los estudiantes —le recordó Rachel.

	—Excepto por los estudiantes, sí —acordó Olivia.

	—Veo el letrero justo ahí a tu derecha, mamá.

	—Lo tengo. —Rachel se detuvo en el camino de entrada, y encontró un lugar para estacionar rápidamente.

	Olivia fue la primera en salir del coche. Se alisó los vaqueros sobre sus muslos bien formados y tiró hacia abajo de la camisa azul, que cubría su protuberante barriga.

	—LuAnn dijo que mencionara su nombre y conseguiríamos una buena ubicación. —Se levantó el escote de su blusa roja para no exponer demasiada piel. Entraron al club y fueron recibidas por un ambiente lleno de humo.

	Hicieron lo que LuAnn había sugerido, y las acompañaron hasta una mesa redonda cerca del escenario, donde no había humo, para alivio de Rachel.

	Cuando llegó el camarero, pidieron refrescos dietéticos. No pasó mucho tiempo antes de que presentaran a LuAnn y de que esta subiera pavoneándose al escenario. Su sonrisa con pintalabios rojo iluminaba su bonito rostro. Era evidente que tenía mucho más maquillaje que de costumbre, y su ropa era más ajustada. Cada curva de su cuerpo resaltaba debajo de los jeans ajustados blancos y de la blusa escotada. Las lentejuelas se alineaban en el escote y en las mangas largas como flores junto a un camino de entrada. Cuando estuvo en posición, colocó la correa blanca unida a la guitarra por encima de su cabello excepcionalmente alborotado. LuAnn estaba deslumbrante de pie frente a ellos, lista para actuar.

	Su primera elección fue una canción de Dolly Parton: Jolene. Mientras rasgaba la guitarra con sus uñas blancas, imposiblemente largas, su voz revelaba una sensibilidad y emoción que tocó las fibras del corazón de las tres mujeres en la mesa de enfrente.

	—Oh... —dijo Angie, llevándose la mano al corazón.

	—Lo mismo digo —expresó Rachel. El camarero regresó con sus refrescos y una canasta de pretzels. Rachel negó con la cabeza, y empujó la comida prohibida hacia las otras dos—. Comí pan esta semana.

	Rachel miró a su alrededor mientras LuAnn charlaba con la audiencia. Vio al señor Lowe cerca y asintió en su dirección cuando la sorprendió mirándolo. Si bien vestía con modestia, ella sabía que su ropa era de calidad, sin dejarse engañar por los jeans azules y la camisa a cuadros. Estaba interpretando un papel, mezclándose con la multitud.

	LuAnn cantó unas seis canciones más, algunas grabadas por Reba McIntire, Trisha Yearwood e incluso Patsy Cline. A cada canción le hizo más justicia de la que merecía. Finalmente, dejó el escenario y fue directamente hacia Timothy, saludando a las chicas mientras pasaba. Él se levantó cuando se acercó, y ella lo tomó del brazo para llevarlo a la mesa de sus amigas.

	—Me gustaría que conocieran a Timothy Lowe. Ellas son Rachel, Olivia y

	Angie, la hija de Rachel.

	Todas saludaron a Timothy con una sonrisa mientras este se sentaba en una silla.

	—Encantado de conocerlas, señoras.

	—Hemos oído un poco sobre ti, así que también nos complace conocerte al fin —comentó Rachel.

	LuAnn estaba parada junto a él, con una mano apoyada en su hombro.

	—¿Por qué no te sientas, cariño? —sugirió el hombre, palmeando la silla a su lado.

	—Tengo que ir detrás del escenario porque la gerencia dijo que no tengo permitido quedarme aquí y distraer a la gente del otro acto —explicó mientras el dúo de comedia salía al escenario—. Volveré a salir, cariño, cuando estos muchachos terminen. Así que siéntate aquí y disfruta de mis amigas mientras no estoy.

	—Eres toda una distracción —bromeó Timothy con una sonrisa, lo que hizo reír a LuAnn.

	Sin otra palabra, ella volteó para irse. Timothy mantuvo la mirada en ella mientras se alejaba.

	“Este tipo debe de estar muy enamorado”, pensó Rachel.

	—Entonces, ¿a qué te dedicas, Timothy? —preguntó Olivia.

	—Soy contador en una de las grandes cadenas de bancos de la ciudad —contestó, mirando modestamente su bebida.

	—Eso suena importante —comentó Angie—. ¿Conoces alguna oportunidad de empleo en marketing en el banco? Estoy buscando trabajo.

	—¿En serio? —Timothy dirigió su atención a Angie—. No estoy al tanto de nada disponible actualmente, pero puedo informarle a LuAnn si surge algo. —Pareció sincero en su respuesta a Angie, sin desanimarla. Rachel comenzó a sentirse optimista acerca de Timothy y LuAnn como pareja. Ciertamente no se parecía a nadie con quien su amiga había salido. Y eso podría ser algo bueno.

	—Estoy buscando un puesto básico —indicó Angie—. Tengo títulos, pero experiencia mínima.

	—Entiendo. Prestaré atención a lo que esté disponible. —Él asintió hacia ella, sin darle falsas esperanzas, pero tampoco nada negativo. Él prestaría atención. No se le podía pedir nada más.

	Las mujeres conversaron en voz baja con Timothy hasta que el dúo de comediantes decidió llamarles la atención por ser groseras.

	—Oye, aquí hay un tipo de aspecto soso con tres chicas atractivas. Me pregunto qué tiene él que yo no —planteó el más bajo de los dos hombres.

	—Probablemente algo de altura y cerebro —respondió el otro comediante—. O dinero.

	La risa estalló.

	—¿Me estás llamando estúpido? —preguntó el comediante bajito con voz quejumbrosa.

	—No. Pero mira dónde estás cuando él está ahí abajo con tres mujeres. Creo que tiene la ventaja —señaló el más alto de los dos—. Aunque podría ser un doble de acción para Don Knotts.

	Sus bromas continuaron atacando al pobre Timothy, hasta que el dúo centró sus siguientes comentarios en otra mesa. A juzgar por su cara sonrojada, era evidente que Timothy estaba avergonzado por los comentarios sobre que era soso, aburrido y parecido a Don Knotts. En realidad, sí se parecía un poco a Don Knotts, pero más atractivo y de constitución más fuerte. Rachel se sintió mal por él.

	LuAnn volvió al escenario con una actitud optimista y un brillo en los ojos. Dio la bienvenida a todos al Brew and Laugh, y luego dijo que quería presentarles a algunas personas. Rachel, Olivia y Angie se pusieron de pie e hicieron pequeñas reverencias cuando las presentó como sus amigas.

	A continuación, hizo que Timothy se pusiera de pie: “Y este apuesto hombre es mi rompecorazones, damas y caballeros”.

	Todos en la audiencia aplaudieron a Timothy. Tal vez se sintió un poco cohibido por la atención, pero sonrió en agradecimiento a LuAnn por haberlo reivindicado. Ella debió de haber escuchado los comentarios hirientes.

	“Buen trabajo, LuAnn”, pensó Rachel.
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	Las dos mujeres estaban peleando cuando entraron a la oficina de Rachel, sin prestar atención a dónde estaban.

	—No me importa qué color prefieres tú; soy yo quien elige —espetó Ruby Moskowitz, con la voz llena de indignación—. ¿Quién fue la modelo? ¡Yo! Sé lo que estoy haciendo. —Su moño rojo brillante rebotaba sobre su cabeza mientras la mujer delgada agitaba las manos en el aire como si estuviera dirigiendo el coro de una iglesia el domingo por la mañana.

	—Solo mencioné que el verde no se ve bien con mi tono de piel —señaló Loretta Keyes.

	—¡Señoras! Es muy temprano en la mañana para tener una discusión —protestó Rachel—. Ustedes dos hicieron las paces, ¿recuerdan? ¿Qué es todo este alboroto?

	—Loretta cree que puede decirme a mí, una exmodelo, qué colores usar en una boda —explicó Ruby, señalando con un dedo huesudo a la otra mujer—. Nunca la ves con nada más que un traje pantalón. ¿Qué sabe ella?

	Como había dicho Ruby, Loretta siempre aparecía en público con un traje pantalón. Se veía elegante con ellos y nunca se desviaba de lo que funcionaba para ella. Ese día llevaba uno de color melocotón, a pesar de que la temperatura exterior pronosticaba que sería de unos treinta y cinco grados. Molesta, Loretta se sentó en la única silla de invitados antes de que Ruby pudiera hacerlo.

	—Debo estar de acuerdo con la dos. —Las mujeres miraron a Rachel con curiosidad—. Loretta, usas trajes de pantalón constantemente. Y te quedan preciosos. Ruby, tienes un sentido del color. La forma en que te mueves por aquí con tus diversos trajes de baño, como una modelo de pasarela. Es increíble cómo has mantenido tu figura.

	—¿Lo ves? —Ruby bajó la mirada hacia Loretta, que estaba en la silla—. Me veo bien para tener noventa y cuatro años. Y conozco mis colores.

	A decir verdad, Ruby era extravagante en la forma en que vestía. Los colores brillantes mezclados con su actitud extravagante y su cabello rojo la convirtieron en la comidilla del condominio. Lo que Ruby no admitía era que, cuanta más piel exponía, más personas pensaban que debía cubrirse. Su piel bronceada y caída parecía papel crepé marrón que cubría sus articulaciones huesudas.

	—No estoy en desacuerdo con que ella tenga la última palabra sobre los colores de la boda —aseguró Loretta, cruzando sus elegantes manos sobre el regazo—. Le estaba explicando que me veo pálida en verde.

	Rachel estaba confundida.

	—¿Boda? ¿De qué boda estamos hablando?

	Loretta miró a Ruby.

	—¿No le dijiste?

	—Pensé que lo había hecho. Tenía la intención de hacerlo. —Ruby miró a Rachel y sonrió—. Me voy a casar.

	Los ojos de Rachel se abrieron de golpe, junto con su boca.

	—¿Qué? ¿Cuándo? ¿Con quién?

	—¿Con quién más? Bob Mason, mi exesposo —contestó Ruby, apoyándose en el respaldo de la silla donde estaba sentada Loretta—. Te dije que hablamos de casarnos.

	—Sí, pero te resistías porque creías que te compararían con Elizabeth Taylor —señaló Rachel.

	—Oh, tonterías —exclamó Ruby con un movimiento de la mano—. No me importa lo que piense la gente.

	—Está bien, entonces. ¿De verdad te vas a casar?

	—Sí. Bob ya no quiere vivir en pecado.

	Rachel casi se atragantó con esa declaración. Con Bob que rondaba los ochenta y ocho años y Ruby casi los noventa y cinco, no podía imaginar que estuvieran “pecando” mucho en su unidad del condominio.

	—Es una noticia maravillosa, Ruby —expresó, tratando de mantener la cara seria.

	—Y yo soy su dama de honor —anunció Loretta con una gran sonrisa—. Entonces, hemos estado hablando sobre qué colores usar.

	—Entiendo. Ahora entiendo. —Rachel se colocó el cabello detrás de la oreja—. ¿Cuándo es el gran día?

	—Dentro de un mes más o menos —contestó Ruby, cambiando el peso de su cuerpo flaco a la otra pierna—. Queremos casarnos en la playa. A pesar de todos mis matrimonios, nunca me he casado en la playa.

	—Siempre lo hizo en Las Vegas —acotó Loretta—. Estuve en un par de ceremonias. En una ofició Elvis. Bueno, por supuesto que no era el Elvis real, sino uno falso. Luego nos alejamos. No sé qué pasó después de eso.

	—Tuve un par de bodas más en Las Vegas en las que no estuviste. Un juez de paz realizó dos, tal vez más. No puedo recordar todos esos detalles —comentó Ruby, levantando las manos en el aire—. ¿A quién le importa? Liz y yo tenemos algo en común.

	—¿Quién oficiará esta vez? —preguntó Rachel.

	—Tú, por supuesto.

	—¿Yo? Recién me entero. —Rachel volvió a abrir los ojos bien grandes.

	—Olvidé decírtelo. Lo siento. Queremos que tú nos cases.

	—Bueno, está bien… Solo estoy sorprendida.

	—Eres notaria y lo hiciste por esa otra pareja que vive aquí. Además, nunca alguien a quien estimo ha oficiado el servicio antes. —Ruby parecía casi avergonzada por esa admisión.

	—Gracias. Yo también te estimo. Y a ti, Loretta. —Rachel sonrió a las dos ancianas que se habían ganado un lugar en su corazón.

	—Oh, cielos, ahora nos estamos poniendo cursis —señaló Ruby. —Ya basta.

	Rachel y Loretta se rieron.

	—¿A qué hora quieres hacer la ceremonia? —indagó Rachel.

	—Justo al mediodía. Escuché que era un buen augurio que las manecillas del reloj apunten hacia arriba. Tal vez este matrimonio dure.

	Rachel pensó que, a su edad, duraría hasta que la muerte los separase, sin lugar a dudas.
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	Rachel se había tragado todo el esmog que podía soportar en Tampa, Florida. La ciudad era demasiado ajetreada y ruidosa para su gusto. Y olía mal. Si un lugar tenía olor, ella quería que fuera a brisa del mar, no a vapores de gas. Había comenzado a buscar un nuevo puesto de trabajo hacía más de un mes. Pensó que trabajar como secretaria legal durante más de un año beneficiaría enormemente su currículum. De alguna manera, su inclinación hacia el campo de la gestión minorista no había salido bien. Pero haber trabajado en un bufete de abogados tenía sus ventajas para su futuro. Seguramente, podría encontrar trabajo en otro lugar más cerca de la playa. Si bien Tampa estaba cerca del océano, no podía oler su belleza; solo esos desagradables vapores de gas. Tenía que haber empleo más cerca de la playa. Después de todo, ella estaba en Florida.

	Cuando regresó a su departamento ese viernes por la tarde, había un mensaje en su contestador automático. “Señorita Brady, soy Connie del estudio James, Tate y Brewster. Su currículum llamó la atención de nuestro director de personal y nos gustaría concertar una entrevista. Por favor, comuníquese al siguiente número”.

	¡Una entrevista! Sí, definitivamente quería entrevistarse con ellos. Eran una firma muy grande, con oficinas en Orlando, Jacksonville y Daytona Beach. Por fortuna, había llegado temprano a casa ese día, así que tal vez la oficina todavía estaba abierta, ya que solo eran las cuatro y treinta. Llamó de inmediato.

	—James, Tate y Brewster, habla Connie. ¿En qué puedo ayudarlo?

	Rachel se presentó, mencionó la llamada telefónica, la entrevista y la comunicaron con la oficina de personal. Después de algo de conversación, Rachel accedió a reunirse para una entrevista el lunes a las diez. ¡Tenía una entrevista para un nuevo trabajo!

	El lunes por la mañana, Rachel salió temprano de su departamento para tener suficiente tiempo para viajar de Tampa a Orlando, donde se encontraba la oficina principal. Llamó a su trabajo para informar que estaba enferma antes de subirse a su auto, sintiéndose un poco culpable. Pero no podía decirles que estaba en una entrevista para otro trabajo y que le disculparan la ausencia.

	Pensó que llegar un poco temprano a la entrevista podría causar una buena impresión. A las diez en punto, la escoltaron a la oficina de un distinguido hombre mayor.

	—Señorita Brady, su currículum es impresionante —afirmó el hombre después de que se habían hecho las presentaciones.

	—Gracias —expresó ella, notando el olor a cigarro que persistía en el aire.

	—He entrevistado a otros dos candidatos, pero sus calificaciones son superiores. ¿Cuándo puede empezar? —preguntó sin rodeos.

	A Rachel se le salieron los ojos de las órbitas y casi se cayó de la silla.

	—¿Qué? ¿En serio? Me... me siento halagada —tartamudeó—. Y un poco sorprendida por su velocidad.

	—Me temo que tengo una advertencia que hacerle —señaló él mirando su currículum.

	—¿Cuál sería? —Rachel estaba nerviosa. Las cosas estaban a punto de arruinarse en su trabajo perfecto.

	—Cubrimos el puesto aquí en Orlando, pero tenemos otro en Daytona Beach. ¿Le importaría vivir en Daytona Beach en lugar de en Orlando? —preguntó, levantando la vista del escritorio.

	—¿Importarme? No, en absoluto. Me encantaría vivir allí —respondió ella—. Francamente, lo preferiría.

	—Bien. ¿Cuándo quiere empezar? —inquirió con una sonrisa.

	Rachel habló sobre tener que mudarse y sobre la necesidad de dar aviso en su lugar de trabajo actual. Cuando todo estuvo acordado, se fue; tenía ganas de bailar una giga irlandesa en el pasillo. No podía creer su buena fortuna.

	Como ya estaba razonablemente cerca de Daytona Beach, condujo hasta la ciudad para buscar departamento. Se detuvo en una gasolinera y fue a la cabina telefónica para mirar las páginas amarillas. Anotó varias agencias de bienes raíces que manejaban alquileres y, como no sabía moverse por la ciudad, le preguntó a un encargado de la gasolinera dónde estaban ubicadas. Con la información en su poder, visitó la primera oficina de la lista. La dirigieron a un departamento no muy lejos.

	Tan pronto como bajó de su automóvil en la oficina de alquiler del primer complejo de departamentos, pudo oler el océano. “Gran ventaja de venta”, pensó. Una mujer en la oficina la acompañó al departamento vacío. Las unidades estaban situadas en largas filas, todas de un dormitorio y un baño, con una sala de estar que desembocaba en el comedor al entrar, y el dormitorio a la derecha. El baño estaba al lado del dormitorio, y la cocina galera seguía a la derecha frente al comedor.

	Era perfecto para sus necesidades. Y el precio también era bueno: mucho más barato que los departamentos en Tampa. Rachel firmó el contrato de alquiler pensando que pronto podría comprar más muebles. Condujo de regreso a Tampa, planeando dar un aviso de una semana en su trabajo al día siguiente. Se dio cuenta de que ese aviso no era suficiente, pero necesitaba empacar sus pertenencias, trasladar todo, desempacar y empezar el nuevo trabajo. Tendrían que conformarse con eso.

	Resultó que el jefe de Rachel no fue muy amable cuando recibió la noticia de su partida y le dijo que podía terminar la semana e irse en lugar de extenderlo hasta la semana siguiente. Eso le servía mucho a ella. Después de que concluyó su día de trabajo, Rachel empacó sus pertenencias durante la semana y alquiló un pequeño remolque el sábado por la mañana temprano. Después de cargar sus pertenencias, salió de la ciudad y llegó tres horas después a la soleada Daytona Beach. Con una sonrisa en el rostro y el aroma del mar en sus fosas nasales, Rachel alegremente arrastró sus cajas y la pequeña cantidad de muebles que poseía a su nueva residencia. Lo primero que hizo después fue armar su cama y colocar las sábanas. Puso una pequeña mesa a un lado y apoyó la lámpara sobre esta.

	Acomodó un puf rojo en la sala de estar, junto con dos mesitas auxiliares plegables. Sus libros irían contra la pared hasta que pudiera comprar una biblioteca, o conseguir ladrillos y algo de madera para hacer estantes. Armó una mesa plegable en el comedor, menos una silla que aún no había comprado. Luego colocó la mesa para el televisor contra la pared opuesta al puf. El televisor en sí tendría que esperar hasta que viera a un vecino lo suficientemente fuerte como para cargarlo. Definitivamente no era capaz de arrastrar a ese gigante al interior. Se habían necesitado dos hombres para sacarlo de su departamento en Tampa.

	Rachel encendió un fósforo y lo acercó a una vela; disfrutó del olor a sándalo que flotaba en el aire. Miró a su alrededor y contempló su nuevo alojamiento. Por fin estaba en casa.

	Esa noche durmió mejor que en las últimas semanas. Al menos por un rato. Rachel tuvo uno de esos sueños, de esos que dejan una impresión, a veces buena, a veces no tan buena. Los buenos, que no eran frecuentes, por lo general predecían que se acercaba una experiencia placentera para ella. Los malos eran aquellos en los que alguien enfrentaría un escenario desagradable, que posiblemente incluía algo dañino. Siempre se despertaba sobresaltada cuando tenía uno de los malos, y siempre los recordaba con claridad.

	Desafortunadamente, nunca veía en el sueño a quién le tocaría. No saber a quién advertir le impedía actuar para que la persona evitara las consecuencias. A veces era un amigo o un compañero de trabajo. No importaba quién, a ella no le gustaba tener ese conocimiento y ser incapaz de evitar daños.

	Rachel se levantó de la cama, conmocionada. Mientras se dirigía a la cocina en la oscuridad, tropezó con un zapato que había quedado en medio de la habitación. Antes de llegar, volvió a tropezar, pero esa vez con la aspiradora que estaba en el suelo, esperando que volviera a colocar la bolsa. Un par de insultos escapó de sus labios mientras se frotaba la espinilla dolorida. Una vez en la cocina, Rachel sacó los elementos para el té y luego se sentó en el suelo del comedor, esperando a que hirviera la pava. El recuerdo del sueño apareció mientras estaba sentada allí, ya fuera que quisiese enfrentarlo o no.

	Primero, la escena de la playa. No había nadie. El mar arremetía hacia la orilla, implacable para llegar allí a toda prisa. Varias olas rompieron sobre la arena, y salpicaron el aire. El sol caía sobre la escena, como una bola de fuego ardiente en su belleza. Entonces lo vio, como si estuviera de pie en la playa, con los pies hundidos en la arena, observando lo que tenía delante. La última ola había llevado un objeto, que depositó sin contemplaciones en la playa. Miró de cerca, tratando de descifrar lo que era. Cuando su visión se aclaró, vio un aleteo de lo que parecía ser una gasa blanca enredada en un gran bulto. El bulto se asentó en la arena, sin moverse, mientras el mar se retiraba. En el sueño, ella se acercó para ver mejor. Fue entonces cuando la imagen del bulto diáfano quedó clara: era una mujer envuelta en gasa blanca. Llevaba zapatillas de bailarina blancas y un pañuelo sucio alrededor de su cabello castaño. Rachel dijo una oración sobre el cuerpo sin vida y se despertó abruptamente.

	“Uf, otro. ¿Quién eres?”, preguntó en voz alta a nadie.

	Rachel llevó su taza de té al dormitorio y trató de relajarse. Era demasiado pronto para empezar a desempacar. Si pudiera calmarse, relajarse, podría volver a dormir. El día anterior había sido arduo. Necesitaba descansar. Bebió más de su té de manzanilla, y sintió el efecto calmante de sus propiedades. Disfrutó del vapor que humedecía agradablemente sus mejillas y del aroma del té fresco y afrutado. Muy pronto se sintió relajada y se recostó en la cama, después de haber colocado el té sobre una mesa auxiliar. Sí, ya podría dormir. Rachel cerró los ojos y volvió a quedarse dormida.

	Dos semanas más tarde, Rachel leyó el titular publicado en el Daytona Beach News-Journal: BAILARINA PERDIDA ENCONTRADA. El artículo de primera plana continuó diciendo que una conocida bailarina del Ballet de Filadelfia había sido secuestrada después de una actuación y que su cuerpo había llegado a las costas de Daytona Beach, envuelto en la gasa que se usa para vendar los pies y tobillos de los bailarines. Qué raro, y yo soñé eso. Se dio cuenta de que no estaba destinada a advertir a la joven; su destino estaba grabado en piedra. Eso era similar a los muchos otros sueños extraños y aterradores que experimentaba con poca frecuencia. Rachel había aprendido a aceptar su “don” sin llegar a entenderlo completamente.

	

 

	OCHO

	
 

	Brian había estado caminando a propósito por el callejón que separaba su hamburguesería del edificio vacío de al lado todos los días durante una semana desde que había descubierto accidentalmente que estaba vacío cuando salía del estacionamiento. Ese día en particular, se detuvo y miró. El edificio podría ser reutilizado. Sí, era un edificio curtido por la intemperie, con paredes cubiertas de madera, pero aún podría tener suficiente vida para adaptarse a sus necesidades. Caminó hacia el frente. Necesitaba urgente un trabajo de pintura, pero por lo demás tenía una base decente para comenzar. Brian pegó la cara al cristal, tratando de ver el interior. Apenas podía distinguir los elementos fijos, y mucho menos los detalles del estado del interior, así que tomó nota del número de teléfono que figuraba en el cartel de venta, pegado en la ventana delantera. Quería ver el interior.

	Aproximadamente dos horas más tarde, un tipo que parecía un surfista de los años setenta apareció en el negocio de Brian. Vestía pantalones cortos de color amarillo brillante con cuadros rojos en el patrón. Su camiseta era roja, y su cabello decolorado por el sol parecía un desastre pajizo.

	Brian aún no había abierto.

	—¿Puedo ayudarte? —le preguntó.

	—Sí, me llamaste por el edificio de al lado.

	A Brian no le parecía un agente de bienes raíces.

	—Sí, fui yo. Quiero ver el interior. Podría estar interesado.

	—Genial. Vamos, te mostraré ahora mismo. —Volteó rápidamente. El surfista salió de la hamburguesería y se dirigió al edificio vacío. Mientras abría la puerta, se presentó—. Soy Charlie.

	—Brian. —Los dos hombres entraron en un salón de aspecto deslucido. Era evidente que había visto días mucho mejores hacía muchas lunas. La pintura de las paredes se estaba descascarando, y lo que no estaba descascarado estaba manchado. Los pisos de madera necesitaban una buena limpieza y pintura, y los mostradores improvisados debían desecharse. Brian notó que el lugar apestaba. ¿Qué era ese olor? Contuvo la respiración mientras cruzaba por la puerta en el centro de la pared, que conducía al área trasera en un intento de evitar el hedor. Era una repetición del primer salón, solo que más estrecho. Rápidamente, miró el baño y vio que solo podían quedar las paredes. Giró, se pasó la mano por el cabello y miró al otro hombre—. Bueno, necesita mucho trabajo… en… todo. Y un poco más.

	—Tengo que venderlo, amigo. Necesito la pasta. —Charlie parecía desesperado e hiperactivo. Brian sospechaba que estaba drogado, a juzgar por los ojos del hombre y su nerviosismo.

	—Entiendo pero, si el precio no es barato, no estoy interesado. Este lugar es una ruina —afirmó, caminando de regreso al salón—. Sé que necesitaré cambiar toda la plomería y la instalación eléctrica, sin mencionar los parches, la pintura por dentro y por fuera, un baño nuevo adecuado para los clientes, y más, y más. ¡Cielos!, será mejor que me digas un precio de ganga.

	Charlie lo miró a través de unos ojos azules tan claros que parecían tan decolorados como su cabello. Dejó caer la cabeza y la levantó. Clavó la mirada en Brian.

	—¿Cuál es tu mejor oferta?

	Brian no podía creer lo que estaba escuchando. Ni siquiera un precio aproximado sugerido; tuvo que lanzar una cantidad a ciegas.

	—Bueno, emmm… ¿tal vez cinco mil?

	El silencio llenó la habitación mientras Charlie reflexionaba sobre la oferta.

	—Em, ¿qué tal diez?

	—Ocho —respondió Brian rápidamente.

	—¿Efectivo?

	—Claro, puedo pagar en efectivo.

	—Lo tienes, amigo —aceptó Charlie. Su rostro bronceado esbozó una sonrisa, lo que provocó que se formaran profundas arrugas alrededor de sus ojos y boca. Le tendió la mano a Brian y las estrecharon para cerrar el trato—. ¿Podemos hacer esto hoy?

	—Sí, solo tengo que ir al banco —contestó Brian.

	—Genial. Iré a buscar la escritura y nos encontraremos aquí en dos horas. ¿Qué te parece? —Charlie se frotó nerviosamente ambas manos por sus pantalones cortos—. ¿De acuerdo?

	—Perfecto. Nos vemos en dos. —Brian se dio vuelta para irse.

	—Encantado de hacer negocios contigo —señaló Charlie.

	Brian no respondió; solo rio por lo bajo.

	
 

	

	
 

	Mientras Brian regresaba del banco en su camioneta, se preguntó qué estaba tomando ese tipo. Estaba demasiado asustado y nervioso para quedarse quieto. Probablemente necesitaba dinero para su hábito, lo cual fue buena suerte para Brian.

	Antes de la hora acordada, Charlie entró por segunda vez por la puerta principal del negocio de Brian.

	—La tengo, amigo —anunció, palmeándose el bolsillo del pecho. Brian podía ver el papel que sobresalía.

	—Pasa aquí atrás —le pidió Brian, empujando la puerta batiente para abrirla. El muchacho lo siguió hasta la oficina del lado derecho.

	—Aquí está la escritura. —Charlie le entregó el papel a Brian.

	Desdobló el papel y lo estudió cuidadosamente para asegurarse de que ese chico realmente era dueño de la propiedad que estaba vendiendo.

	—Necesitaré ver alguna identificación.

	Charlie sacó su cartera del bolsillo trasero de sus pantalones cortos, y pasó varias tarjetas hasta que encontró su licencia.

	—Toma.

	Brian tomó la licencia, la revisó y luego caminó hacia la fotocopiadora para hacer una copia.

	—Al otro lado de la calle hay un notario —indicó Brian, señalando con el pulgar en esa dirección—. Vamos.

	Los dos hombres salieron del restaurante y cruzaron la calle en silencio. Entraron en la tienda del negocio de seguros, lo que hizo sonar la campanilla que colgaba de la manija de la puerta. Una recepcionista estaba sentada frente a ellos.

	—Necesitamos un notario —le dijo Brian a la mujer detrás del escritorio.

	—Estoy a sus órdenes —respondió la morena con una sonrisa—. Necesitaré ver sus identificaciones. —Brian y Charlie sacaron su cartera y le dieron a la mujer su licencia de conducir y la escritura. Ella examinó todo cuidadosamente, y luego miró a los hombres—. Por favor, firme aquí, y usted firme aquí —dijo señalando dos áreas diferentes. Selló el documento y firmó con su nombre—. Que tengan un buen día, caballeros —expresó y regresó a su trabajo.

	Los hombres abandonaron el edificio después de que Brian le dio a Charlie un sobre con dinero. Se separaron rápidamente: Brian regresó a su negocio y Charlie se fue adonde sea.

	Cuando se lo diga a Angie...

	
 

	

	Era ya la tarde y Angie no tenía que trabajar. Sin embargo, Brian le había enviado un mensaje de texto para que pasara por el restaurante. En su camino a casa después de una ronda de compras compulsivas en TJMaxx, giró en la entrada y estacionó su auto al lado del restaurante, junto al vehículo de su novio. Cuando entró, el lugar no tenía actividad, lo cual era normal para esa hora del día. Apenas entró por la puerta, Brian la vio porque acababa de poner más condimentos en el estante del comedor a la derecha del pasillo.

	—Hola —saludó Angie, caminando hacia él—. ¿Qué tal?

	—Ven aquí y siéntate —la invitó Brian, mientras se acercaba a un reservado vacío. Se sentó de un lado y Angie, del otro—. ¿Alguna vez prestaste atención al edificio de al lado? —Hizo un gesto con la cabeza hacia atrás.

	—Sí, cada vez que paso por ahí, como ahora.

	—Está a la venta.

	—Ajá... —Ella asintió con la cabeza—. ¿Y qué?

	—Lo compré.

	—¿Hiciste qué? —La expresión de Angie cambió a sorpresa.

	—Compré el edificio de al lado hoy temprano. Un surfista era el dueño; un tipo un poco extraño.

	—¿De verdad compraste ese edificio de aspecto horrible? ¿Por cuánto? —Angie miró al otro lado de la mesa a su novio, con expresión confundida—. ¿Por qué harías algo tan precipitado?

	—No fui precipitado. Lo conseguí barato. Ocho mil. Eso es realmente barato para estar en la playa y en esta área. —A Brian no le gustaba tener que defender su elección ante Angie, pero sintió la necesidad.

	—Se ve lamentable por fuera. ¿Cómo está el interior? —preguntó ella.

	—Igual de mal. Tal vez peor.

	—Vaya. ¿Estás seguro de que fue un buen negocio? ¿Estás bien?

	—Me siento bien —respondió él y se inclinó sobre la mesa hacia ella—. Era muy barato. Una ganga; más que una ganga. El tipo quería dinero en efectivo. Y puedo hacer un negocio de eso. ¡Justo al lado de mi hamburguesería! Por lo tanto, es una ubicación privilegiada para mí. ¿Recuerdas que dije que quiero expandir mis oportunidades?

	Angie asintió con la cabeza.

	—Sí, lo recuerdo. Sé que necesitas seguir adelante con tu vida, lograr más y que quieres abrir otro negocio. Pero el lugar de al lado, aunque tenga una ubicación ideal, es un basurero.

	Brian rio por lo bajo.

	—Lo sé. Pero puedo transformarlo. El restaurante también era un basurero cuando lo compré —comentó señalando el salón con el brazo—. Ahora es un negocio próspero.

	—Entonces, ¿qué tipo de negocio imaginas abrir en ese, eh, lugar?

	—Una tienda de dulces; quizás venda helados. La gente come hamburguesas y papas fritas aquí, y luego va al lado por el postre, como por ejemplo un helado. —La miró con expresión de tener una idea prometedora.

	—Helado. Está bien. Hay muchos otros lugares que venden helados, pero no están cerca de aquí. Comprendo. —Ella se encogió de hombros—. Tal vez funcione.

	—Sé que lo hará. —Brian se veía y se sentía confiado. Si lo había hecho una vez, podía crear otro negocio.

	—Pero ese lugar está muy lejos de ser aceptable para un negocio —planteó ella.

	—Lo sé, pero hay que imaginar el potencial.

	—Parece un proyecto potencialmente costoso.

	—No demasiado. Puedo hacer gran parte del trabajo, lo que ahorrará mucho dinero. —Él se reclinó sobre la mesa—. ¿Recuerdas que remodelé mi casa?

	—Sí, e hiciste un buen trabajo. Y tienes razón: eso reduciría significativamente el costo. Poco a poco estoy comenzando a pensar que podrías estar en lo cierto —señaló Angie con una sonrisa—. Entonces, ¿es un trato hecho?

	—Tengo la escritura en la caja fuerte de mi oficina —respondió con una sonrisa muy satisfecha.

	—Bueno, señor empresario, esto es una sorpresa y un placer. —Angie caminó hacia el otro lado del reservado y arrojó sus brazos alrededor del cuello de Brian—. ¡Buen trabajo! —Ella le besó la mejilla.

	

 

	NUEVE

	
 

	Rachel se despertó sobresaltada, y luego se apoyó en el codo hacia un lado. Miró a su esposo quien, al parecer, no había sido perturbado por su despertar. Todavía estaba roncando suavemente. En realidad, el ruido que estaba haciendo sonaba más como un ronroneo. Se dejó caer sobre el colchón, recordando su sueño. Rachel era propensa a tener sueños premonitorios desde la infancia, y había tenido otro.

	La primera escena que recordó fue el mango de un cuchillo que se movía, con el extremo puntiagudo clavado en algo debajo. El cuchillo permaneció en movimiento hasta que ella advirtió el latido de un corazón. Bum, bum, bum era el ritmo constante. Después, no hubo ningún sonido, excepto unas sirenas, y el cuchillo ya no se movió. En el sueño, había querido taparse los oídos por el sonido devastador. Esas sirenas solo significaban una cosa: muerte. Pero ¿quién había muerto esa vez? No vio a la víctima, pero creía que el cuerpo debía ser donde estaba clavado el cuchillo. Esa idea surgió solo porque vio gotas de sangre como salpicadas sobre una ventana entre ella y la víctima. No era la primera vez que veía sangre en un sueño. Recordaba muy bien el chorro de sangre en la pared, que había predicho el asesinato de una de sus amigas.

	Rachel giró las piernas hasta que sus pies tocaron el suelo. Tocó algo peludo con el dedo gordo del pie. Miró hacia abajo y vio a Rufus en el suelo, profundamente dormido sobre su espalda con las cuatro patas en el aire, desafiando la gravedad. A pesar de la distracción, no pudo evitar preguntarse quién era la víctima esa vez.

	
 

	

	
 

	Ruby entró en la oficina y Loretta, detrás. A Rachel le parecía que las dos mujeres nunca iban a ninguna parte sin la otra. Y tampoco el perfume de Ruby. Invariablemente, cuando esta entraba en su oficina, llevaba puesto un nuevo perfume. Rachel no sabía que fuera una usuaria de perfumes tan devota hasta hacía poco. Ahora, cada vez que entraba por la puerta, Rachel se preparaba para que un nuevo aroma asaltara su nariz. Esa vez, la exmodelo llevaba algo con una pesada base de rosas. Era fuerte y horrible. Tomó un pañuelo para bloquear el olor.

	—Buenos días, señoras —saludó a través del pañuelo.

	—¿Tienes un resfriado, querida? —preguntó Loreta.

	—Creo que son las alergias. Hay mucho polen hoy —respondió Rachel, limpiándose la nariz.

	—Tengo la licencia de matrimonio aquí —anunció Ruby, agitando el papel, lo que le dio impulso al olor del perfume—. Hay un límite de tiempo para llevar a cabo el trámite.

	—Entonces, deduzco que quieres arreglar la fecha ahora mismo —planteó Rachel, y tomó su calendario—. ¿Cuándo es el gran día?

	—Bob y yo lo charlamos, y creemos que el mejor día sería el viernes 12 —explicó Ruby mientras Loretta se sentaba detrás de ella.

	—¿Este mes?

	—Sí, este mes. —Ruby dejó escapar un suspiro mientras se paraba frente al escritorio—. ¿Necesitas este papel?

	—No hasta que, como dices, el trámite esté hecho —indicó Rachel, sonriendo a la anciana—. Así que no lo pierdas.

	—No lo hará —intervino Loretta mientras ajustaba su chaqueta rosa—. Prácticamente duerme con él debajo de la almohada.

	Rachel podía imaginar que eso sucediera.

	—¿Decidieron qué color usaría Loretta?

	—La-van-da —respondió Loretta, alargando la palabra—. Ese color se ve hermoso con mi cabello gris y mi tono de piel.

	—Apuesto a que sí —opinó Rachel con una sonrisa, y tomó la taza de café—. ¿Qué color usarás tú, Ruby?

	—Blanco, por supuesto —contestó, con una mano en la cadera huesuda.

	Rachel casi se atragantó con su sorbo de café. Apoyó la taza sobre el escritorio.

	—¿En serio? ¿Blanco? ¿Estás segura?

	—Es tradicional.

	—Sí, para novias jóvenes y vírgenes. No creo que el blanco esté destinado a una novia madura, especialmente a una casada anteriormente. Varias veces —planteó Rachel.

	—Eso es lo que le dije —intervino Loretta.

	—¿Desde cuándo me importa lo que piense la gente? —preguntó Ruby, poniendo ambas manos en sus caderas—. Una novia viste de blanco. Penélope vestía de blanco, ¿recuerdas?

	Loretta se aclaró la garganta para llamar la atención.

	—Según recuerdo, se creía que Penélope era virgen, a pesar de su avanzada edad. Tú no eres virgen, querida.

	Rachel decidió que lo más seguro era guardar silencio. Dejar que las dos mujeres discutieran entre ellas.

	Ruby giró el cuerpo hacia Loretta y la miró. El rojo de su cabello hacía juego con el rubor de sus mejillas.

	—Te vestirías de blanco si te casaras, ¿no? Y tú tampoco eres virgen.

	—No estamos hablando de mi boda. Esta es tu boda. Además, no sabes lo que yo haría. Al menos podrías usar marfil.

	Ruby refunfuñó mirando a la otra mujer, y luego se volvió hacia Rachel.

	—Como sea. ¿El viernes al mediodía?

	—Sí. Lo anoté en mi calendario —contestó Rachel—. ¿Tienes algún lugar especial en la playa donde quieras hacer esto?

	—Detrás del condominio estará bien. Esto es tan bonito como cualquier otro lugar, ¿no crees?

	—Sí, estoy de acuerdo contigo. ¿Necesitas un ensayo?

	—No. Solo nos reuniremos y lo haremos —afirmó Ruby asintiendo con la cabeza.

	—Bien. Nos vemos el viernes en la playa, señoras. —Rachel se alejó de su escritorio y se estiró para abrazar a Ruby. La mujer mayor respondió cálidamente.

	—Yo también quiero uno de esos —pidió Loretta, poniéndose de pie—. Un abrazo entre las tres. Las tres mujeres (una de mediana edad y las otras dos, ancianas) extendieron los brazos en círculo para abrazarse unas a otras. Cuando terminó el abrazo grupal, Loretta comenzó a caminar hacia la puerta, pero se dio vuelta para decir algo más—. El profesor me acompañará. —Hizo un pequeño encogimiento de hombros y sonrió.

	—¿El profesor? ¿Te refieres a Liam? —preguntó Rachel.

	—Sí, figura en el grupo de la boda. Es mi cita. —La alegría de Loretta era evidente.

	Las cejas de Rachel se dispararon hacia arriba.

	—¿En serio? —Más sorpresas—. ¿Hace cuánto?

	—Alrededor de un mes —contestó Loretta tímidamente.

	—Será la próxima en caminar por el pasillo, ¡vestida de blanco! —exclamó Ruby, y luego rio.

	—Esas son buenas noticias, Loretta —comentó Rachel, tomando una de las manos de la mujer e ignorando a Ruby.

	—Todo es tan nuevo... Ya veremos qué pasa. —Loretta bajó la cabeza para cubrir su rostro sonrojado.

	—Las quiero, señoras —expresó Rachel—. Les queda bien la felicidad.

	Las mujeres repitieron el abrazo grupal. Rachel no pudo evitar pensar que sería una boda única. La vida siempre era interesante cuando Ruby estaba involucrada.

	
 

	 

	 

	 

	
 

	Precious desfilaba por la sala de estar como uno de sus antepasados: el tigre.

	—¿Qué está haciendo? —preguntó Brian

	—Parece que está cazando, pero no hay ninguna criatura viviendo aquí que yo sepa. —Angie miró a su bebé felino con interés.

	—¿Estás segura? Tal vez tengas un ratón. Esta es una casa antigua. Algo podría colarse fácilmente.

	—Es más probable que tú tengas bichos en tu nuevo lugar —señaló ella, refiriéndose al edificio en ruinas que él acababa de comprar—. Mi padre selló todos los agujeros en esta casa.

	—Y haré lo mismo con mi edificio —aseguró Brian—. ¿Te dije que contraté a otro chico para cocinar, así puedo tomarme más tiempo para remodelar la nueva propiedad?

	—No, pero es una buena idea. Tomará algo de tiempo limpiar eso, y ni hablar de remodelarlo —comentó ella mientras seguía a la gata, que seguía persiguiendo algo invisible.

	—Contrataré jornaleros para ayudar con la limpieza.

	—Otra buena idea.

	Precious parecía estar fascinada con algo debajo de la silla frente a donde estaban sentados. Estaba sacudiendo la pata debajo del faldón y espiando lo que fuera que había allí.

	—¿Cómo ha estado Precious con los visitantes? —indagó Brian.

	—Bien. Les ha gustado, y ella está disfrutando de la atención que recibe —contestó Angie, mientras regresaba al sofá.

	—¿No ha tratado de escapar?

	—No. Te dije que no lo haría.

	Mientras veían a Precious comportarse como un gato, alguien tocó el timbre.

	—¿Quién podría ser? —inquirió Brian.

	—Ni idea. —Angie se levantó del sofá para abrir la puerta. Encendió la luz exterior y se asomó entre las cortinas de encaje para ver quién era. No reconoció al hombre—. ¿Puedo ayudarlo? —preguntó después de abrir la puerta. Un hombre corpulento estaba de pie al otro lado de la puerta mosquitero. Su cabello rubio oscuro caía alrededor de una barbilla que lucía una barba medio crecida—. ¿Sí?

	—Tengo entendido que alquilan habitaciones.

	—Es una hostería.

	—¿Tiene algo vacante que pueda alquilar? —Cambió el peso de su cuerpo a la otra pierna. Vestía un par de vaqueros.

	—Tendría que consultar mi calendario. Adelante. —Nunca habría dejado entrar al hombre si Brian no hubiera estado a solo unos metros de distancia. Aunque ese hombre era corpulento, Brian era considerablemente más grande aún. Se sintió lo suficientemente segura hasta que decidiera si quería alquilarle a él.

	El hombre atravesó la puerta y le tendió la mano.

	—Soy Tank, emmm, Lawrence Hayden. Mi apodo es Tank. Pero puede llamarme Lawrence... o Tank. No importa.

	Brian estaba sentado en el sofá.

	—Ese es Brian, mi novio. —Nunca estaba de más que un extraño supiera que estaba involucrada con alguien.

	—Hola —saludó Brian.

	—Hola.

	—Bien, entonces, ¿cuándo quería alquilar? —preguntó ella, caminando hacia un pequeño escritorio cercano en la sala de estar. Hojeó su agenda y miró al hombre.

	—Ahora. Necesito un lugar esta noche.

	—Ah, no me di cuenta. Por lo general, alquilo los fines de semana por un par de días a la vez.

	—Me pareció que el lugar se veía acogedor. Alojarse en un motel es aburrido. —Se quedó mirándola. mientras se ajustaba el chaleco de mezclilla—. Preferiría quedarme aquí, un sitio hogareño.

	—¿Cuánto tiempo quiere quedarse?

	—Un par de semanas, tal vez más.

	¿Semanas? Eran buenos ingresos, a pesar de la apariencia tosca del hombre. Angie pasó las páginas hasta la semana actual.

	—Está disponible. Tiene suerte; tuve una cancelación.

	—Excelente. Sé que me veo un poco tosco, pero estoy viajando en mi moto. Trato de encajar con el color local cuando vengo aquí —explicó—. Prometo que soy limpio.

	Ella rio por lo bajo. Angie esperaba que él no pensase que lo había estado juzgando, aunque lo había hecho.

	—Necesito que complete este formulario y luego me muestre su identificación. —Tank tomó la hoja de papel adjunta al portapapeles que ella le había entregado, junto con un bolígrafo. Llenó el formulario, luego sacó su cartera del bolsillo trasero del jean, sacó su licencia y la colocó en el portapapeles. Angie miró lo que él había escrito—. Le traeré la llave y haré una copia de su licencia. —Angie entró en el comedor, donde se encontraban la fotocopiadora y el estuche de llaves. Hizo una copia de la licencia de conducir del hombre y seleccionó la llave de la habitación más alejada de ella. Luego regresó con el hombre—. Aquí está su licencia y la llave de su habitación. Está arriba a la derecha, al lado del baño —explicó, señalando hacia arriba—. Creo que la encontrará de su agrado. Es bastante hogareña.

	—Gracias —expresó él y volvió a colocar la licencia en la cartera—. Iré a buscar mi bolso. —Tank salió, pisando con fuerza el suelo de madera del porche con las botas. Cuando regresó, tenía una bolsa de lona abultada en sus manos—. Bueno, buenas noches —se despidió mientras subía las escaleras.

	Brian y Angie le dieron las buenas noches desde el sofá.

	—¿Estás segura sobre él? —preguntó Brian, con expresión preocupada.

	—Él está bien. He conocido a algunos motociclistas en el restaurante. Siempre me han tratado bien.

	—Lo sé, pero estás aquí sola, no en el restaurante. No puedo protegerte, a menos que esté cerca —planteó él con expresión preocupada en sus ojos azules.

	—Oh, mi hombre está preocupado —dijo Angie con voz de bebé y moviendo la barbilla de él entre sus dedos—. Eso es muy dulce, pero innecesario.

	Brian la miró largamente antes de hablar.

	—¿Tienes protección?

	—¿Qué quieres decir?

	—Un arma. ¿Tienes un arma?

	—No, no tengo un arma. Tengo ángeles que me rodean. Esa es toda la protección que necesito.

	Por la forma en que lo había dicho, era difícil saber si estaba bromeando o hablaba en serio.

	Brian le dirigió una mirada curiosa.

	—¿Ángeles? Yo creo en los ángeles pero, en cuanto a la protección contra los extraños, necesitas algo sólido. Como un arma.

	—No quiero un arma. Dios me protegerá. Además, este tipo está bien —aseguró con un gesto desdeñoso.

	—No sé si sea cierto. Pero este es tu lugar y tu decisión. —Brian se apoyó con fuerza contra el cojín del respaldo—. Tendré que estar aquí más a menudo.

	—Qué sacrificio —comentó ella con sarcasmo. Luego puso los ojos en blanco y sacudió la cabeza—. Qué tipo tan dulce eres.
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	En los últimos seis meses, Rachel se había aclimatado a su nuevo entorno. Compró algunos muebles para su departamento y se las arregló para pagar un sofá de aspecto decente, que estaba en excelentes condiciones en Goodwill. Más tarde, compró dos sillas a juego para colocarlas alrededor de la mesa plegable. Todavía tenía que encontrar una biblioteca que le gustara o que pudiera pagar, por lo que estaba considerando el enfoque de ladrillos y tablas. Poco a poco, el departamento iba tomando forma.

	Le había llevado tiempo descubrir sus lugares favoritos para comprar y comer. Para la hora del almuerzo, el restaurante a la vuelta de la esquina de su trabajo tenía todo lo que deseaba. Las ensaladas eran su comida preferida y, en ese lugar, tenían un precio razonable. Comía allí la mayoría de los días, a veces con mujeres de la oficina y otras, sola.

	Se dio cuenta de que un hombre en particular frecuentaba el establecimiento con regularidad. Al menos, siempre estaba allí cada vez que ella iba a comer. A juzgar por su forma de vestir, sospechaba que trabajaba como supervisor en la obra de construcción al otro lado de la calle. Parecía que se estaba construyendo un edificio bancario. Finalmente, después de haberse visto con frecuencia desde la distancia, comenzaron a asentir con la cabeza cada vez que se veían.

	Un día, ella notó que el hombre estaba sentado cerca. Él se puso de pie y se acercó a su mesa. Apoyó ambas manos en el respaldo de la silla frente a ella.

	—Hola. Pensé que deberíamos conocernos, ya que venimos viéndonos desde los extremos del salón. Soy Joe Barnes.

	—Encantada de conocerte, Joe. —Rachel le sonrió—. Soy Rachel Brady.

	Él levantó ligeramente las manos.

	—¿Te importaría si me siento contigo?

	—No, en absoluto. Por favor, siéntate.

	Joe corrió la silla y se sentó frente a Rachel.

	—No me recuerdas, ¿verdad? —preguntó Joe.

	Ella lo miró con expresión perpleja.

	—¿Debería recordarte?

	—Tuviste un pinchazo en la ruta 92, tal vez hace uno o dos años. Conducías un Camaro verde y acababas de llegar a Florida, según dijiste, después de haber pasado por Jacksonville. También dijiste que buscabas vivir en algún lugar, pero que Jax no se sentía como un buen sitio. —Hizo una pausa para que ella lo recordara y lo reconociera.

	Los ojos de ella se abrieron repentinamente.

	—¡Oh! Sí, ahora lo recuerdo. ¿Ese eras tú?

	—Ese fui yo: Joe Barnes. Cambiador de neumáticos. ¿Alguna vez arreglaste el neumático?

	Rachel rio.

	—Sí, seguí tu sugerencia.

	—Y ahora nos volvemos a encontrar.

	—¿Qué tan loco es esto? No puedo creer que, después de haberte visto aquí durante varios meses, nos hayamos visto antes. —Ella se recostó en su silla, sonriéndole—. Guau, genial.

	—¿Te importa si tomo mi almuerzo? —preguntó él.

	—No, por favor, trae tu almuerzo.

	Joe se acercó a su mesa para tomar su almuerzo y llevó todo a la mesa de Rachel. Después de haberse sentado, le preguntó si ya había dado gracias.

	—Em, no.

	—¿Te importa si lo hago?

	—No, adelante. —A ella no le importaba. En realidad, creyó que era dulce. Nunca daba gracias antes de las comidas. Esa no fue la forma en que la habían criado.

	Joe bendijo por los dos y luego comenzaron a almorzar.

	—¿Dónde trabajas? Quiero decir, supongo que trabajas por aquí, ya que vienes a comer a este lugar —comentó él, tomando los utensilios para cortar su pastel de carne.

	—Trabajo a la vuelta de la esquina, en la oficina de un abogado. ¿Estás trabajando en esa obra de construcción de allí? —preguntó ella, mirando hacia el lugar.

	—Sí, soy el supervisor.

	—Eso pensé. ¿Qué va a ser?

	—Un banco. Creo que el banco Barnett.

	Rachel asintió con la cabeza.

	—Qué bien. —Continuó comiendo su ensalada.

	—Así que, ¿de dónde eres? Sé que no eres local.

	—Columbus, Ohio, donde hace frío la mayor parte del año y tenemos toneladas de nieve y hielo. Lo odiaba. —Ella clavó otro trozo de lechuga con el tenedor.

	—Entonces, ¿te fuiste a un clima más cálido?

	—Sí, así lo hice, y estoy muy feliz. ¿De dónde eres tú? —Rachel examinó su rostro bien afeitado, que tenía un aspecto normal, pero amable. Se preguntó si su corazón coincidía con su rostro.

	—Justo de aquí. Nacido y criado en Daytona Beach. —Joe sonrió con orgullo.

	—¿Y te gusta aquí? —Siempre era bueno que un local hablara sobre los beneficios de un pueblo.

	—Sí. No me gustaría estar en ningún otro sitio —afirmó él, rodando un trozo de carne en el puré de papas.

	—¿En serio? ¿Qué tiene de especial este pueblo? —Además del océano.

	—No sé; se siente como en casa. Sí, sé que es un pueblo de playa: los turistas van y vienen. A algunas personas no les gusta eso. Supongo que lo que más me gusta es estar cerca del océano —señaló él, encogiéndose de hombros.

	—A mí también. Me encanta el olor a océano. Por eso vine a Daytona Beach. No podía soportar los gases tóxicos en Tampa. Ella comía lechuga mientras Joe hablaba sobre los atributos de su ciudad natal, mencionando la pista de carreras y Bandshell, donde los músicos tocaban.

	—¿Tampa es donde terminaste? —preguntó él después de unos minutos.

	—Sí, Tampa. Decidí que era demasiado ajetreado y que había demasiado tránsito, así que comencé a buscar trabajo. —Rachel se secó la boca con la servilleta mientras hablaba—. Cuando me entrevistaron para un puesto en Orlando, me ofrecieron uno aquí. Acepté enseguida. Hasta ahora, no me arrepiento de esa decisión.

	—Buena elección, en mi opinión totalmente sesgada. Y ahora podemos vernos —sugirió, lanzando una mirada esperanzada a Rachel. Ella sonrió. Eso era todo lo que Joe necesitaba para seguir adelante—: Podríamos salir. Digamos, ir a una discoteca, o comenzar poco a poco e ir a la playa. Con lo que te sientas cómoda. —Rachel pareció un poco sorprendida por su sugerencia—. ¿Voy demasiado rápido? No quiero alarmarte. Si lo piensas bien, nos conocemos desde hace unos meses. Y soy realmente un buen tipo —agregó rápidamente—. No tengo antecedentes penales, no consumo drogas como tantos otros, soy dueño de un vehículo, tengo un trabajo digno... Sé que sueno insistente, pero... quiero llegar a conocerte. —Su rostro era tan sincero que Rachel se sintió tentada.

	Ella escuchó mientras él parloteaba, intentando convencerla para que tuvieran una cita.

	—Me encanta bailar —afirmó finalmente.

	—¿En serio? Entonces, ¿te gustaría ir a una discoteca? ¿Quizás? —preguntó él ansiosamente.

	—Sí. Eso estaría bien. ¿Por qué no? —Era solo una cita, y ella no había tenido una cita últimamente.

	Joe se recostó en su silla, luciendo un poco sorprendido de que ella hubiera accedido a salir con él.

	—Bien. Emmm... ¿El sábado por la noche?

	—De acuerdo.

	—Sí, muy bien. ¿Te paso a buscar por tu casa?

	—Si, está bien.

	—No sé dónde vives.

	Rachel sonrió ante su torpeza infantil.

	—Te escribiré mi dirección. —Metió la mano en su bolso en busca de papel y un bolígrafo—. Siendo de aquí, probablemente sabrás dónde está ubicado mi departamento.

	Joe tomó el papel y leyó la dirección.

	—Oh, sí; sé exactamente dónde está. —Sonrió ampliamente a Rachel.

	—Tengo que volver al trabajo. Esto ha sido divertido. —Ella se quedó de pie al lado de su silla, y deslizó el bolso sobre su hombro—. Encantada de conocerte, Joe —expresó con una sonrisa.

	—Lo mismo digo. Encantado de conocerte, Rachel. —Él la miró con ojos de adoración.

	—Te veré el sábado.

	—Sí, a las ocho y treinta.

	—Maravilloso.

	
 

	

	
 

	Alocados pensamientos románticos rondaban por la mente de Joe cuando regresó al lugar de trabajo. Su corazón latía a toda prisa; le faltaba el aire. ¿Qué le estaba pasando a su cuerpo? ¿Era así como se sentía el amor? Nunca había estado enamorado, así que no lo sabía. Claro, había tenido muchas citas, había vivido la vida en un par de años pero, en realidad, nunca se había enamorado de nadie. Hasta ese momento. Quizás.

	Ni siquiera habían tenido una cita todavía, pero Joe estaba pensando en el futuro. ¡Un futuro muy lejano! ¿Quizás Rachel era la elegida? Ella ciertamente cumplía todos los requisitos en su lista de perfección: linda, menuda, conversadora, inteligente, divertida e interesante. A veces sarcástica. En otras palabras, ella era perfecta.

	Joe tenía ansias de sentar cabeza. Quería una esposa e hijos, si recibía esa bendición. Su carrera avanzaba, por lo que sería un buen proveedor. Imaginaba una casa de cuatro habitaciones, muy probablemente, de dos pisos o de dos niveles. Pero cualquier cosa que Rachel quisiera (victoriana, colonial, moderna), él se la proporcionaría. Cualquiera que fuera su deseo, él lo haría realidad.

	Pero Joe sabía que estaba adelantándose porque acababan de empezar como pareja. La primera cita ni siquiera había ocurrido todavía. ¿Quizás se estaba preparando para la decepción? Se necesitaban dos para hacer una pareja. Era posible que Rachel no viera las cosas como él las veía. Tal vez ella no estaba lista para establecerse, construir una familia. No, realmente no eran pareja todavía. Estaba soñando despierto, como en la canción de Monkee, Day Dream Believer. Era un romántico de corazón. Solo tenía que esperar y ver cuál era el plan de Dios para su vida.

	
 

	Rachel no podía superar las extrañas circunstancias que rodearon el encuentro con Joe. Durante todo el camino de regreso a la oficina, un nuevo pensamiento surgía con cada paso. ¿Quién podría imaginar encontrarse con él dieciocho meses después de que le había cambiado el neumático? Un evento completamente inesperado, uno que ella casi había olvidado hasta que él se lo había recordado.

	Parecía muy agradable, mucho más agradable que algunos de los hombres con los que había salido. No fumaba, lo cual era una ventaja. La mayoría de los hombres que había visto eran fumadores. Nunca entendió la atracción de inhalar humo y luego expulsarlo hacia el espacio de otra persona. Se estremecía al pensar en ello. Joe era educado, y ella podía decir que era amable. Daba la impresión de que se tomaba la vida en serio; el tipo de hombre que quería establecerse.

	Rachel rodeó un área con rejilla en la acera, con cuidado de no engancharse los tacones. Esperaba la cita con ansias. Sin embargo, temía que pudiera estar engañando a Joe. Ella no estaba lista para establecerse. Solo había vivido en Florida por poco más de un año, y en Daytona Beach, mucho menos tiempo. Todavía quedaban caminos por explorar, gente por conocer, aventuras por vivir. Incluso jugar vóleibol en la playa. Broncearse. Mucho de la vida aún por experimentar antes de pensar en establecerse con un hombre.

	Tendría que evaluar su futuro después de esa cita. Rachel no estaba segura de cuál era su plan de vida a esa altura, o si existía la posibilidad de una relación incipiente con ese hombre llamado Joe. El tiempo lo diría.
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	A pesar de haber dormido lo suficiente, Brian se sintió aturdido cuando abrió la puerta de su lugar de trabajo. El café era definitivamente la primera orden del día. Atravesó el comedor de clientes a oscuras y abrió la puerta batiente de la cocina, pero su pie tocó algo cuando intentaba pasar. Difícil decir lo que uno de los empleados había dejado en el suelo. Se acercó a la pared y encendió las luces del techo. Lo que vio fue totalmente inesperado.

	El cuerpo de una mujer yacía boca abajo, con las piernas torcidas y ambos brazos extendidos hacia los lados. Su uniforme rosa estaba manchado de rojo, con sangre acumulada alrededor de la silueta. La punta de su cola de caballo rubia se estaba marinando en el líquido rojo. Lo que era aún más alarmante era el cuchillo de carnicero que sobresalía de su espalda. Brian sintió náuseas, desvió la mirada y se agarró del mostrador a su lado para mantener el equilibrio. Después de respirar hondo unas cuantas veces, se obligó a mirarla de nuevo.

	La mujer era Mary Murphy. ¡Cielos! Desde ese ángulo, Brian creyó por un instante que era Angie. Había un parecido desde atrás.

	Buscó su teléfono en el bolsillo trasero y marcó 911. Respondió una voz femenina.

	—¿Es esto una emergencia?

	—Sí. Una mujer ha sido asesinada en mi negocio. —Brian le dio la dirección a la operadora. La mujer hizo un par de preguntas más—. Ella es una empleada. Acabo de llegar para abrir y la encontré. —Brian podía escuchar las sirenas mientras caminaba hacia la puerta principal. En el camino, encendió todas las luces—. Sí, los escucho venir. Gracias. —Abrió la puerta cuando dos vehículos policiales se detuvieron frente a la hamburguesería—. Ya están aquí. Gracias. —Nervioso, Brian salió cuando cuatro hombres con uniformes verdes corrieron hacia él—. En el interior. Así fue como la encontré. —Señaló en dirección a la cocina.

	Los hombres entraron por la puerta batiente. Uno de ellos la mantuvo abierta. Brian podía ver todo lo que sucedía. El más grande de los hombres hablaba por su dispositivo mientras otro sacaba su teléfono para tomar fotografías. Se escucharon más sirenas mientras Brian entraba y se sentaba en el reservado más cercano a la puerta, del lado derecho. Momentos después, ingresaron otros dos uniformados. Brian señaló hacia la cocina sin decir nada. A continuación, entró una mujer vestida con uniforme médico, que llevaba un maletín. Un hombre la siguió, empujando una camilla. Uno de los oficiales sacudió la cabeza para indicarles que la víctima no respondía, por lo que ambos se quedaron en la puerta esperando instrucciones.

	Se acercó otra sirena, así que Brian miró por la ventana. Ya se sentía un poco más tranquilo. Un hombre uniformado salió de un automóvil sin distintivos y caminó hacia la entrada. Era muy alto, joven y tenía varios galones en los hombros. Al entrar, miró hacia un lado y vio a Brian.

	—Soy el detective France —se presentó, estirando la mano hacia Brian—. Supongo que es el dueño de este negocio.

	—Sí. Soy Brian Forbes. —Se puso de pie para estrechar la mano del hombre.

	—¿Quién es la víctima? —Dirigió la mirada hacia la cocina, donde los otros hombres uniformados rondaban el cuerpo.

	—Esa es mi empleada, Mary Murphy. Cerró anoche.

	—¿Eso es normal?

	—Sí, lo hizo en otras oportunidades.

	—¿Conoce a alguien que quisiera matarla? —preguntó el detective.

	—No tengo ni idea. No conocía muy bien su vida personal.

	—Está bien, vuelva a sentarse —le pidió el detective France, caminando hacia la cocina. Pasó unos minutos con los otros hombres y luego volvió con Brian—. Vamos a cerrar su negocio por hoy, al menos. Nadie podrá entrar hasta que liberemos la escena del crimen.

	—Entiendo.

	—¿Tocó el cuerpo?

	—No, pero mi zapato golpeó la suela de sus zapatos en la oscuridad, así que retrocedí para encender la luz y ver qué era —explicó Brian.

	—Necesitaremos sus zapatos como evidencia. Y tendremos que tomar sus huellas dactilares.

	—Por supuesto.

	—Es mejor que se quede ahí sentado hasta que lleguen los demás para recoger pruebas —sugirió el detective a Brian.

	Brian asintió como si pasara por ese tipo de cosas todos los días.

	—No hay problema. Llamaré a mi personal para decirles que no vengan. —¡Cielos!, necesito una taza de café. Mientras Brian hacía llamadas a varios empleados, varias personas más entraron al restaurante, para cumplir sus funciones. Cada llamada tomaba tiempo porque tenía que explicar lo que había pasado. Dejó la llamada a Angie para lo último—. Hola. ¿Dónde estás?

	—Estoy en casa. ¿Por qué? ¿Se suponía que debía ir? —preguntó Angie.

	—No, no vengas. Tengo malas noticias.

	—¿Qué sucedió?

	—Alguien mató a Mary anoche. —Lamentaba dar malas noticias de forma tan directa, pero no tenía sentido retrasar lo inevitable.

	—¿Qué? ¿La mataron? ¿Dónde?

	—Aquí, en el restaurante.

	—Oh, cielos. ¿Y tú la encontraste?

	—Desafortunadamente.

	—Lo siento, cariño.

	—Está bien. Mejor yo que cualquier otra persona.

	—Supongo. ¿Cómo pasó?

	—No lo vas a creer. Entré, estaba todo oscuro, por supuesto, y mi pie golpeó algo en el suelo. Pensé que uno de los cabezas de chorlito había dejado un cubo o algo en el suelo en lugar de haberlo guardado. Así que encendí la luz para no caerme. —Tomó aire y continuó—. Y allí estaba ella en el suelo, rodeada de sangre. Y un cuchillo clavado en su espalda.

	—¿Un cuchillo?

	—Sí, uno de mis cuchillos de carnicero. Pero eso no es lo más aterrador. Por un instante creí que eras tú.

	—¿Yo? ¿Por qué yo?

	—Desde atrás, ustedes dos se parecen un poco. Ambas son rubias y tienen colas de caballo, y visten uniformes rosa. Hay similitudes —planteó.

	—Si tú lo dices... Qué cosa tan horrible de ver. ¿Y sabías que estaba muerta?

	—Sí. Ha estado acostada allí desde que cerró anoche. Estaba bien muerta cuando entré.

	—Entonces, supongo que el restaurante está cerrado —señaló Angie.

	—Por un tiempo. Están buscando huellas en este momento. Creo que están listos para retirar el cuerpo pronto —agregó, observando el progreso desde la distancia—. Tengo que entregar mis zapatos como evidencia. Supongo que saldré de aquí descalzo.

	—¿Quieres que vaya?

	—No. No necesitas involucrarte. Yo me encargo. —Ya se sentía más fuerte. Al principio, se había debilitado por completo al ver el cuerpo porque los únicos cadáveres que había visto estaban en ataúdes en la funeraria, donde todos esperaban eso. Pero ¿quién hubiera pensado alguna vez que entraría en su lugar de trabajo y encontraría a una mujer muerta tirada en medio de la cocina? Ciertamente no él.

	—¿Cuánto tiempo estarás ahí? —indagó ella.

	—No sé. Estoy pensando que, probablemente, tendré que ir a la oficina para dar una declaración después de que terminen aquí. —Podía verlos subir el cadáver a la camilla rodante—. He estado llamando a todos mientras espero. No sé cuándo podremos abrir de nuevo.

	—Bueno, tómate este tiempo para trabajar en tu nuevo proyecto —sugirió ella.

	—Sí, la heladería. Puedo hacer eso. —Siempre podía depender de Angie para ver lo positivo en una mala situación.

	—¿Lo ves?, algo bueno está saliendo de esto. Siempre es así.

	—Díselo a Mary.

	—Cariño, era su hora de partir.

	—Sí, es cierto. Entiendo esa filosofía. Está en las manos de Dios. Pero qué manera de partir. —Brian cortó la llamada.

	
 

	Rachel estaba en la cocina, preparando la cena para los tres. Angie iba a cenar con poca frecuencia, y Brian solía acompañarla. Pero esa noche, se había invitado a sí misma e iba sola. El menú era pasta integral con verduras asadas. Tal vez una ensalada. La puerta principal chirrió al abrirse.

	—¿Eres tú, Joe?

	—¿Quién más podría ser? —preguntó él mientras entraba a la cocina.

	—Angie. Viene a cenar.

	—Vaya. Bonita sorpresa. ¿Alguna razón en particular?

	—No dio ninguna.

	—De acuerdo. Tendremos que esperar.

	No pasó mucho tiempo antes de que Angie entrara por la puerta principal y llamara a sus padres. Rufus se acercó a ella saltando como el encargado oficial de bienvenida.

	—Hola, Rufus —saludó Angie, acariciando su cabeza.

	—En la cocina.

	Rachel estaba junto al fregadero, vaciando la pasta en el colador. Joe estaba sentado en la pequeña mesa contra la pared.

	—¡Hola! Me alegro de verlos. —Angie sonrió a sus padres, luciendo fresca después de una ducha. Su pelo rubio y lacio aún estaba húmedo y pegado a su blusa azul.

	—También nos alegramos de verte. —Joe se puso de pie para abrazar a su hija—. Vamos a sentarnos a la mesa del comedor. La cena está casi lista. —Padre e hija se sentaron uno frente al otro. Rufus se unió a ellos de inmediato, y se echó a los pies de Joe. Rachel llevó una fuente llena de espaguetis y verduras, y la colocó entre ellos—. Hay queso parmesano si quieren espolvorear un poco encima.

	—Demos gracias —invitó Joe, y tomó la mano de cada una—. Padre, bendice esta comida para el alimento de nuestros cuerpos. Amén.

	—Tengo algunas noticias —anunció Angie. Ambos padres miraron a su hija. Ahora averiguarían por qué estaba de visita.

	—¿Como cuál? —preguntó Joe.

	—Mary, del trabajo, fue asesinada anoche cerca de la hora de cierre —respondió sin expresión.

	Rachel dejó caer el tenedor que había estado sosteniendo, y una expresión de horror cruzó su rostro. Joe fue el primero en hablar.

	—¿Donde?

	—¿Qué? ¿En el estacionamiento como la última vez?

	—En el interior. Brian la encontró en la cocina, con un cuchillo en la espalda —contó Angie mientras giraba los espaguetis alrededor de su tenedor.

	—¡Oh, cielos! Qué horrible —exclamó Rachel, y luego recordó su sueño con un grito ahogado.

	—¿Qué sucede? —inquirió su marido.

	—Tuve un sueño. No te lo mencioné porque siempre lo hago y se hacen realidad. Pensé que tal vez, si no te lo decía, no sucedería. Pero pasó de todos modos.

	—¿Cuál fue el sueño?

	—Alguien fue acuchillado. Pero no sabía quién. —Rachel miró a su marido.

	—Lo siento, mamá —expresó Angie—. Resulta que era Mary.

	—¿Saben quién lo hizo? —indagó Joe con el tenedor a medio camino de su boca.

	—No.

	—¿Cómo está tomando esto Brian? —preguntó Rachel, recuperando la compostura.

	—Tan bien como puede esperarse. No era cercano a Mary, pero ella trabajaba para él. —Angie tomó el queso parmesano.

	—¿Qué significa esto para el negocio? No puede permanecer abierto, ¿verdad? —inquirió Rachel.

	—No, está cerrado hasta que la policía libere la escena del crimen —explicó Angie, girando los espaguetis alrededor de su tenedor nuevamente—. No sé cuándo reabriremos.

	—Brian debe estar molesto por esto —comentó Joe mientras se limpiaba el aceite de la boca con una servilleta—. Eso es pérdida de ingresos.

	—Lo sé. Pero podrá trabajar en la heladería, por lo que se aprovechará bien el tiempo —señaló Angie.

	—Helado. Mmm —dudó Rachel.

	—Sé lo que estás pensando. He tenido los mismos pensamientos —afirmó Angie.

	—Dale una oportunidad al chico. Déjalo manejar su negocio —planteó Joe—. Tiene que aprender a levantarse y caer por sus elecciones.

	—Lo que tú digas, papá —dijo Angie, y se llevó un tenedor lleno de espagueti a la boca. Rufus protestó, viendo entrar cada bocado.

	—Rufus, glotón peludo —expresó Joe—. Relájate. Tu cena estará lista en breve.

	Rufus se dejó caer al suelo con un ruidoso gruñido y un ruido sordo, y esperó con impaciencia.

	

 

	DOCE

	
 

	Angie oyó el agua de la ducha correr arriba cuando entró por la puerta principal de la hostería. Su nuevo huésped debía de estar duchándose después de un día con los motociclistas. Hacía calor afuera, aunque no tanto como en algunos de los festivales de la Semana de la motocicleta. Se preguntó si Tank habría asistido al evento de lucha en el lodo en el bar Cabbage Patch. Sonrió al pensar en mujeres vestidas con trajes de baño que se peleaban en el barro resbaladizo. Solo había oído hablar de eso; nunca había asistido al espectáculo. No sonaba como algo en lo que ella quisiera participar o incluso ver.

	Precious irrumpió en sus pensamientos cuando dejó escapar un fuerte maullido.

	“¿Qué quiere mi bebé? —le preguntó a la bola de pelusa mientras la gata se movía alrededor de sus tobillos como una serpiente—. ¿Tienes hambre? ¿Quieres que mamá te traiga algo de comida?”.

	Angie entró en la cocina y alcanzó la bolsa de comida para gatos. Echó un poco en el plato. Lo colocó en el suelo y Precious se abalanzó de inmediato. Cuando se puso de pie, Tank estaba parado detrás de ella.

	—¡Oh! ¡Me asustaste! —Se llevó la mano a la garganta—. No esperaba que estuvieras parado ahí.

	Él rio por lo bajo.

	—Lo siento, no fue mi intención asustarte. Solo quería decir que realmente estoy disfrutando mi estadía aquí.

	—Ah, cuánto me alegro. ¿Te gustaría algo de té? —Angie no creía que se viera como el tipo de persona que tomaba té, pero eso era lo mejor que podía ofrecerle.

	—Sí, eso estaría bien. Relajante. —Él se dirigió hacia la mesa del comedor.

	Angie llenó la tetera del grifo y la puso a hervir. Sacó dos tazas y una variedad de tés; los colocó sobre la mesa y luego se reunió con su huésped.

	—¿De dónde eres? —le preguntó

	—Ohio.

	—Mi madre es de Columbus, Ohio.

	—Soy de Springfield. Está un poco lejos de Columbus. Tampoco es tan bullicioso —comentó él, acomodándose en su asiento.

	—¿Vienes a Florida a menudo? —inquirió Angie, curiosa por saber por qué él estaba en Florida.

	—Por lo general, solo durante la Semana de la motocicleta. De lo contrario, no tengo ninguna razón para venir.

	—¿Y estás aquí solo?

	—Esta vez. Solía venir con un amigo mío, pero está en la cárcel —explicó Tank.

	—Oh, qué pena. Disculpa. —Angie se levantó para ocuparse de la tetera. La llevó al comedor y le sirvió a cada uno una taza de agua.

	—Sí. No saldrá en mucho tiempo, así que necesito conectarme con otros muchachos —continuó él, mientras seleccionaba una bolsita de té y la arrojaba al agua.

	Angie notó que él estaba más prolijo desde su primera aparición la otra noche cuando había llegado luciendo un poco desaliñado. Estaba bien afeitado, con el pelo peinado hacia atrás con esmero; no se parecía mucho a un motociclista. Angie tuvo que recordarse a sí misma que la mayoría de los motociclistas que asistían a la Semana de la motocicleta eran médicos y abogados que querían relajarse y divertirse; descansar de sus vidas normales y estresantes. La mayoría no eran forajidos como muchas personas suponían.

	—¿A qué te dedicas? —preguntó, poniendo una bolsita de té en su taza de agua.

	Él hizo una pausa para tomar un sorbo de té y luego dejó la taza sobre la mesa.

	—Varias cosas. Tengo empresas que superviso. A veces me pagan por hacer trabajos para otros. Algunos son mis propios negocios.

	¿Empresas? ¿Qué significaba eso? Angie dudó en preguntar detalles por temor a parecer entrometida. Si él quisiera decírselo, lo haría. Si no, no importaba. No era de su incumbencia y solo estaba tratando de entablar conversación.

	—Entonces, supongo que eres soltero. —No usaba anillo en su mano izquierda y tenía un aire de independencia.

	—Sí, la piedra rodante. No junto más musgo del necesario. No necesito el compromiso ni la molestia. —Sus ojos marrones eran casi negros, fríos, y su mirada la atravesó como un escultor que coloca su herramienta en un trozo de mármol. Angie bajó la mirada para evitar la de él—. ¿Es algo serio lo de ese tipo que vi aquí la otra noche?

	Angie se sorprendió por la pregunta personal.

	—Por supuesto. Somos muy compatibles —contestó, estudiando su taza de té.

	—¿Compatibles? Esa es una respuesta genérica. Esperaba que dijeras: “Oh, estamos locamente enamorados”, o algo así. Parecía estar evaluándola mientras la miraba fijamente con sus ojos penetrantes.

	—Bueno, lo estamos, pero no te conozco —respondió mirándolo directamente a la cara—. Esa es una pregunta personal, ¿no crees?

	El hombre se encogió de hombros.

	—Quizás. La mayoría de las mujeres se jactan de sus aventuras.

	—No me jacto mucho de nada, y esto no es una aventura. —Angie se recostó en su silla y se sentó más erguida.

	—No quise ofenderte. Solo soy realista. —Volvió a tomar la taza y se entretuvo con el té.

	Sintiéndose incómoda, Angie se levantó y caminó hacia la cocina.

	—Ahí está mi Precious. —Inclinándose para tomar a la gata en brazos, la recogió y regresó al comedor. Precious miró al hombre que estaba sentado cerca. Evidentemente sintió una aversión inmediata hacia él; incluso le bufó mientras estaba en el regazo de Angie.

	—Precious no me quiere, ya veo —comentó él con una chispa alegre en sus ojos.

	—Oh, a veces reacciona de esa manera con los extraños —señaló ella, lo cual era una mentira absoluta. Precious amaba a todos. Pero no quería ofender a Tank. Era un invitado, después de todo—. Cerraré con llave y me iré arriba.

	—De acuerdo. Buenas noches. Yo también subiré pronto. —Tank evitó su mirada cuando habló.

	Después de haber revisado todas las puertas, Angie subió las escaleras con Precious, y cerró la puerta de su dormitorio con llave una vez adentro. Se sintió un poco incómoda, así que deslizó una silla pesada debajo del pomo de la puerta. Había visto eso en películas del oeste que a su padre le gustaba ver cuando era pequeña. Protección adicional. Se rio de su imaginación demasiado activa, sabiendo que era una tontería. Luego recordó la sugerencia de Brian de un arma, pero eso parecía extremo. Además, probablemente estaba creando drama donde no lo había. Sí, Tank había hecho una pregunta personal y se sintió incómoda. ¡Vaya cosa! No debería sacar eso de proporción. Era su problema que se sintiera incómoda. Simplemente estoy actuando como una tonta. El hombre carecía de modales apropiados. Sin embargo, la silla permanecería donde estaba durante la noche.

	
 

	A la mañana siguiente, Tank se fue temprano. Aparentemente, no esperaba que ella le preparara el desayuno, a pesar de que estaba incluido en el precio de la habitación. Después de preparar un poco de café, Angie sacó un huevo cocido de la heladera y tostó medio muffin inglés. Cuando el café estuvo listo, cortó el huevo y lo puso encima del muffin. ¡Desayuno!

	“Miau”.

	—No te olvidé, cariño. —Angie interrumpió su comida para alimentar a Precious, y luego volvió a su plato, sonriendo. ¡La vida es buena!

	—¿Siempre mantienes esta puerta sin llave? —preguntó una voz masculina.

	Sobresaltada, Angie se dio vuelta y vio a Brian en el umbral del comedor.

	—¡Oh, me asustaste!

	—Y deberías estarlo. ¿Por qué está la puerta abierta? —Parecía un poco molesto con ella.

	—Supongo que Tank no la cerró cuando se fue —contestó, agitando la mano.

	—Necesitas una cerradura automática para que la gente pueda salir, pero no regresar sin usar una llave —planteó con expresión seria.

	—Supongo que tienes razón. —Señaló la silla a su lado—. ¿Por qué no te sientas?

	Brian se sentó.

	—Vine a ponerte al día sobre el asesinato.

	—Ah, qué bien. ¿Qué está pasando? ¿Encontraron alguna huella dactilar?

	—Desafortunadamente, no se encontraron huellas dactilares de ningún valor. Obviamente, las mías estaban en todas partes. —Brian suspiró preocupado—. El detective France cree que es un golpe profesional. No se encontraron pruebas, y me refiero a nada.

	—¿Cómo puede no haber nada? —preguntó ella.

	—Utilizando guantes y el elemento sorpresa. Mary nunca supo lo que pasó —afirmó él, removiéndose en el asiento—. Él (suponiendo que era un hombre), se coló detrás de ella cuando estaba cerrando. ¡Bum! Le hundió el cuchillo en la espalda. El cuerpo se desploma, el desgraciado se va sin que lo vean y no quedan pruebas.

	—¿Cuánto dinero se llevó?

	—Cero. La caja registradora estaba llena. No fue un robo. El detective France dijo que era un caso claro de asesinato y muy bien planeado. —Brian tomó la cafetera—. ¿Tienes otra taza?

	—Por supuesto. —Angie se levantó de un salto para conseguirle una taza limpia.

	—Gracias —dijo cuando ella colocó la taza frente a él—. Estoy asombrado. ¿Quién querría matar a Mary?

	—No la conocíamos lo suficientemente bien como para haber conocido a sus amigos o enemigos —planteó ella mientras se sentaba.

	—Es cierto.

	—¿Y él realmente piensa que fue un profesional quien hizo esto?

	—A juzgar por la limpia escena del crimen, sí. El detective supone que usó guantes de plástico y tal vez incluso botines de hospital o bolsas de plástico en los pies. Sea como sea, no hay rastro de nada. —Bebió el café entre una y otra palabra.

	—Vaya. —Angie sacudió la cabeza—. ¿Cuándo puedes abrir el restaurante?

	—Hazmat viene hoy para limpiar—. Espero reanudar el horario normal mañana.

	—Eso es bueno. No has estado cerrado por mucho tiempo —señaló ella, con una sonrisa alentadora.

	—No, podría haber sido mucho peor. Pero el misterio aún permanece: ¿quién mató a Mary?

	Angie se quedó en silencio, pensando.

	—¿Tal vez ese cliente acosador? ¿Ha estado recientemente?

	—Sí, pero se portaba mejor —contestó Brian—. También era más respetuoso con Mary. De lo contrario, habría hecho que se fuera.

	—Pero, si fuera un trabajo profesional, como piensa el detective France, no es probable que ese tipo sea el asesino —opinó ella, torciendo los labios hacia un lado.

	—Nunca se sabe. —Brian le dirigió una mirada inquisitiva—. Quienquiera que haya sido era bueno.

	

 

	TRECE

	
 

	1980

	
 

	Rachel estaba en el baño revisando su maquillaje. Las pestañas postizas todavía estaban en su lugar, a pesar de la atmósfera llena de humo. Bajó las piernas de sus pantalones cortos celestes sobre sus muslos y tiró de sus botas go-go hacia arriba. Mirándose en el espejo largo, pensó que se veía maravillosa. Muy moderna. Incluso sexy.

	Hasta el momento, la noche iba bien. Habían bailado muchas veces, mucho más de lo que haría la mayoría de los hombres y, para su sorpresa, Joe no lo hacía nada mal. Era especialmente bueno en los bailes lentos, inclinándola hacia atrás y haciéndola girar. A medida que avanzaba la noche, quedó más impresionada con el hombre de lo que pensó que sucedería.

	Después de otra ronda en la pista, tan pronto como se sentaron, una camarera se acercó.

	—¿Otra bebida?

	Joe miró a Rachel.

	—Estoy bien por ahora.

	—Yo también —dijo él, y la camarera se fue.

	Ninguno de los dos bebía mucho. Joe, en particular, vigilaba con cuidado su ingesta de alcohol, no solo porque estaba conduciendo, sino porque su padre era alcohólico. No tenía ningún deseo de convertirse en una estadística, y así se lo había dicho a Rachel. Ella estaba bebiendo lentamente un ron con cola. Nunca bebía, a menos que estuviera cenando fuera y, normalmente, bebía vino. Esa bebida mixta fue una excepción.

	—Vaya, es buena —comentó Joe, señalando a la bailarina go-go encaramada en lo alto de una jaula haciendo su mejor contoneo. La joven llevaba un ceñido vestido negro que apenas cubría su trasero, adornado con capas de flecos que se balanceaban mientras movía sus caderas. Su cabello era negro azabache y estaba peinado hacia arriba y hacia afuera.

	—¡Vaya!, realmente puede moverse —opinó Rachel, tratando de no ponerse celosa—. No creo que mi cuerpo haga eso.

	Joe rio.

	—Es por eso que ella está allí arriba y nosotros, aquí abajo.

	—Supongo que tienes razón. —Rachel hizo una pausa y luego decidió compartir algo personal sobre ella porque se suponía que se estaban conociendo—. Siempre me ha gustado bailar. Tomé lecciones de tap cuando era niña. Incluso soñé con bailar en Broadway.

	—¿Por qué no perseguiste ese sueño? —preguntó él.

	—Soy muy baja. Cuando era niña, nunca pasé por el estirón, como todos los demás. Entonces, renuncié al sueño. —Miró de cerca la cara de Joe para ver su reacción.

	—Es una pena. —Tenía una expresión comprensiva.

	—Bueno, reemplacé ese sueño con el de ser actriz —admitió con una sonrisa triste—. Pero mi madre no quería ni oír hablar de eso. Me dijo que no era lo suficientemente atractiva para ser actriz.

	Joe parecía sorprendido.

	—¿Qué? ¿No lo suficientemente atractiva? Rachel, eres hermosa. Tu madre estaba equivocada.

	—Bueno, le creí, así que terminé haciendo lo que ella pensó que era apropiado. Quería que siguiera su ejemplo, que era trabajar en una oficina. —Rachel suspiró mientras miraba a Joe con disgusto—. Ella creía que siempre estaría empleada si tenía habilidades de oficina. Así que, aquí estoy, trabajando en una oficina.

	—Rachel, todavía no te conozco bien, pero tengo que decirte algo: lo que dijo tu madre fue malo. —Su expresión estaba llena de verdad y empatía.

	—Lo sé. Creo que lo hizo para controlarme, para evitar que estudiara actuación en California. No estaría bajo su control allí, y luego, cuando finalmente hubiera buscado papeles de actuación, bueno, ella de verdad habría perdido el control sobre mí. —Rachel se encogió de hombros y tomó un sorbo de su bebida.

	—Realmente parece que ella estaba tratando de controlarte —concordó Joe—. ¿Qué hay de tu padre?

	—Mi padre. —Rachel hizo una pausa y arrugó la cara—. Era más liberal, pero viajaba para darnos una buena vida, así que no era un padre presente. La compensación por todos los zapatos y los vestidos nuevos era que me faltaba un padre. Creo que por eso mi madre era tan controladora. Ella podía controlarme a mí, pero no a mi padre. Con el tiempo, se divorciaron.

	—Lo siento, Rachel.

	—Está bien. Hace mucho que superé que ninguno de mis sueños se hiciera realidad. —Ella le mostró una pequeña sonrisa—. Al menos salí de Ohio. No más clima frío; solo cielos soleados. Definitivamente es un sueño hecho realidad.

	—Sí, lo es. —Joe volvió a tomar su bebida—. ¿Cuáles son tus sueños como adulta, ahora que estás en Florida?

	—No sé. Supongo que estoy viviendo un día a la vez. —Rachel volvió sus ojos azules hacia Joe—. Tomé una buena decisión al mudarme aquí. Sé que las cosas saldrán bien. Pero qué son esas cosas, no tengo ni idea. Es demasiado pronto para decirlo. —La música cambió a una canción lenta, una de las favoritas de Rachel—. ¡Oh, me encanta esta canción!

	—Entonces, bailemos —propuso Joe. Se puso de pie y llevó a Rachel a la pista de baile.

	La canción era We've Only Just Begun, de Carpenter.

	
 

	Joe pensó en su primera cita mientras conducía a casa. Acababa de dejar a Rachel en su puerta, sin siquiera insinuar que podía entrar. Había sido respetuoso, dudando si besarla o no. Había decidido que no.

	Su valoración de la velada fue que había salido muy bien. Realmente bien. Estaba complacido y, si la había interpretado bien, ella parecía haber pasado un buen rato. Esperaba estar en lo cierto. Esa cita significaba todo para él. Rachel era todo lo que quería en una mujer. En una esposa. Su objetivo después de esa cita era hacer realidad sus sueños, fueran cuales fuesen. Él ya sabía que su sueño era Rachel. Joe estaba preparado para arrojar su capa de amor sobre cualquier bache que cruzaran. En silencio, juró protegerla y hacer sus sueños realidad. La felicidad de Joe sería crear felicidad para Rachel. Y así lo haría. Ella solo tenía que decir que sí.

	
 

	Rachel colgó su atuendo en el armario y se dirigió al baño. Se miró en el espejo y se preguntó cuándo se habían creado las pestañas postizas. Probablemente en la década del veinte. ¿Max Factor? Ella tiró suavemente de una. ¿No se había puesto Clara Bow unas pestañas postizas extravagantes? Recordaba claramente a Bette Davis y a Joan Crawford con sus pestañas de ala de murciélago, pero eso fue mucho más tarde. Con cuidado, se quitó la pestaña restante. Estaban de moda, así que ella las usaba. Hacían que sus ojos azules se vieran enormes.

	Mientras se lavaba la cara, recordó la cita. Tenía que admitir que la cita había sido mejor que cualquier otra que había tenido desde su llegada a Daytona Beach. Joe era un hombre amable y sensible. Podía hablar con él, y él escuchaba atentamente y con genuino interés, sin buscar la oportunidad de intervenir con comentarios personales sobre su propia vida. Él realmente quería escuchar lo que ella tenía que decir, a diferencia de los hombres con los que había salido dos veces como máximo, que solo querían presumir de su destreza en cualquier campo en el que estuvieran empleados. Ah, y estaba ese que había querido asegurarse de que ella entendiera que él era un verdadero partido, contándole sobre sus logros comerciales y sobre las mujeres con las que había salido y a las que había dejado atrás, como si eso fuera a impresionarla. Considérame no impresionada. Última cita.

	Afortunadamente, ella no estaba necesitada ni requería de un hombre que le estuviera encima, llamándola día y noche. No, era independiente y no saldría en una segunda cita si el hombre no era lo que ella esperaba. Nadie había llegado a la tercera cita. Pero Joe podría ser el primero en hacerlo. Ella quería un hombre que fuera responsable, confiado, capaz de hacerse cargo, pero que no tuviera que estar a cargo todo el tiempo. Definitivamente no quería un hombre que tuviera que estar a cargo de sus idas y venidas. De verdad no era algo que deseara. También quería un hombre cariñoso y dulce. Alguien que escuchara. Eso fue novedoso. Los hombres no escuchaban. Pero Joe lo hacía. Joe. Joe Barnes. Un hombre único para esa época.

	La cita había ido bien; muy bien. Esperaba que él sintiera lo mismo. Parecía que lo había pasado bien, según recordaba ella. Había sido todo un caballero: había corrido la silla, le había abierto la puerta de la camioneta, y la había atendido en todo. Ella no tenía quejas sobre sus modales. La mayoría de sus citas habían sido unos idiotas en el área de los buenos modales. Ese era el primer hombre que había despertado su interés lo suficiente como para hacerla pensar en más de dos citas como una posibilidad. Rachel quería verlo otra vez. Y otra vez.

	

 

	CATORCE

	
 

	Era un día glorioso para una boda en la costa de Daytona Beach. El cielo era del azul más hermoso que un artista podría haber pintado. Había una ligera brisa, lo suficiente para mantener la temperatura agradable, pero no para volar el cabello de las mujeres. Era la perfección para la boda soñada de Ruby, como ordenada por los dioses.

	Aquellos que tenían movilidad suficiente para manejarse en la arena sin caerse lograron pararse en dos grupos para formar un pasillo por el que pasaría la pareja. Aquellos que no tenían movilidad, se sentaron en sillas de ruedas o andadores en el área del jardín del condominio que daba a la playa y al océano, donde tenían una vista maravillosa de la actividad.

	El nieto de alguien tocaba la guitarra mientras Loretta dirigía la procesión, con su mano en el hueco del brazo de Liam, quien la escoltaba por el pasillo. Rachel no pudo evitar notar lo radiante que se veía la mujer con su vaporoso vestido lavanda, que ciertamente no era verde. Ella ganó esa discusión. El vestido bailaba sobre la arena, ocultando el hecho de que estaba descalza. Ruby y Loretta habían acordado que sería una tontería intentar caminar en la arena con tacones, incluso con los bajos y gruesos que usaban. Además, ambos vestidos cubrían sus pies, por lo que nadie se daría cuenta. Liam ocupó su posición en el lado derecho del pasillo, mientras que Loretta fue a la izquierda.

	Con un toque de cuerdas de guitarra que anunciaba el comienzo de la procesión de los novios, el guitarrista pasó a la Marcha Nupcial mientras Ruby y Bob caminaban lentamente por el pasillo creado. Él estaba vestido con un traje azul oscuro, pero fue Ruby quien se robó el espectáculo. Había hecho arreglos para que un peluquero y un maquillador fueran al condominio antes de la boda. Ruby se deslizaba sobre la arena, vestida con un largo vestido blanco, apropiado para su edad, deslumbrante con lentejuelas y perlas. El sol se reflejaba en los adornos, dándole la apariencia de estar rodeada por un aura brillante. El velo que llevaba le caía sobre los hombros, y cubría su enorme recogido pelirrojo. Estaba imponente para una mujer de noventa y cuatro años, como había sido la intención.

	Mientras todos miraban a la pareja que continuaba caminando por el pasillo, una gaviota se separó de su bandada y se abalanzó sobre el guitarrista. Todos sonrieron, tomando eso como un buen augurio. Una vez que la pareja se instaló frente a Rachel, ella comenzó la ceremonia. Por el rabillo del ojo, vio a otra pareja a la que había casado recientemente. Dios mío, el amor no tiene límites.

	La pareja dijo sus votos, intercambió anillos y se besó al final. Luego, se volvieron hacia sus amigos. Fue entonces cuando sucedió lo impensable. Esa gaviota solitaria regresó para otro vuelo en picado sobre la multitud. Ya eso era suficiente, pero regresó rápidamente para otro intento, y aterrizó en la cabeza de Ruby, clavando sus garras en el velo y en su cabello. Cuando remontó vuelo, se llevó el velo más el postizo sujeto a la cabeza de la mujer.

	“¡Ay! ¡Eso dolió!”, gritó Rubí. Se agarró la parte superior de la cabeza con ambas manos y descubrió que le faltaba el postizo, sin mencionar el velo, y su propio cabello estaba cayéndole sobre los hombros. La gaviota les graznó mientras se cernía sobre ellos, mostrando su premio. El velo flotaba desde las patas del ave con la brisa, mientras que el postizo se iba desarmando. Mechones de cabello rojo caían sobre la arena mientras el pájaro volaba por encima, obviamente disfrutando de su posesión.

	“Pájaro estúpido —farfulló Ruby, levantando el puño en el aire—. ¡Vuelve aquí con ese velo, asqueroso buitre! ¡Quiero mi cabello de vuelta!”.

	Ruby comenzó a caminar en la arena como si pensara que podría atrapar a la gaviota. Sosteniendo su falda con una mano, persiguió al pájaro mientras este se cernía sobre ella, tropezando a veces con la arena. Sus mechones rojos se abrían en abanico desde detrás de su cabeza. Lo que una vez había sido una novia de aspecto elegante ahora se parecía a la esposa de un pescador con un extraño vestido de novia mientras saltaba bajo la gaviota, estirando la mano hacia el cielo. Cada tanto, le gritaba al pájaro, insultándolo con términos peores que “buitre”.

	—¡Rubí! —llamó Bob—. ¿Qué estás haciendo? —La persiguió, resbalándose en la arena suelta, pero ella siguió moviéndose debajo de la gaviota, sin prestarle atención.

	Rachel estaba horrorizada, sin idea de qué hacer. Todos en la audiencia tenían miradas de horror, mientras que unos pocos se reían por lo bajo. Una pareja reía abiertamente. Mientras tanto, Ruby seguía insultando al pájaro y agitando los brazos. Bob finalmente alcanzó a su esposa y la tomó en sus brazos. Le apartó el pelo suelto de la cara y la besó. Todos vitorearon.

	—Está bien, todos —llamó Rachel—, vamos adentro para la recepción. —Esa era su oportunidad de devolver algo de orden al día.

	Comenzó a conducir a la multitud hacia el condominio mientras todos hablaban sobre lo que había sucedido. En medio de todo eso, la residente que se parecía a Phyllis Diller, Gladys Porter, se llevó las manos a las delgadas caderas, se echó hacia atrás y le graznó a la gaviota. Todos se volvieron para mirar a la anciana, probablemente preguntándose qué la había poseído para hacer tal cosa. Rachel supuso que la mayoría de ellos aún no había experimentado su cacareo como gallo en su puerta, temprano en la mañana. Penélope y Alfred lo habían hecho. Una mañana. Rachel y su familia la habían escuchado afuera de su puerta antes de la iglesia. Quizás Gladys pensó que estaba hablando con el pájaro.

	Rachel miró a la pareja de recién casados. Era evidente que Ruby estaba molesta; se limpiaba los ojos a medida que aparecían las lágrimas. Pobre Ruby, el día perfecto de la boda estropeado por una gaviota traviesa. Hasta aquí llegaban los buenos augurios.

	
 

	

	
 

	—Tenía que trabajar, así que no pude asistir a la boda —explicó Olivia, bebiendo delicadamente su té helado.

	—Ni siquiera estaba fuera de la cama a esa hora del día. Me acosté alrededor de las cuatro —señaló LuAnn, moviendo su pierna cruzada hacia arriba y hacia abajo con impaciencia.

	—Tienes un horario extraño —comentó Rachel.

	—Cariño, si trabajaras en clubes nocturnos, también tendrías horarios extraños. —LuAnn giró la taza en sus manos—. Además, salimos después de que terminé mi espectáculo.

	—¿Tú y Timothy? Entonces, ¿eso significa que las cosas están funcionando para ustedes dos? —preguntó Olivia.

	—No es lo mismo que cuando estaba con Derks, pero es agradable —respondió LuAnn con una pequeña sonrisa—. ¡Derks era tan espontáneo y divertido! Hasta que me engañó. Timothy no se parece en nada a Derks. Es tan maduro, tan inteligente... Me siento cómoda con él, como si él pudiera manejar cualquier cosa. No es un tipo que explote como lo hacía Derks. No se emociona ni se enfada demasiado. Siempre permanece calmado y centrado. Simplemente es diferente de lo que estoy acostumbrada.

	—Yo diría que muy diferente —afirmó Rachel—. Siempre te han atraído los hombres llamativos que eran el centro de atención. Timothy es discreto.

	—Sí, cariño, lo es. Pero él es bueno para mí. —LuAnn se llevó la taza a los labios rosados—. Ya era hora de que tomara decisiones que fueran prácticas.

	Rachel y Olivia intercambiaron miradas de acuerdo.

	—¿Esto significa que su relación se está poniendo seria? —preguntó Olivia.

	—Tal vez, pero es demasiado pronto para decirlo. Nos estamos tomando nuestro tiempo.

	—¿En serio? Esa es la primera vez para ti —comentó Rachel—. Siempre te has precipitado con las relaciones.

	—Sí, y no han funcionado bien, ¿verdad? Es hora de que aprenda de mis errores, ¿no crees, cariño? —LuAnn colocó un dedo junto a su mejilla.

	—No podría estar más de acuerdo —contestó Rachel.

	—Chicas, seamos realistas. Mi historial con los hombres es como montar un toro mecánico: lleno de altibajos. Nunca se sabe si te van a arrojar al suelo o si vas a resistir. —LuAnn dejó su taza y le hizo señas al camarero en el bar—. Estoy lista para experimentar algo de estabilidad, no para que me arrojen.

	Rachel asintió su acuerdo.

	—Eso suena como un pensamiento sabio. Espero que esto funcione para ti.

	—Yo también —agregó Olivia.

	—Gracias a todas; yo también.

	—Bueno, tengo noticias —anunció Olivia.

	—¿Tienes un nuevo novio? —inquirió Rachel.

	—¡Cielos, no! He terminado con esa tontería. Soy abuela y mis hijos al fin están lo suficientemente cerca como para poder ver a mis nietos con regularidad. Eso es suficiente para mi. Mi gran noticia es que Robert se va a casar.

	—¡Vaya! Eso es maravilloso, Olivia —indicó Rachel, estirándose para darle un abrazo a su amiga—. Estoy muy feliz por ti. Debes de estar muy orgullosa de tu hijo.

	—¿Cuándo pasó? —preguntó LuAnn.

	—Bueno, ya saben que se mudó más cerca de mí. Así que supongo que la conoció en el trabajo e inmediatamente se cayeron bien. La boda será a principios del próximo año porque ella quiere planear un evento elegante —explicó Olivia—. Y, como saben, su hermana (mi dulce Nancy) y su familia se mudaron recientemente a Daytona, por lo que podrá ayudar con la planificación. Tengo entendido que la prometida de Robert y Nancy se han hecho buenas amigas.

	—Las cosas están acomodándose, cariño —expresó LuAnn—. Cuando está bien, está bien.

	—Y eso significa más nietos para ti, en el futuro —acotó Rachel.

	—¡Sí! Eso me hace muy feliz —afirmó Olivia, juntando las manos frente a su pecho—. Me encanta ser abuela, poder levantar en brazos a los pequeños y darles los abrazos más grandes y todo el amor en sus mejillas regordetas. Me llena de alegría. Dios ha sido muy bueno conmigo.

	—Puedo apreciar tu entusiasmo, aunque nunca tendré nietos, ya que no tengo hijos. —LuAnn se encogió de hombros e hizo una mueca triste.

	—¿Tal vez Timothy tiene nietos? —preguntó Olivia.

	—Bueno, no estoy segura. No ha mencionado ninguno.

	—Yo no tengo nietos, y mi hija no está casada... aún. —Rachel inclinó la cabeza hacia un lado—. Pero el matrimonio está en el aire. Así que tal vez…

	—No lo apresures, Rachel. Deja que el amor siga su curso —planteó LuAnn. Era una declaración muy poco habitual en ella.

	—Lo que tú digas —respondió Rachel.
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	—Me pregunto si Brian hará la pregunta —comentó Rachel mientras colocaba la servilleta de tela sobre el regazo.

	—Supongo que sí, pero de ninguna manera se lo preguntaré. —Joe miró al otro lado de la mesa a su esposa. Llevaba un atractivo vestido azul, que era su color favorito en ella—. Ella dirá que sí, ¿no?

	—Definitivamente. Joe, ¿recuerdas...?

	—¿Nuestra boda? No podría olvidar, aunque lo intentara. —Mostró una gran sonrisa.

	Rachel rio suavemente.

	—No celebramos en un restaurante tan bonito como este.

	Era su aniversario, y la pareja había regresado a un lugar que se había convertido en favorito desde que habían celebrado allí su décimo aniversario de bodas. Unas arañas brillantes colgaban del techo, manteles blancos adornaban las mesas privadas y las flores acentuaban la atmósfera romántica. Rachel notó que el aroma de los azahares se mezclaba con los deliciosos olores de la comida, lo que se sumaba al encantador ambiente.

	—No podríamos habernos permitido nada como esto. Teníamos un presupuesto tan ajustado, como sé que recordarás, porque nuestros padres no ayudaron a pagar la boda —señaló Joe.

	—Lo recuerdo. Estaba tan enojada con mi madre… pero, de todos modos, nunca nos llevamos bien, así que ¿qué más daba otro incidente? Y mi padre, bueno, ya sabes, él siempre estaba de acuerdo con lo que ella quería. —Rachel frunció el ceño ante la idea—. Y, en realidad, a él le agradabas, te aprobaba. Entonces, que él se negara a ayudar, bueno, eso simplemente fue la última gota para mí.

	—¿Cuánto tiempo hace que falleció tu madre? —preguntó Joe, y se llevó el vaso de agua a los labios.

	—Mucho tiempo. ¿Un par de décadas? No sé. Algún tiempo después de que mi padre muriera. —Rachel se encogió de hombros. Ese solía ser un tema doloroso, que traía a la luz muchos sentimientos heridos. Había tenido problemas con el trato de su madre hacia ella durante muchos años. Cuando falleció, Rachel sintió algo de culpa, pensando que debería haber sido más indulgente. Una vez que buscó el perdón y la comprensión de Dios, liberó todo el dolor y la culpa.

	La camarera se acercó a la mesa con dos ensaladas. Después de apoyarlas en la mesa e irse, Joe dio gracias. Los dos comenzaron a comer sus ensaladas y luego Joe habló:

	—¿Alguna vez te arrepientes de no haber hecho las paces con tu madre?

	—Emmm… Ahora soy bastante neutral al respecto. Es cosa de dos —señaló entre bocados de lechuga—. Obviamente, mi madre no estaba interesada en hacer las paces.

	—Al parecer, no —acordó Joe mientras echaba sal a su ensalada—. Siempre consideré extraño que, después del nacimiento de Angie, no quisiera tener una relación con su nieta.

	—Esperaría eso de una persona normal. Pero ella no era normal —sostuvo Rachel, señalando con su tenedor en el aire—. Tal vez por eso yo era un poco anormal cuando nos casamos.

	—La boda fue definitivamente anormal —comentó él, recordando.

	Rachel rio.

	—Oh, seguro que lo fue. Pero también fue perfecta para nosotros dos en ese momento de nuestras vidas.
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	Habían estado caminando por la playa esa noche después de haber comprado un perrito caliente con ajo en un puesto. Después de un tiempo, comenzaron su regreso a través del puente de Orange Street hacia el continente. Joe se detuvo en el centro del puente y miró hacia el río Halifax. Lado a lado, contemplaron la belleza del agua que fluía debajo mientras se apoyaban en la barandilla. El cielo se había abierto abruptamente momentos antes, por lo que estaban bastante húmedos mientras miraban el agua, pero no les importaba. Había sido una típica lluvia de verano: había desaparecido casi tan rápido como había comenzado.

	—Podría mirar esta vista para siempre —comentó Joe, pasándose la mano por la cara para quitarse algunas gotas de lluvia.

	—Yo también —afirmó Rachel mientras recogía su cabello con una mano y exprimía la humedad.

	—¿Qué tal si hacemos eso? ¿Para siempre? —preguntó Joe—. Juntos para siempre.

	Rachel volvió la cabeza hacia Joe y se soltó el pelo. Él todavía estaba mirando el agua.

	—¿Para siempre? ¿Qué quieres decir?

	—Quiero mirar este río, el océano, donde sea que estemos, juntos para siempre. Tú y yo para siempre. —Luego volvió la cabeza hacia ella—. Rachel, ¿quieres casarte conmigo?

	Los ojos de Rachel se abrieron para captar la pregunta. ¿Casamiento? ¿Estaba lista para el matrimonio? ¿Habían salido lo suficiente? Pero ¿qué cantidad de tiempo constituía suficiente?

	—¿Crees que estamos hechos para el largo plazo? —inquirió ella.

	—Sí. No quiero a nadie más que a ti, Rachel Brady. Los ojos de Joe estaban húmedos mientras hablaba, y no por la lluvia, lo que revelaba la sinceridad de sus palabras.

	—Mis padres siempre discutían. No recuerdo un momento en que fueran amables el uno con el otro. Deberían haberse divorciado antes y haberse ahorrado la infelicidad. ¿Y si discutimos así? —La pregunta era una preocupación seria para ella, y se notaba en su expresión.

	—No discutimos ahora. ¿Por qué casarse cambiaría eso?

	—Tienes un punto válido.

	—Tú y yo somos muy compatibles. Compartimos los mismos intereses, nos gustan las mismas cosas... Queremos un solo hijo. Políticamente, estamos alineados. ¿Qué más hay que considerar? —preguntó Joe.

	—Religión. Eres cristiano. Yo no soy nada, aunque me criaron como a ti.

	—Creo que podemos tolerarnos en ese terreno. Mientras no te importe que vaya a la iglesia —planteó él.

	—No tengo problema.

	—¿Y podrías venir conmigo a veces? —consultó él, arqueando una ceja.

	—Sí, puedo hacerlo.

	—Entonces, ¿dónde está el problema? —El silencio siguió a su pregunta mientras miraba el río de nuevo. Luego se enderezó y giró su cuerpo para mirarla—. Rachel...

	—No, déjame hablar —interrumpió ella y se volvió hacia él. Colocó ambas manos sobre sus hombros—. Joe, te quiero mucho. No puedo pensar en nadie más con quien me gustaría casarme. Ninguno. Absolutamente nadie. Entonces, si me voy a casar, te elijo a ti.

	—¿Te casarás conmigo? —Dijo las palabras con los ojos y la boca muy abiertos.

	—Sí, Joseph Barnes, me casaré contigo. —Ella le echó los brazos al cuello y se besaron.

	—Está bien. El anillo. —Joe metió la mano en su bolsillo trasero y sacó su cartera.

	—¿Tienes un anillo para mí? —Se preguntó cómo podía permitirse un anillo.

	—Por supuesto. ¿Qué soy?, ¿un tacaño? —preguntó con una sonrisa.

	Rachel rio.

	—No.

	Joe sostuvo su cartera en la mano y la abrió. Junto a los billetes, había insertado un anillo. Lo sacó y lo sostuvo entre ellos.

	—No es un gran diamante deslumbrante, pero el anillo pertenecía a mi madre. Tiene significado para mí y pensé que te gustaría —señaló, mirándola a los ojos, probablemente para ver si ella aprobaba su elección.

	—Oh, es encantador, Joe —expresó mientras él deslizaba el anillo en su dedo. Un diamante estaba engastado en el centro de una banda de oro con una esmeralda a cada lado. Juntas, las tres piedras pequeñas hacían una presentación muy bonita—. ¡Me encanta! Y me queda bien —agregó, obviamente sorprendida.

	—Lo hice ajustar.

	—Por supuesto. —Ella le sonrió y luego se llevó la mano frente a la cara—. Hermoso.

	Tres meses después, se casaron. Pero no sin dificultades. Los padres de Rachel se negaron a pagar la boda, y el padre de Joe ni siquiera quiso asistir, y mucho menos aportar dinero para ayudar a pagarla. Entonces, decidieron hacer algo simple. Solo invitaron a unos pocos amigos a la ceremonia, programada para alrededor de las seis de la mañana en la playa. Cuando saliera el sol era cuando querían que comenzaran los votos.

	A la hora acordada, Joe apareció vestido con una camisa hawaiana y pantalones cortos; descalzo, por supuesto. Rachel parecía una niña de las flores, con un vestido acampanado de algodón blanco sin mangas que se movía sobre la arena mientras caminaba. Llevaba una corona de flores que rodeaba su cabeza. Y los pies descalzos. Esperaron brevemente a que saliera el sol en todo su esplendor dorado, apenas rompiendo el alba con los primeros destellos de luz sobre el océano. A continuación, apareció un cielo rosado, seguido de tonos lavanda que flotaban, hasta que el sol estalló anunciando el nuevo día. Un juez de paz realizó la ceremonia mientras se miraban a los ojos. Sus pies se hundían en la arena mojada mientras el sonido de las olas al llegar a la orilla proporcionaba la música, acompañada por el aroma del agua salada. Se convirtieron en marido y mujer en esa mañana perfecta, cada uno seguro de un hermoso futuro juntos, para siempre.

	Después, todos habían ido a comer a un restaurante que servía suntuosos y abundantes desayunos. Cuando uno de los invitados mencionó que la pareja acababa de casarse, la gerencia les obsequió una pila de bollos de canela helados, dispuestos para parecerse a un pastel. En el centro había una vela blanca. Todo fue gratis.

	En su noche de bodas, fueron a casa de Joe, que era el más grande de los dos departamentos. A la mañana siguiente, para su luna de miel, Joe y Rachel se dirigieron a St. Augustine y pasaron dos noches románticas en una hostería. Cuando regresaron, Rachel se mudó con Joe.

	Ni la boda ni la luna de miel habían sido lujosas, pero ambas habían sido memorables y especiales para ellos.

	Y eso era todo lo que importaba.

	
 

	 

	 

	 

	
 

	—Fuimos tan tontos... —comentó Rachel—. Tú con tu camisa hawaiana y tus pantalones cortos. ¿Quién hace eso? Y yo usé un vestido de algodón simple que podría haber usado en cualquier lugar. —Ella movió la cabeza hacia un lado con expresión divertida—. Pero la mejor parte es que lo logramos. Duramos. Para siempre, como dijiste la noche que me lo propusiste. —Miró su mano izquierda con el anillo de esmeraldas y diamantes. A lo largo de los años, Joe le había sugerido comprarle un gran diamante, ya que podía permitírselo. Pero ella nunca había querido otro anillo que no fuera el que llevaba. Era para siempre
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	Angie y Brian estaban en la cocina cuando el detective France entró en el restaurante. Brian lo vio a través del pasaplatos, así que salió al comedor para saludarlo.

	—Detective —saludó, limpiándose las manos en el delantal que usaba antes de extender una para estrechar la del otro hombre.

	—Brian. Necesito hablar usted, si tiene un minuto.

	—Por supuesto. Vamos aquí —invitó Brian, dirigiendo al detective a un reservado cercano.

	Ambos se sentaron, y France comenzó la conversación.

	—Me temo que no tengo buenas noticias. —El detective se inclinó hacia delante sobre la mesa—. No hemos recopilado ninguna prueba. Absolutamente nada que señale a alguien como autor del crimen.

	—Esas son malas noticias.

	—Se pone peor. No creemos que Mary fuera la víctima prevista.

	—¿Que significa eso?

	—Significa que creemos que el asesino estaba buscando a otra persona. Alguien que se parecía a Mary. —Brian miró confundido al oficial y se encogió de hombros—. Pelo rubio, cola de caballo. Desde atrás, Mary podría pasar por otra persona —explicó el detective. Era evidente que creía algo siniestro.

	—¿Como quién?

	—Angie.

	Brian casi se puso de pie en el reservado por la furia.

	—¿Qué?, ¿Angie? Tiene que estar bromeando. Se equivocó.

	—No lo creo.

	—El hecho de que haya un posible parecido, es decir, de atrás, no significa que el asesino estuviera buscando a Angie —insistió Brian.

	—Creemos que sí.

	—¿Qué está diciendo? Ella no tiene enemigos. Es una mujer dulce.

	—Estoy diciendo que debe vigilar a Angie. Tenemos buenas razones para creer que el asesino mató a Mary Murphy por error cuando estaba buscando a Angie —aseguró el detective con firmeza.

	Brian se pasó la mano por el pelo.

	—No lo creo. No puedo… ¿Por qué Angie?

	—Todavía no lo hemos averiguado. No tengo una respuesta para usted sobre eso. —El detective miró fijamente a Brian.

	Este se reclinó en el asiento.

	—¿Qué debería hacer?

	—Por ahora, yo no le diría nada a Angie sobre esto. No la queremos asustada. Así que vigílela. Asegúrese de que esté a salvo. Si está rodeada de gente, no es probable que el asesino la ataque. —El detective se reclinó en su asiento—. Quienquiera que haya hecho esto se aprovechó de que Mary estaba sola.

	—Sí, me fui temprano. La dejé sola para cerrar —señaló Brian, obviamente arrepentido—. No debería haber sido un gran problema, pero ella murió por mi culpa.

	—No puede culparse, Brian. Estos tipos piensan sus planes, los ponen en acción. Fue un ataque profesional. —El detective France habló con firmeza.

	—Sí, pero me siento mal por esto.

	—Estoy seguro de que sí, pero eso no nos ayudará a atrapar a este tipo.

	—¿Sigue pensando que es un hombre?

	—Sí, por el ángulo de la herida de arma blanca y la fuerza utilizada. Alguien razonablemente alto y fuerte le clavó el cuchillo en la espalda.

	—Sí, un hombre tiene más sentido —concordó Brian.

	—Entonces, debe cuidar de Angie hasta que atrapemos a este tipo —repitió France.

	—Prometo que haré mi mayor esfuerzo. No quiero que le pase nada a mi mujer —afirmó, inclinándose sobre la mesa.

	—Bien. —France se puso de pie—. Tampoco yo. Estaré en contacto.

	—Gracias por avisarme.

	Brian regresó lentamente a la cocina. ¿Qué le digo a Angie? Ella hará preguntas.

	Tan pronto como entró en la cocina, Angie corrió hacia él.

	—¿Qué dijo él?

	—Em, bueno, todavía no tienen mucho —tartamudeó—. Creen que un hombre cometió el asesinato.

	—Está bien, un hombre. ¿Cuál hombre? ¿Alguna idea? —preguntó ella.

	—Ninguna aún. Están haciendo los rastreos, investigando. Se necesita tiempo para resolver estos asesinatos. Hemos pasado por esto antes, desafortunadamente.

	—Muy desafortunadamente. Estoy familiarizada con el nivel de velocidad. ¿Recuerdas lo que le pasó a James? ¿Cuánto tiempo llevó resolver ese misterio? —Ella puso los ojos en blanco ante el recuerdo.

	—Muy bien —respondió él, no queriendo que se repitiera ese fiasco—. No nos preocuparemos por el progreso. Volverá a ponerse en contacto cuando sepa algo. Mientras tanto, no deberías estar sola aquí. Jamás. Tampoco debería haber dejado a Mary aquí sola.

	—Brian, no fue tu culpa —afirmó ella, frotándole el brazo—. He cerrado sola, al igual que todos aquí. Creo que fue una situación aislada. Cualquiera podría haber estado aquí y haber sido atacado.

	—Bueno, supongo que puedo estar de acuerdo con ese pensamiento —comentó con reticencia—. Pero nadie, quiero decir absolutamente nadie, cierra nunca solo.

	—Entendido, jefe —acordó ella con un saludo militar—. Parece que casi nunca estoy sola, excepto cuando duermo. Con mi nuevo huésped en la hostería, estoy constantemente ocupada.

	—Tal vez eso sea algo bueno —señaló él, pensando que ella tenía protección en la hostería con Tank. El tipo no aceptaría ninguna tontería de nadie. Esa idea lo hizo sentir más cómodo.

	
 

	 

	 

	 

	
 

	Rachel estaba sentada en el balcón leyendo su Biblia cuando vio a una pareja caminando por el jardín. Eran Loretta y Liam, tomados de la mano.

	“¡Vaya!”, susurró.

	Evidentemente, el romance estaba en el aire para la pareja. Rachel sintió que se le hinchaba el corazón. Loretta era una de sus personas favoritas y estaba feliz por ese nuevo capítulo en la vida de la mujer. Podía verlos manteniendo una conversación constante y cómo él la guiaba hasta el banco con evidente cuidado. Ciertamente, Loretta no parecía haber sido nunca una policía dura ni una persona que no aguantaba tonterías. Era tan solo la dulce Loretta, siempre impecablemente vestida con trajes de pantalón y elegantemente peinada. Estaba claro que a Liam no le preocupaba que ella hubiera sido una detective famosa en Las Vegas, que había aparecido en los periódicos con frecuencia.

	Escuchó a Joe entrar al condominio.

	—Estoy aquí —anunció, levantando el brazo.

	—Oye, ¿dónde más estarías? —preguntó, sentándose a su lado—. Veo que estás leyendo la Biblia.

	—Sí, trato de hacerlo regularmente, en especial después del trabajo. Me tranquiliza.

	—Eso es bueno.

	—Ahí abajo están Loretta y Liam —comentó señalando—. Caminando de la mano. ¿No es dulce?

	Joe miró a la pareja por la barandilla.

	—¡Vaya! Sí, son lindos. Romance maduro.

	—Parece estar en el aire. Primero, fueron Penélope y Alfred —recordó.

	—Luego, Ruby y Bob. ¿Quizás también cases a Loretta y Liam?

	—Eso serían tres bodas de personas mayores. Cuando me mudé, nunca pensé que casaría a personas mayores —comentó ella con una sonrisa y un movimiento de cabeza.

	—Deberías sentirte una privilegiada.

	—Sí, debería. Y lo hago. —Le sonrió a su esposo cuando Rufus salió al balcón—. ¿No llegas un poco tarde?

	—Hola, Rufus. ¿Qué te tomó tanto tiempo? —Joe se inclinó para acariciar al perro. Normalmente, Rufus salía para ver a Joe tan pronto como escuchaba girar el pomo de la puerta. El perro gimió mientras empujaba su cabeza hacia las piernas de Joe cariñosamente—. ¿Quién es un buen chico?

	Rufus se dejó caer sobre la alfombra exterior, y se puso panza arriba con rapidez.

	—Te tiene calado —indicó Rachel con una sonrisa—. Igual que Prissy.

	—Prissy —repitió Joe—. Hace tiempo que no pienso en esa perra. Era la mejor; tan dulce con Angie…

	—Sí, lo era. Nunca habrá otra Prissy.

	
 

	 

	 

	 

	
 

	A la mañana siguiente, Rachel se encontró con Judy Hart en los ascensores. No la había visto en mucho tiempo, por lo que tenía curiosidad acerca de sus circunstancias. Judy se había mudado al condominio hacía aproximadamente un año. Era una dama agradable de unos cincuenta años; alguien de quien Rachel podía considerar ser amiga.

	—Judy, no te he visto en mucho tiempo —señaló Rachel cuando se abrieron las puertas.

	—Lo sé. Debemos tener diferentes horarios para usar el ascensor —contestó Judy con una sonrisa.

	—¿Por qué no vienes a tomar el té? —sugirió Rachel después de entrar en el ascensor.

	—Me encantaría, Rachel. Es muy amable de tu parte —expresó con una sonrisa en su hermoso rostro, lo que hacía que las líneas alrededor de sus ojos color café se arrugaran.

	—Mañana es mi día corto de trabajo —explicó Rachel, pensando rápidamente—. ¿Qué tal a la una?

	—Suena perfecto. Tengo el día libre.

	Cuando se abrieron las puertas, las dos mujeres entraron en el vestíbulo.

	—Hasta mañana, Judy.

	—Adiós, Rachel.
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	Rachel se apresuró a hacer el té después de entrar al departamento. Sacó la hermosa tetera de porcelana que había comprado en México algunos años atrás. Colocando las tazas a juego y una variedad de endulzantes, limón, crema y cucharaditas especiales de plata en la bandeja, se sintió preparada para su invitada. Justo a tiempo, escuchó el timbre de la puerta. Rufus ladró y llegó hasta la puerta antes que Rachel.

	—¡Judy! Adelante. —Rachel se apartó de la puerta para permitir la entrada de su amiga, agarrando al perro del collar—. Está bien. Ella es una amiga.

	—Hola, Rachel. —Judy se veía preciosa al entrar: vestía un lindo mono en el tono más hermoso de verde, que era el segundo color favorito de Rachel.

	—No te preocupes por Rufus; es un debilucho. Olfateará un poco, y luego se echará. Vayamos al balcón —sugirió Rachel, mostrando el camino. Rufus las siguió de cerca.

	—Vaya, qué casa tan interesante tienes —comentó Judy mientras pasaban al balcón.

	—Gracias. No lo considero algo fuera de lo común. Todos tienen un diseño similar.

	—Oh, pero lo es —insistió Judy mientras tomaba asiento afuera. Rufus se sentó a sus pies.

	—¿En serio? ¿En qué sentido?

	—¿No lo sabes? —preguntó Judy.

	—¿Saber qué? —Rachel no tenía idea de lo que estaba sugiriendo la mujer.

	—Tienes un espíritu en tu hogar. —Judy dijo las palabras con expresión seria y honesta.

	—¿Un espíritu? ¿En serio? —Rachel estaba estupefacta, lo que la hizo tambalearse al tomar una taza.

	—Sí. Es una mujer encantadora con cabello negro y rizado que le cae sobre los hombros —explicó Judy, señalando sus propios hombros—. Bastante rolliza, también.

	Rachel no había anticipado que Judy pudiera sentir la presencia de un espíritu. Ella misma no había notado nada por el estilo, salvo las dos visitas aleatorias de su amiga Eneida después de que la habían asesinado. Pero eso había sido hacía un tiempo. Nada recientemente.

	—Esa sería mi amiga Eneida Sánchez. —Rachel le entregó la taza a Judy y luego sirvió el té.

	—Hispana, sí —afirmó Judy, asintiendo con la cabeza.

	—¿Eres una médium? —preguntó Rachel, sirviéndose una taza de té.

	—No por profesión —respondió mientras tomaba un paquete de Stevia y una cuchara de la bandeja—. Es un don que he tenido desde niña.

	—¿Y sentiste la presencia de mi amiga aquí? —Rachel quería más información.

	—La vi.

	—Oh. ¿Has sido capaz de ver espíritus desde la infancia? —inquirió Rachel.

	—Sí. —Judy revolvió su té con indiferencia, como si estuviera conversando sobre lo que había en la televisión esa noche. Rufus observaba cada uno de sus movimientos—. Tú también tienes el don.

	—¿Cómo lo sabías?

	—Puedo sentir esa energía —contestó Judy—. Aunque tú no lo usas.

	—Así es, no lo hago. No sucede a menudo para mí. Pero sí tengo sueños premonitorios —admitió Rachel—. Tuve uno antes de que muriera Eneida. Por lo general, ese tipo de sueños vienen como un pronosticador de muerte.

	—Eso es común. Ese tipo de sueño es un aviso de algo desagradable para que puedas prevenirlo, posiblemente. A veces es para prepararte para el suceso —explicó Judy, y luego tomó un sorbo de té.

	—En este caso, no pude saber quién era, así que no pude hacer nada para evitar que sucediese —planteó Rachel—. Por lo general, nunca sé quién será la víctima.

	—Desafortunadamente, así son los sueños. Es natural desear que pudiéramos haber usado la información del sueño para ayudar a alguien, pero no está destinado a ser —indicó Judy, mostrando una suave sonrisa de consuelo. Rufus se lamentó como si también estuviera preocupado.

	Rachel asintió su acuerdo.

	—¿Está bien el té? ¿Puedo traerte algo más?

	—No, estoy bien. El té es delicioso. Tiene un aroma tan agradable... Té rojo mezclado con bayas dulces y rosa —comentó Judy.

	—Tienes buen olfato —dijo Rachel—. Y papilas gustativas.

	—Soy amante del té desde hace muchos años. No hay nada como una taza de buen té para calmarse —expresó, cruzando una pierna sobre la otra.

	—Estoy completamente de acuerdo. —Rachel dejó su taza en la bandeja—. Dime algo: ¿por qué está Eneida aquí, si lo sabes?

	—Ella no está aquí todo el tiempo. Probablemente, como yo vendría, ella hizo una visita. Es una oportunidad para que ella se comunique. —Judy alisó su cabello rubio con una mano.

	—¿Te refieres a que tiene algo que decir? Cuando la vi por última vez, le pregunté qué había pasado y ella solo dijo que quería despedirse. Nada más. —Rachel volvió a tomar su taza y bebió un sorbo de té.

	—Bien, veamos. —Judy se sentó en silencio con los ojos cerrados durante unos segundos, evidentemente intentando comunicarse—. No es muy habladora. Se siente muy contenta. Veo sonrisas con ella. Creo que quiere que sepas que está bien y que no te preocupes por ella.

	—Es bueno saberlo. Quiero que esté en paz —expresó Rachel mientras miraba por encima de su taza al océano cada vez más inquieto.

	—Ella está en paz.

	—Judy, ¿te gustaría unirte a mí y a otras dos señoras en la casa club? Nos reunimos una o dos veces por semana para charlar sobre nuestras vidas —sugirió—. Son buenas mujeres y creo que disfrutarías de su compañía.

	—Eso suena como una idea maravillosa. Me gustaría hacer algunos amigos —respondió Judy—. Gracias por preguntar.

	—Te avisaré la próxima vez que nos reunamos.

	Judy sonrió ante la sugerencia, mientras Rufus le daba un empujoncito con la pata y luego se acostaba.

	
 

	 

	 

	 

	
 

	Brian estaba sudoroso y sucio, con una mancha no identificada en su camiseta. Las telarañas estaban enredadas en su cabello. Dio un paso atrás, con las manos en las caderas, mientras evaluaba el interior de su edificio recién comprado. Mientras tenía prohibida la entrada al restaurante durante la investigación del asesinato, había quitado una pared, todos los accesorios y los mostradores, además del inodoro y el lavabo del baño. La mayor parte del cableado eléctrico y de la plomería también había sido arrancado durante ese período de tiempo. Ahora estaba tratando de quitar la suciedad de todo el interior. Un plomero debía comenzar a trabajar en un par de días, al igual que un electricista. Su objetivo era tener el lugar razonablemente limpio antes de su llegada.

	Sabía cómo sería el diseño, los mostradores que quería instalar y el equipo de cocina que planeaba comprar. Todo encajaría sin demasiadas dificultades. O eso esperaba. Angie había sugerido pintar cada pared de un color pastel diferente para darle al área una sensación divertida, que animara a la gente a regresar. Algo, tal vez, que recordaría a la gente su infancia. Los buenos recuerdos, al menos.

	Brian esperaba que no tomara más de tres meses tener el lugar en funcionamiento. Tenía suficiente dinero ahorrado para pagar la remodelación y la decoración, si no ocurría nada inesperado que hiciera subir los costos. No quería usar todos sus ahorros porque tenía planes para su futuro. Cuando fuera el momento adecuado, compraría un anillo para Angie. Suponiendo que ella dijera que sí (aunque no podía imaginarla diciendo otra cosa), también necesitaba fondos para su luna de miel. Todos sus ahorros tenían un propósito, y ese era Angie. Su mundo giraba en torno al amor de su vida. Nada era más importante que esa rubia alta y esbelta que le había robado el corazón el primer día que la había visto.

	—El palacio del helado de Brian —dijo una voz femenina desde atrás.

	Se dio vuelta y vio a Angie parada en la puerta abierta, luciendo bronceada con pantalones cortos blancos y un atrevido top turquesa.

	—Hola, ¿qué haces aquí?

	—Estaba sola en la hostería, así que se me ocurrió pasar —contestó mientras se acercaba.

	—¿Sola? ¿Dónde está Tank?

	—No sé. Probablemente esté con otros motociclistas. Es la Semana de la motocicleta. Todavía no es tiempo de que se vaya —respondió. Brian deseó que se quedara más tiempo para saber que Angie tenía protección—. ¿Cómo llamarás a este lugar? —preguntó mientras observaba lo que se había hecho hasta el momento.

	—Ni idea.

	—Deberías llamarlo “El palacio del helado de Brian”.

	—Eso es un poco obvio. Pensé que tal vez podría ser algo más original —planteó él, sacudiéndose la suciedad de un brazo.

	—¿Como qué?

	—El palacio de helados de Angie —sugirió, esperando su respuesta.

	—¿De Angie? —Ella rio por lo bajo—. Eso es dulce, pero no es mi negocio.

	—Tú harás el marketing, por lo que también es un poco tuyo.

	—No lo sé.

	—Piénsalo. Me gusta el nombre. —Él le dedicó una sonrisa infantil.

	Angie sonrió para sí misma mientras caminaba hacia la parte trasera del edificio.

	—Veo que desarmaste el baño.

	—Sí, el inodoro era horrible, y el lavabo no era mejor. Había que sacarlos —sostuvo mientras la seguía—. He pedido unos nuevos. Llegarán a tiempo para que el plomero los instale.

	—Puedes comenzar a pintar pronto.

	—Una vez que limpie el lugar.

	—Sí, veo una telaraña en tu cabello —indicó ella, señalándolo con el dedo. Brian se llevó la mano a la cabeza para encontrar la telaraña y se la quitó—. ¿En serio?, ¿el palacio del helado de Angie? —preguntó con las manos sobre sus caderas.

	—Sí. ¿No crees que suena como un lugar divertido? “De Brian” no suena igual.

	—Emm, tal vez no. —Ella se dio vuelta para mirarlo—. Está bien, llámalo “de Angie”. Me gusta cómo suena.

	Brian extendió la mano para abrazarla.

	—Eso lo resuelve: lo llamaremos “de Angie”, por mi mujer especial.

	Sellaron el trato con un beso.
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	La pareja se quedó en el departamento de Joe durante tres años antes de mudarse a una casa en el continente. El motivo de esa decisión fue que Rachel estaba embarazada. Habían pensado que criar a un niño en una casa era más práctico que en un departamento. Además, habían estado ahorrando para eso desde que se habían casado. Era el momento de seguir adelante con sus vidas, de graduarse como propietarios de vivienda.

	Su primera casa fue un rancho de una sola planta, tres habitaciones y dos baños, construido alrededor de 1965. El patio trasero estaba cercado, por lo que estaban considerando adoptar un cachorro. Pero eso tendría que esperar hasta mucho después de que llegara el bebé. Un bebé a la vez era suficiente caos. Al ser padres primerizos, Rachel y Joe estaban nerviosos por la próxima llegada, y ninguno de los dos tenía un padre que los ayudara o guiara. Afrontarían ese reto unidos, pero solos.

	Una noche, mientras Rachel y Joe estaban limpiando la cocina después de la cena, oyeron unos golpes en la puerta. Joe respondió a la llamada del visitante, pero poco después le pidió a Rachel que se acercara a la puerta. Para sorpresa de ella, vio a un niño pequeño parado allí, posiblemente de diez años. Dijo que su nombre era Jimmy.

	—Hola, Jimmy —saludó Rachel. Notó una canasta a su lado.

	—Mi mamá me envió con ella. Me dijo que se la diera —explicó con la boca llena de dientes faltantes.

	—¿Ella?

	—Sí, ella. —Jimmy metió la mano dentro de la canasta y sacó un cachorro blanco y esponjoso—. Es la única que queda. Tiene que aceptarla.

	Los ojos de Rachel se agrandaron, como lo hacía su barriga todos los días.

	—¿Aceptarla? ¿Nosotros?

	—Dijiste que querías un cachorro —le recordó Joe.

	—Sí, pero no ahora —contestó, arrastrando su mano sobre el vientre en formación.

	—Pero el cachorro está aquí, ahora —insistió él—. Creo que es linda. Deberíamos aceptarla.

	Rachel miró a su marido como si pensara que se había transformado en marciano.

	—¿Hablas en serio?

	—Totalmente. Aceptémosla.

	Rachel se encogió de hombros.

	—Está bien —acordó ella, y tomó al cachorro—. Pero tienes que entrenarla.

	—Gracias —expresó el niño, y salió corriendo. No tenían idea de dónde había salido, y nunca lo volvieron a ver.

	Rachel acurrucó al cachorro en sus brazos mientras Joe le acariciaba la cabeza.

	—Es muy tierna —dijo él—. ¿Cómo la llamamos?

	—Bola de nieve —sugirió ella. Joe le dirigió una mirada que decía: “Sé más original”—. De acuerdo, déjame ponerla en el piso y observarla—. Es pequeña y femenina. Mira como se pavonea. ¿Qué tal “Prissy”?

	—Si eso es lo que quieres, por mí está bien. —Joe tomó a la cachorra en sus brazos para abrazarla.

	—Sí, llamémosla “Prissy”. —A Rachel le brillaron los ojos cuando dijo el nombre.

	—¡Y ahora tenemos un perro! —Su sonrisa se extendió por su rostro—. Hola, Prissy. Bienvenida a la familia.

	No pasó mucho tiempo después de la llegada de Prissy cuando apareció en escena otro rayo de alegría. Una pequeña niña nació de Joe y Rachel, de dos kilos y medio de peso y tan solo cuarenta y tres centímetros de largo. Joe siempre le decía a la gente que, cuando vio a su hija por primera vez, era tan pequeña que no podía encontrarla en la manta. A pesar de su diminuto tamaño, estaba sana y vigorosa, y soltaba las más ruidosas protestas cuando quería algo o cuando no le gustaba lo que estaba pasando.

	La pareja tuvo dificultades para decidir qué nombre ponerle. Joe había pensado que debería llamarse Victoria. Rachel no estuvo de acuerdo. Como estaba tan cerca la Navidad, quería llamar a su hija Angie, en honor a Angie, el ángel del árbol de Navidad, su decoración favorita. Joe dijo que no podía llamarse así, ya que sonaba como un apodo, pero sugirió Angela. Entonces, el certificado de nacimiento de la bebé decía “Angela”, pero siempre se llamaría Angie.

	Al principio, Prissy no entendía de qué se trataba todo ese alboroto. Miró a la pequeña humana envuelta en una manta y echó las orejas hacia atrás con angustia. Finalmente, cuando Rachel puso a la bebé en el suelo, Prissy se acercó con cautela y curiosidad. No pasó mucho tiempo antes de que la cachorra y la bebé se hicieran amigas.

	Sin embargo, la perrita aumentó de tamaño primero, y la bebé quedó pequeñita en comparación. A pesar de su gran tamaño, Prissy respetaba la pequeñez de la niña. Se convirtió en su protectora y maestra. Cuando Angie comenzó a caminar, Prissy estaba junto a ella en el papel de estabilizadora mientras la niña aprendía a navegar en su mundo. Fue una unión que se mantendría durante muchos años, hasta que Prissy envejeció y falleció. Rachel nunca se arrepintió de haber llevado a esa cachorra a su casa.

	
 

	 

	 

	 

	
 

	Brian llegó a la hostería a las nueve y quince para llevar a Angie a la iglesia. Cuando entró, Tank estaba sentado a la mesa con ella, terminando el desayuno.

	—Hola —saludó al hombre.

	—Hola —dijo Tank, y mordió una tostada.

	—Llegaste temprano. —Angie se levantó y recogió sus platos—. ¿Quieres tostadas? Hay más en el plato.

	—No, gracias. Estoy lleno. —Brian se sentó con el motociclista—. No te apresures. Como dijiste, llegué temprano.

	—Hazle compañía a Tank. Voy arriba a terminar —anunció Angie mientras salía del comedor.

	Brian esperó hasta que la escuchó caminar por arriba antes de hablar.

	—Necesito pedirte un favor. —Miró al hombre sentado frente a él. Aunque Tank estaba más aseado que cuando había llegado, su prolijidad aún necesitaba algo de trabajo. Un afeitado al ras habría hecho maravillas por su apariencia. Añadir un corte de pelo hubiera sido aún mejor.

	—¿Como cuál? —preguntó Tank mientras continuaba masticando su tostada.

	—Quédate un poco más para vigilar a mi chica —pidió Brian. Tank parecía un poco confundido—. Verás, hubo un asesinato en mi hamburguesería. La policía cree que fue un error de identidad; alguien que buscaba a Angie en lugar de a la que fue asesinada.

	—¿En serio? Escuché que habían apuñalado a alguien, creo que dijeron, en tu negocio, pero no sabía que estaban buscando a Angie —comentó con aspecto preocupado—. ¿Cómo se está tomando ella esa noticia?

	—Ella no lo sabe.

	—Vaya. Entonces, ¿quieres que esté atento por si alguien anda merodeando, en caso de que regrese para intentar una vez más? Lo entiendo. —Levantó su tostada de nuevo—. No hay problema. Planeaba quedarme otra semana de todos modos. Feliz de ayudar. Me agrada Angie. Ha sido buena conmigo.

	—Gracias. Significa mucho para mí. Ella significa mucho para mí. No digas nada. No quiero que se asuste.

	—Soy del tipo silencioso —afirmó con una sonrisa.

	—Genial. —Esa parecía ser la solución perfecta, en la mente de Brian, para mantener a Angie a salvo. No podía estar con ella cada segundo. Si pudiera, lo haría. Pero que Tank la protegiera era la segunda mejor solución.

	Unos segundos después, se escuchó a Angie bajar las escaleras. Los hombres terminaron su conversación.

	—Estoy lista —indicó Angie, de pie en la arcada; parecía un ángel con un vestido rosa.

	Los ojos de Brian se iluminaron.

	—Te ves muy bien.

	—Gracias.

	Tank se dio vuelta para echar un vistazo.

	—Bonito vestido.

	—Gracias, Tank.

	—Bien, vamos —dijo Brian, poniéndose de pie—. Encantado de hablar contigo, amigo.

	—Lo mismo digo. Todo está bien. —Tank siguió comiendo su tostada.

	Brian acompañó a Angie hasta su auto y le abrió la puerta del lado del pasajero. Cuando encendió el motor, ella hizo una pregunta.

	—¿De qué estaban hablando?

	—Emmm... —comenzó él, haciendo tiempo para encontrar una respuesta mientras retrocedía el coche—. Emmm, ah, dijo que se quedaría otra semana. Dije que eso era bueno.

	—Sí, me lo dijo durante el desayuno. La Semana de la motocicleta terminó, pero le gusta tanto Daytona Beach que quiere quedarse un poco más. Eso es bueno para mis ingresos —señaló, mirando por la ventanilla.

	—¿Y te trata con respeto? —Brian tenía que preguntar. Tenía que saber que el hombre al que le había confiado la protección de Angie la respetaba. Después de todo, tenía un aspecto tosco.

	—¿Qué quieres decir? —Ella volvió la cabeza hacia él.

	—Bueno, es un motociclista. Se ve un poco tosco.

	—Oh, no, nada de eso. Ha sido muy amable. Incluso me ayuda con la vajilla del desayuno. Probablemente los lave antes de que regrese.

	—Sí, eso es bueno —concordó Brian, pensando que su pedido había sido una buena idea. Nadie en su sano juicio se metería con Tank. Angie estaba a salvo con él allí.

	Brian se detuvo en el estacionamiento de la iglesia y salió del vehículo para abrirle la puerta a Angie. La pareja ingresó al servicio actual y encontró un asiento cerca del frente. No pasó mucho tiempo antes de que el grupo de adoración caminara hacia la plataforma y comenzara a cantar y a tocar sus instrumentos. La congregación se puso de pie para cantar I Raise A Halleluiah, una de las canciones favoritas de Angie. Se expresaron alegrías y preocupaciones, seguidas de oraciones por los necesitados. Después de otra canción, el pastor dio su mensaje.

	Brian estaba muy agradecido con Dios por haberle enviado a Angie. No sabía qué haría sin ella, y eso le hizo pensar que era hora de comprar un anillo. Esa semana, seguro. Haría la gran pregunta; solo tenía que planear una forma de hacerlo. Algo especial, único. Un momento que podrían recordar con alegría en los años venideros.
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	—Ahora tenemos nuestros tés helados y LuAnn tiene su trago —anunció Rachel, sonando como si estuviera comenzando una reunión en la casa club—. Esta encantadora señora a mi lado es Judy Hart. Vive en el séptimo piso. Pensé que sería una gran adición a nuestras pequeñas veladas.

	—Bienvenida, Judy —saludó Olivia—. Soy Olivia Washington. Qué agradable que te hayas unido a nosotras.

	—Cariño, te gustarán nuestras pequeñas reuniones —intervino LuAnn, y luego se presentó.

	—Estoy segura de que así será. No conozco a mucha gente en el edificio —explicó Judy.

	—Bueno, ahora nos conoces a nosotras, cariño —afirmó LuAnn con una sonrisa radiante.

	—Entonces, ¿qué hay de nuevo? —preguntó Rachel.

	—Bueno, mi Timothy es un amor —comentó LuAnn arrastrando las palabras—. ¿He dicho eso antes? ¿No? —LuAnn se rio de su broma—. Miren esto. —Estiró la mano izquierda hacia el centro de la mesa. En su dedo anular había un anillo con un zafiro y un diamante reluciente.

	—¡Oh, cielos! —exclamó Rachel, y tomó la mano de la mujer para acercarla—. Eso es absolutamente hermoso.

	—Sí, es una maravilla sin duda —aseguró Olivia, mirando el anillo más de cerca cuando LuAnn acercó su mano hacia ella—. Mira el anillo, Judy.

	—Es muy bonito. Parece costoso.

	—¿Qué significa este anillo?֫ —preguntó Rachel.

	—Significa que toma en serio lo nuestro. No está jugando como lo hicieron otros, como Derks. El hombre está comprometido. ¿Escucharon? Comprometido. —Retiró la mano y la apoyó sobre la mesa.

	—Estoy de acuerdo: eso es una mejora sobre el resto —concordó Rachel—. ¿Nunca cesarán las maravillas? Un hombre comprometido. —Las cuatro mujeres rieron—. Verás, Judy —continuó Rachel, comenzando a explicar cómo LuAnn parecía atraer a los chicos malos—, su último novio la engañó. Si bien era un galán, eso es seguro, su corazón estaba persiguiendo a otras mujeres.

	—Ese no es un comportamiento aceptable —señaló Judy con una expresión de tolerancia cero.

	—Cariño, estoy de acuerdo contigo —aseguró LuAnn y le hizo señas al cantinero.

	—¿Te ha pedido Timothy que te cases con él? —inquirió Olivia.

	—Todavía no, pero este es el primer paso en esa dirección, ¿no crees?

	Las otras tres estuvieron de acuerdo.

	—¿Estás enamorada de Timothy? —indagó Rachel.

	—Sí.

	Rachel miró a su amiga.

	—No veo el brillo que tenías cuando estabas con Derks.

	LuAnn bajó la mirada.

	—Oigan, ¿por qué el amor y el compromiso no pueden ir juntos? Amo a este hombre de aquí, pero no se compromete. Luego aparece este otro y es puro compromiso, pero no llega de la misma manera a mis fibras sensibles. No lo entiendo.

	Rachel sintió pena por su amiga. Tenía la peor suerte con los hombres. Era tal como ella lo había resumido: algunos hombres tienen problemas de compromiso, especialmente los que ella amaba.

	Siempre optimista, Olivia intervino:

	—Tal vez llegues a amarlo, LuAnn.

	—No estamos hablando de matrimonios arreglados en la India en el siglo dieciocho —comentó Rachel—. Ella no quiere llegar a amar a Timothy; quiere amarlo completamente desde un principio. —Olivia torció los labios. LuAnn asintió su acuerdo. Judy no ofreció ningún comentario—. Cambiemos de tema —sugirió—. ¿Leyeron en el periódico sobre el asesinato en la hamburguesería de Brian? —Las mujeres asintieron con la cabeza—. La policía no encontró ninguna pista, pero saben que es un hombre.

	—¿Cómo saben que es un hombre? —preguntó Olivia.

	—El detective dijo que por el ángulo de la herida del cuchillo, lo que sugiere cierta altura de la persona y la fuerza del apuñalamiento. A menos que fuera una amazona.

	—¿Estás relacionada de alguna manera con el asesinato en ese lugar? —inquirió Judy, mirando a Rachel.

	—Sí, mi hija trabaja allí. También está saliendo con el dueño.

	—Oh, entiendo.

	—Bueno, estoy muy contenta de que nadie haya sido asesinado a puñaladas en mi club nocturno —señaló LuAnn—. Tenemos algunos alborotadores a veces, pero nadie ha sacado un cuchillo.

	—LuAnn es una cantante de country, Judy. Toca en clubes locales —explicó Rachel, para ponerla al tanto.

	—Eso es tan aterrador —acotó Olivia—. Me pregunto por qué alguien pensó que tenía que matar a esa pobre chica.

	Ninguna intentó dar sentido a la violencia. Simplemente no tenía sentido hacerlo.

	
 

	 

	 

	 

	
 

	Cuando el detective France entró en el restaurante, Brian y Angie estaban en la cocina. Al verlo, Brian le indicó que pasara al área de la cocina.

	—Buenos días —saludó France mientras entraba. Era un hombre alto, delgado y bastante atractivo, o eso pensaba la mayoría de las mujeres.

	—Sí, es un buen día —respondió Brian, con las manos metidas en un tazón, llenas de masa.

	—Hola, detective —saludó Angie—. Brian tiene las manos ocupadas.

	—Ya veo. No me quedaré mucho tiempo; solo quería contarles las novedades.

	—Le ofrecería un asiento, pero no tengo uno aquí atrás —señaló Brian, mientras colocaba la masa en moldes para hornear.

	—No hay problema. Solo quería que supieran que estamos investigando una pista —afirmó el detective.

	—¿Ah, sí? Esas son buenas noticias. —Brian era todo oídos para cualquier noticia sobre el asesinato.

	—Creemos que hay una conexión entre el asesino y otro caso que manejamos el año pasado. La víctima se llamaba James y podría haber una conexión indirecta.

	—¿En serio? Bueno, me gusta cómo suena eso —comentó Brian, sacudiendo la masa de sus manos en el gran cubo de basura. Luego, se quitó los guantes de plástico—. Recuerdo a James, ya que todo empezó en mi estacionamiento.

	—Este caso no se aclarará muy pronto, pero confiamos en que estamos en el camino correcto —aseguró el detective France.

	Brian estaba seguro de que había más que decir, pero France no revelaría nada más específico con Angie parada allí para escucharlo.

	—Le agradezco por tomarse el tiempo para informarnos, Detective. Estoy seguro de que hablaremos de nuevo.

	—Cuídense —dijo France, y se dio vuelta para irse.

	Brian agarró con torpeza el molde para hornear y casi lo dejó caer al suelo. Rápidamente se recuperó y metió el primero en el horno.

	—¿Por qué estás tan torpe hoy? —preguntó Angie—. En todo lo que tocas, actúas como si estuvieras demasiado nervioso para manejarlo.

	Brian la miró.

	—No sé. Supongo que estoy emocionado por nuestra cita para cenar esta noche.

	—Esta no es la primera vez que salimos a cenar, tonto. —Ella le sonrió.

	—No, pero es una especie de ocasión especial: el aniversario de nuestra primera cita.

	—Eres tan romántico... —expresó Angie, con una sonrisa que iluminaba su rostro—. Tuve suerte cuando te encontré.

	—Yo soy el que tiene suerte —afirmó él, y la acercó para abrazarla—. Eres mi vida, mi corazón.

	—Oigan, ustedes dos, basta —protestó Eve mientras empujaba la puerta de la cocina—. Tienen toda la noche para eso. Nosotros nos haremos cargo de todo.

	El rostro de Brian se volvió del color de la botella de kétchup que ella llevaba. Angie se rio de sus mejillas encendidas.

	—Está bien, ya es suficiente. —Brian se alejó de Angie—. Me iré pronto de todos modos.

	—Yo también. —Ella se volvió hacia el área de empleados donde se encontraba su casillero.

	—Nos vemos en la hostería —anunció Brian.

	—De acuerdo.
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	—Nunca antes habíamos comido aquí —comentó Angie mientras sacudía la servilleta en su regazo—. ¿Por qué elegiste este lugar?

	—Tus padres vinieron aquí para su aniversario y dijeron que fue genial —respondió Brian, siguiendo el ejemplo de Angie con la servilleta—. Entonces, pensé que podríamos hacer lo mismo, ya que es nuestro aniversario.

	Angie asintió.

	—Aunque es un poco caro.

	—¿No disfrutas de la extravagancia?

	Ella sonrió.

	—Solo estoy teniendo en cuenta tus gastos con la remodelación de ese edificio.

	—No hay problema. Si no puedo permitirme traerte a este restaurante, entonces estoy en malas condiciones. —Brian levantó su vaso de agua hacia ella—. Además, vales cada centavo.

	Angie levantó su vaso de agua y entrechocó el de él.

	—Tonto.

	A ella le gustó el ambiente del restaurante. Las arañas colgantes daban un toque elegante al interior. Todo era blanco y brillante, excepto el empapelado que cubría algunas de las paredes. El diseño tenía rosas rojas unidas a enredaderas que corrían verticalmente. Era un ambiente romántico, con música suave de piano de fondo y un capullo de rosa rojo en un jarrón colocado en el centro de la mesa para que las mujeres se lo llevaran a casa.

	El mesero llevó las ensaladas, colocó una frente a Angie y luego la otra en el lugar de Brian. Ella le echó sal y luego la revolvió un poco, notando el fuerte olor a ajo.

	—Brian, hay algo en mi ensalada. ¡Oh, qué asco! —Ella lo miró, alarmada—. Creía que este era un restaurante exclusivo.

	Brian se inclinó hacia su plato.

	—¿Qué es? No veo nada.

	—Justo ahí —dijo ella, sacando un poco de lechuga con su tenedor del área en cuestión. Fue entonces cuando vio lo que había en el medio de su ensalada—. ¡Vaya! —dio un grito ahogado—. Es un anillo. —Brian sonrió mientras ella lo separaba de la lechuga. Ella lo sostuvo entre ellos con la boca abierta—. ¡Brian! —exclamó ella, mirándolo con asombro.

	Brian le quitó el anillo de diamantes, lo limpió con la servilleta y luego, torpemente, se arrodilló frente a ella.

	—Angela Angie Barnes, ¿quieres casarte conmigo? —preguntó Brian, con los ojos brillantes de alegría.

	—¡Por supuesto que me casaré contigo! —Las palabras salieron más fuerte de lo que había planeado. Angie se quedó mirando la gema reluciente en su mano mientras él se sentaba en su silla—. Oh, Brian, esto es tan hermoso... Me encantan las piedras en forma de esmeralda.

	—Lo sé.

	—Y también me queda.

	—Lo hice ajustar.

	—Claro que lo hiciste. —Miró al otro lado de la mesa a su prometido y le dedicó la sonrisa más radiante que él jamás había visto. Todos en la sala comenzaron a aplaudir a la pareja recién comprometida. Ambos sonrieron y saludaron a la multitud.

	Llegó el plato principal y olía delicioso. Si bien la comida estuvo fantástica, todo palideció en comparación con lo que acababa de ocurrir.

	Brian y Angie estaban comprometidos.

	
 

	 

	 

	 

	
 

	Rachel y Joe estaban a punto de cambiarse de ropa para acostarse cuando sonó el timbre de la puerta.

	—Son los chicos —anunció Joe mientras observaba por la mirilla con Rufus parado cerca. Abrió la puerta y los saludó, al igual que Rufus—. Esto debe ser importante para que vengan a esta hora.

	—Bueno, más o menos —contestó Angie con una gran sonrisa.

	—Oye, Rachel, algo grande está pasando aquí —le gritó Joe a su esposa.

	Rachel salió del dormitorio y se acercó a donde estaban.

	—¿Qué sucede?

	Angie extendió la mano izquierda hacia sus padres. Rachel lanzó un pequeño chillido cuando vio el anillo.

	—Bueno, ¡vaya! —exclamó Joe.

	—¡Oh, cielos!, ¡están comprometidos! No lo creo; bueno, sí, lo creo. Hemos estado esperando esto. Nos preguntábamos cuándo harías la pregunta, Brian. Estábamos seguros de que la respuesta sería sí, pero ¿por qué tardabas tanto? Oh, voy a seguir farfullando si no me callo. —Rachel extendió la mano para abrazar a su hija, y luego se volvió hacia su futuro yerno.

	—Me preguntaba cuándo se comprometerían ustedes dos —intervino Joe—. Se lo pregunté a tu madre hace unos días.

	—¿Cómo fue la propuesta? —preguntó Rachel.

	—Fuimos a ese lugar elegante del que ustedes dos disfrutaron para su aniversario —respondió Angie—. Brian me engañó haciéndome creer que íbamos allí porque ustedes habían ido para su aniversario y era el aniversario de nuestra primera cita. No tenía idea de que estaba tramando algo.

	—Ahora ese será nuestro lugar especial —señaló Brian.

	Los ojos de Rachel comenzaron a llenarse de lágrimas.

	—Estoy tan feliz... No sé qué hacer.

	Angie metió la mano en su bolso para sacar un pañuelo, que le entregó a su madre.

	—No te pongas a lloriquear, mamá.

	—¿Cuándo es el gran día? —inquirió Joe.

	—No hemos discutido eso —contestó Brian—. Pero definitivamente no en un futuro lejano.

	—No, cuanto antes es mucho mejor —agregó Angie—. Y queremos hacerlo en la playa, igual que ustedes dos.

	—¿Dónde en la playa? —preguntó Joe.

	—Detrás del condominio. Es encantador allí, y con el jardín de arriba que conduce hacia abajo, no podríamos pensar en un lugar más bonito —afirmó Angie.

	Más lágrimas corrieron por las mejillas de Rachel después de haber oído ese anuncio. Todo lo que podía decir era: “O-o-o-h”.

	Joe rodeó a su esposa con el brazo para consolarla.

	—Sin lágrimas, cariño. Esta es una ocasión feliz.

	—Lo sé; estoy feliz. Son lágrimas de felicidad —expresó, secándose los ojos.

	—Ya hablaremos más, mamá, sobre la planificación de la boda —señaló Angie.

	—Tu boda —sollozó Rachel, y comenzó a llorar de nuevo.
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	Desde la llegada de Tank, la vida en la hostería había sido interesante. No solo era un personaje extraño, que requirió ajustes por parte de Angie, sino que su personalidad también afectaba a otros visitantes. Durante la semana, la gente no solía reservar habitaciones, excepto en los meses de verano, pero los fines de semana era otra historia. Cuando llegaban mujeres para un fin de semana de paz y tranquilidad (y los visitantes generalmente eran mujeres), se encontraban con Tank, el personaje extravagante.

	Pensando en una visita en particular de cuatro mujeres por un fin de semana, Angie tuvo que reírse mientras limpiaba el baño. La escobilla del baño en su mano había activado el recuerdo. Dado que dos habitaciones estaban ocupadas (la suya y la de Tank), las mujeres tuvieron que compartir las otras dos, lo que no había sido un problema. Lo importante para ellas era escaparse a pasar un fin de semana tranquilo.

	Llegaron después de la hora de la cena y se dirigieron directamente a sus habitaciones. Ninguna se encontró con Tank hasta la mañana siguiente en la mesa del desayuno. Cuando las cuatro se sentaron alrededor de la mesa, cada una le dirigió una mirada peculiar. El hombre era el mismo de siempre, vestido con jeans, una camiseta y botas pesadas. Sus tatuajes estaban claramente expuestos en sus brazos y alrededor de su cuello, y su cabello enmarañado estaba despeinado, al igual que su barba. Estaba causando una impresión.

	La mujer de pelo rojo y rizado fue la primera en hablar.

	—¿Te hospedas aquí?

	—Sí, alquilo la habitación al lado del baño —contestó él, levantando los ojos del plato el tiempo suficiente para responder.

	—Entonces, fuiste tú quien dejó el asiento levantado anoche —planteó la mujer que llevaba anteojos de sol a la mesa del desayuno.

	Tank volvió a mirar hacia arriba.

	—¿Disculpa?

	—Dejaste el asiento del inodoro levantado anoche. Debe estar abajo. ¿No lo sabes? —preguntó ella, tamborileando sus dedos sobre la mesa.

	Tank la miró con clara expresión de que ella había perdido la cabeza.

	—¿Lo siento? —expresó en tono inquisitivo, acompañado de una elevación de hombros.

	—Bueno, deberías —indicó la de los anteojos de sol.

	—Sí, realmente deberías —intervino la pelirroja—. Todos saben que es de buena educación bajar el asiento.

	Las otras dos mujeres se miraron, decidiendo mantenerse al margen de la discusión.

	La de los anteojos de sol se inclinó hacia adelante mientras hablaba, tal vez pensando que de alguna manera estaba siendo amenazante.

	—Dejaste el asiento levantado y, en medio de la noche, cuando tuve que ir a orinar, en la oscuridad, sin saberlo, me senté en el inodoro con el asiento levantado. ¿Y sabes lo que pasó? ¡Me caí adentro!

	—Me sorprende que no la hayas oído gritar —dijo la pelirroja.

	Angie se preguntó cómo ella misma no había oído gritar a la mujer.

	Tank miró a la mujer al otro lado de la mesa con lo que Angie pensó que era una expresión forzada de seriedad, y luego bajó la mirada hacia su regazo. Pero, cuando levantó la cabeza, se echó a reír. Fuertes carcajadas se extendían por la habitación mientras echaba la cabeza hacia atrás y dejaba que su risa rasgara el espacio que alguna vez había sido silencioso. La pelirroja se quedó boquiabierta por la conmoción; la de los anteojos de sol hizo lo mismo con sus labios rojos y se quedó mirando al motociclista. Angie no sabía qué hacer, o si debía hacer algo.

	Tank se puso de pie, todavía riéndose, y se excusó de la mesa. Abandonó el comedor y salió por la puerta principal, riéndose a carcajadas todo el camino. El silencio siguió al rugido de su motocicleta mientras se alejaba a toda velocidad, y las cuatro mujeres miraron a Angie en busca de una respuesta.

	—Tengo algunas personas extravagantes en la hostería —comentó, y tomó rápidamente su taza de café para beber un poco. Nadie dijo una palabra.

	Unos días después, Angie estaba ordenando los accesorios en el baño cuando descubrió un suspensorio tirado detrás del dispensador de loción para manos. Lo recogió con un dedo entre las correas y lo tiró a la basura. Solo puedo preguntarme cómo llegó eso allí. No lo agregaría a la colección de objetos perdidos y encontrados. Entonces, se le ocurrió una idea: esto tiene que pertenecer a Tank. ¡Pero de ninguna manera le preguntaré si es suyo!

	Olfateó el aire, y decidió que olía más fresco y no tan apestoso como cuando había entrado. Terminó en el baño y fue al dormitorio de Tank para hacer su cama y ordenar. La habitación no olía mal; solo olía a hombre, con matices de sudor. Mientras metía las sábanas debajo del colchón, recordó una ocasión en que dos mujeres se hospedaron por el fin de semana. Cada una tenía su propia habitación y estaban animadas, haciendo ruido hasta bien entrada la noche. A la mañana siguiente, cuando se encontraron con Tank en la mesa del desayuno, comenzaron a competir por su atención. Evidentemente, encontraron atractivo su aspecto tosco. Hasta que habían llegado esas dos, nunca había pensado que las mujeres pudieran ver a Tank como digno de atención.

	Cuando Angie colocó las salchichas sobre la mesa, entre las mujeres y él, una de ellas le tocó la mano mientras se servía. Le sonrió y sacudió la cabeza de manera coqueta. La otra mujer le ofreció a Tank el plato de huevos fritos, con una sonrisa desdentada mientras no dejaba de pestañear. Angie no podía creer lo que estaba viendo. ¡Esas dos mujeres realmente pensaban que era un galán!

	Tank se fue por el día, al igual que las mujeres. Pero más tarde, cuando todos estaban reunidos en la hostería, comenzaron a coquetear con él en el pasillo de arriba. Muy pronto, el trío salió a pasar la noche en la ciudad. Cuando finalmente regresaron en la madrugada, el alboroto despertó a Angie. Las mujeres habían taconeado ruidosamente escaleras arriba, luego hacia el pasillo, riéndose de todo lo que decía Tank como si fuera un comediante. Él mismo no estaba más callado, golpeando sus grandes y pesadas botas contra el piso de madera con cada paso mientras su voz profunda provocaba la risa de las mujeres. Ella se sentó en la cama, preguntándose si las cosas se calmarían o si se continuarían el juego en uno de los dormitorios. Tenía planes de ir a la iglesia por la mañana y no quería que la mantuvieran despierta toda la noche.

	Rebuscando en su mesita de noche, encontró un par de tapones para los oídos que usaba para tales ocasiones. Se los colocó, puso la almohada extra sobre su cabeza y acercó a Precious un poco más a su cuerpo. Si continuaban con su fiesta, ella no quería saber nada al respecto. Se volvió a dormir con el suave ronroneo de Precious arrullándola en el país de los sueños.

	Cuando entró en el último dormitorio, Angie fue abordada por el terrible hedor a perfume fuerte y audaz. Era como si las rosas se hubieran combinado con la trementina. No podía imaginar que alguien comprara deliberadamente ese perfume y luego lo usara. Era tan asqueroso que abrió dos ventanas, a pesar de la humedad exterior. Bajó a la cocina a buscar bicarbonato de sodio. Si eso funcionaba para eliminar los olores del refrigerador, tal vez funcionase en el dormitorio. Una vez arriba, colocó tres recipientes de hojalata con bicarbonato de sodio y luego salió de la habitación para darle tiempo a que actuara.

	Su vida en la hostería había sido interesante, especialmente los huéspedes. Pisándole los talones estaban los artículos que quedaban olvidados. En su breve tiempo al frente de la hostería, Angie había encontrado pestañas postizas debajo de una almohada (fueron a la basura), un producto femenino colgado de una percha con un clip (asqueroso), un zapato enjoyado solitario (inútil) y un cigarro sin usar atravesado por varios alfileres (espeluznante). Angie imaginó que alguien estaba usando el cigarro como sustituto de un muñeco vudú. ¿Quizás la esposa de la última pareja que se había quedado en la hostería no apreció el coqueteo de su esposo? A Angie le había dado la impresión inmediata de que era un tramposo, ya que la había mirado de arriba abajo cuando su esposa no estaba prestando atención. Ajá, una pequeña puñalada; tal vez se comporte. Un par de puñaladas podrían mejorar su disposición. ¿Qué tal varias por venganza? Todo era posible.
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	LuAnn se sentó junto a Timothy en la mesa redonda más cercana al escenario. Se quitó los tacones y suspiró.

	—No debería haber usado estos estúpidos tacones esta noche. Mis botas son mucho más cómodas, pero la vanidad siempre gana. —Se frotó un talón dolorido.

	—No fue inteligente usar algo del que sabías que te lastimaría los pies. Los zapatos son muy bonitos pero, si te duelen los pies, no entiendo por qué los usarías. —Timothy le dirigió una mirada de perplejidad.

	—Cariño, combinan perfectamente con este vestido rojo brillante. Las botas simplemente no habrían funcionado. Entonces, tuve que usar tacones —explicó ella.

	—Y ahora sientes dolor —agregó él, afirmando lo obvio.

	—Sí, bueno... Así es como funciona. Las mujeres hacen cosas tontas para verse bien, aunque duela. —LuAnn no pudo evitar esbozar una media sonrisa.

	—Las mujeres son extrañas —señaló él, y luego levantó y bajó las cejas.

	—Supongo que lo somos. —Miró su guitarra, decorada con corazones rojos a tono. Tenía que usar los zapatos rojos, sin duda. De lo contrario, todo el efecto no habría funcionado.

	—Cariño, no tienes que seguir actuando —planteó el hombre, poniendo su brazo alrededor de los hombros de ella—. Sabes que puedo cuidar de ti. Hemos hablado de esto. ¿Cuánto tiempo más crees que querrás seguir tocando música para personas que hablan durante tu presentación?

	—No sé. Siempre sentí que sabría cuándo era el momento de colgar mi guitarra, o guitarras, ya que tengo veinticinco —explicó, tocándose un lado de su cabello esponjado—. Como que tal vez tendría una idea repentina que me sacudiera tan fuerte que diría: “Está bien, eso es lo que necesitaba. Ahora sé qué hacer. Entregar mis botas y guitarras. Deja de dar conciertos. Estoy demasiado vieja para continuar”.

	—No eres vieja —objetó Timothy—. Ni cerca.

	—Cariño, soy vieja en comparación con los polluelos jóvenes que están ahora. Todas estas chiquillas saltando con faldas cortas y escotes pronunciados, cantando como nadie, a todo pulmón y escribiendo su propia música. ¡Cielos!, el talento es fuera de serie. —LuAnn levantó las manos en el aire para dejar claro su punto.

	—Tú tienes un montón de talento, LuAnn —afirmó Timothy—. Puedes superar a cualquiera de esas niñas.

	—Tal vez, pero ya soy un producto usado; he estado dando vueltas incontables veces. Podría escribir un libro sobre conciertos, cómo no triunfar, qué esperar y cómo no hacer que tus esperanzas se hagan añicos. —LuAnn lo miró de cerca para ver si estaba entendiendo.

	—Entonces, déjalo.

	—¿Qué haría conmigo misma?

	—Podrías ser mi esposa. Podríamos viajar. Y podrías hacer cualquier cosa que tu pequeño corazón desee.

	Los ojos de LuAnn se desorbitaron por su comentario.

	—¿Casarnos? —¡Cielo santo!, está hablando en serio de matrimonio otra vez. Cómo había querido que Derks hiciera eso, y ahí estaba Timothy, ansioso por llegar al altar.

	—Sí, casarnos. LuAnn, ¿quieres casarte conmigo? —Él la miraba directamente a los ojos mientras hacía la gran pregunta, para que ella no pudiera fingir una respuesta ni hacer tiempo.

	—Vaya, Timothy. Matrimonio —dijo, deteniéndose a pensar, como si no hubieran discutido la posibilidad varias veces—. Cariño, no sé qué decir. No he tenido buena suerte con el matrimonio. La tercera debería haber sido la vencida, pero no lo fue. No creo que sea buena para las relaciones. Los hombres siempre parecen decepcionarme, o tal vez yo los decepciono.

	—Nunca podrías decepcionarme, LuAnn. Sé lo que estoy obteniendo: una princesa, un ángel, la mujer más hermosa del mundo. Y ella es divertida y cariñosa. No, nunca me decepcionarías. —Su expresión al decir esas palabras era digna de ser creída.

	—Tengo días malos, ¿sabes? Mal humor cuando me levanto por la mañana. Rabietas cuando no me salgo con la mía. No siempre soy todo dulzura y luz. —Ella no se anduvo con rodeos. LuAnn sabía que no era una joya por la mañana. Tenía que ser honesta. ¡El hombre quería casarse con ella, por todos los cielos!

	Timothy rio, y las líneas alrededor de sus ojos se acentuaron.

	—LuAnn, ¿no crees que he notado tus cualidades menores? He visto tus estados de ánimo y rabietas. Eso no es nuevo para mí. Te amo con todos tus defectos y peculiaridades.

	LuAnn lo miró fijamente. No podía creer lo que estaba diciendo.

	—¿Me amas a pesar de mi mal comportamiento?

	—Sí. Inequívocamente.

	—Lo que sea que eso signifique. Pero sé que es bueno.

	Él volvió a reír a carcajadas.

	—Y eres divertida, incluso cuando no pretendías serlo.

	LuAnn convirtió sus labios rojos en una sonrisa.

	—Y también tienes tus puntos buenos. —Eso no era mentira ni una exageración. Timothy era una joya. No solo era una persona honesta y profundamente cariñosa, sino que también tenía sus momentos de humor y sarcasmo. No estaba inclinado a perseguir mujeres, lo cual era una ventaja sólida. Ese era un hombre leal, un alma dulce.

	—No me avergüences recitando esas cualidades —pidió Timothy.

	—Está bien, pero ¿puedo decir solo una cosa?

	—Por supuesto. ¿Qué?

	LuAnn se deslizó más cerca de él con la silla y le rodeó el cuello con los brazos.

	—Timothy Lowe, sería un honor ser tu esposa. Pero la parte de la actuación continuará por el momento.

	Los ojos del hombre se abrieron de par en par mientras la miraba boquiabierto. Después de haber asimilado sus palabras, él se puso de pie abruptamente y soltó un fuerte grito de entusiasmo y exclamó:

	—¡LuAnn dijo que sí! —Toda la sala estalló en aplausos, y LuAnn rio, sintiéndose un poco avergonzada. Timothy volvió a sentarse. Sus primeras palabras sorprendieron a LuAnn—: Ahora tenemos que conseguirte un gran anillo de diamantes.

	—¿En serio? ¿Grande?

	—Por supuesto. Ninguna prometida mía anda sin un anillo elegante. Vayamos mañana a Jerrod's y escojamos uno brillante. ¿Qué dices? —preguntó, con claro entusiasmo en el rostro.

	—Digo que sí. ¡Por supuesto! —LuAnn sonrió ampliamente.

	—Y mantengamos esto en secreto —sugirió—. No lo compartas con tus amigas todavía.

	Parecía una petición extraña.

	—¿Por qué?

	—Porque mañana también quiero que abordemos un avión a Las Vegas. —Timothy sonrió con picardía.

	—¿Las Vegas? —¿Qué trama este hombre?

	—Por supuesto. Hagamos que Elvis nos case. —Su rostro estalló en una sonrisa alegre ante su sugerencia creativa.

	LuAnn rio.

	—¿Elvis? ¡Oh, qué divertido! —Ella se recostó en su silla y se detuvo a pensar durante unos segundos—. Está bien, ¡hagámoslo!

	
 

	 

	 

	 

	
 

	Llegaron a Las Vegas a las cuatro en punto, hora del Pacífico. El taxista llevó a la pareja desde el aeropuerto hasta el hotel Bellagio, todo arreglado previamente por Timothy. LuAnn sintió como si estuviera caminando en un transportador de personas mientras se deslizaba por el enorme vestíbulo. Su cabeza se sentía como si estuviera llena de burbujas de champán. ¡Estaba más que feliz! Más feliz de lo que nunca se había sentido antes. Ni siquiera con Derks.

	Un botones tomó el poco equipaje y su porta vestidos y los guio hasta el ascensor. Se dirigieron al octavo piso, donde luego fueron conducidos a una suite como ninguna otra que LuAnn hubiera visto en todos sus días de hospedaje en moteles y hoteles. El olor a rosas era prominente mientras recorrían su habitación. LuAnn notó que había pétalos de rosa esparcidos sobre la enorme cama. Un toque agradable proporcionado por el personal del hotel a pedido, sin duda, de Timothy. El colchón sumamente alto de la cama tamaño king ocupaba el centro del escenario, sobre un pedestal con una cabecera acolchada azul, flanqueada por una mesita de noche a cada lado. Junto a las puertas correderas que daban a la piscina había un sofá azul y un sofá de dos plazas a juego, con una mesa circular de cristal en el medio. Más allá de las puertas de vidrio había sillas lounge azules en el balcón, el lugar perfecto para relajarse. Abajo se podía ver una pequeña estructura de descanso cerca de la piscina.

	—Timothy, ¡estoy sin aliento y mi corazón late tan rápido! Esta habitación es para morirse. ¡Y mira esa cama con los pétalos de rosa! —LuAnn corrió hacia la cama y saltó encima de ella como una niña pequeña, boca abajo—. ¡Wiiiii! —Todo lo que Timothy pudo hacer fue reírse de su exuberancia—. Ven, siéntate. Se siente tan suave... Ah, y estas almohadas son enormes. Me encanta esta suite, Timothy.

	—Te amo, LuAnn.

	—Yo también te amo.

	Él abrió su maleta mientras ella continuaba rebotando sobre el colchón.

	—¿Quieres cenar antes o después? —preguntó.

	—Oh, después, ¿no crees? Así podremos celebrar nuestra boda. —LuAnn se sentó al borde de la cama, mirando con amor a su prometido.

	—Eso está bien para mí —acordó él, quitándose el traje azul oscuro—. Tenemos una reserva para las siete.

	—Entonces, debería dejar de actuar como una niña y prepararme. Sabes que lleva tiempo armarme —dijo, y se deslizó de la cama alta.

	—Sí, lo sé, pero está bien. Me relajaré en el balcón —anunció él.

	LuAnn recogió lo que necesitaba de su maleta y se encerró en el lujoso baño. Tuvo la tentación de tomar un baño de burbujas, ya que había una enorme bañera redonda en el centro de la habitación blanca, pero decidió que no había suficiente tiempo para disfrutar realmente de la experiencia. Entró en la ducha acristalada, que era lo suficientemente grande para cuatro personas. Disfrutó del agua que caía en cascada sobre su cuerpo. Luego se secó con una toalla blanca supergruesa y se frotó loción por todo el cuerpo. Después de haberse maquillado, rearmó sus bucles con un rizador. Luego se batió el cabello con un peine ahuecador.

	Después de haber terminado con el maquillaje y el cabello, LuAnn se puso su ropa interior blanca de encaje y el vestido. Mirando su reflejo en los tres paneles del espejo dorado, asintió con satisfacción ante lo que vio. Tacones blancos, un vestido recatado, de color ligeramente blanquecino que apenas le cubría las rodillas, con encaje en el corpiño que se extendía más allá del borde de la tela hasta rozar sus clavículas. El vestido, comprado rápidamente después de los anillos en una pequeña tienda cercana, era exquisito y caro. No habría pagado tanto por ese vestido, pero Timothy había insistido en que lo compraran y había sacado su tarjeta de crédito.

	Regresó al dormitorio.

	—Estoy lista.

	Timothy entró desde el balcón y se detuvo en seco cuando vio a LuAnn.

	—¡Por todos los cielos! Eres la visión más hermosa que he visto en mi vida. —Se quedó mirándola con los labios entreabiertos.

	—Tonto —expresó LuAnn con un movimiento de la mano—. Pongamos este espectáculo en marcha. Elvis está esperando.

	Timothy tomó su abrigo y corrió hacia la puerta para abrirle a su casi esposa.

	

 

	VEINTITRÉS

	
 

	Brian y Angie llegaron a la casa de los Forbes un poco temprano. No había sido la intención, pero había inusualmente poco tránsito en Port Orange. La casa blanca era un espacioso rancho con contraventanas negras para huracanes, bordeado por un exuberante jardín en el frente y uno redondo en el centro del camino de entrada que rodeaba la casa. Era fácil ver cómo la madre de Brian pasaba su tiempo ahora que se había jubilado. Tan pronto como llegaron a la puerta principal, la señora Forbes apareció en el rellano. Saludó y sonrió mientras ellos salían del auto.

	—¡Vaya!, llegan temprano.

	—El tránsito ayudó por una vez —contestó Brian después de haber bajado del vehículo.

	—Hola, señora Forbes —saludó Angie, mientras cerraba la puerta del lado del pasajero. Siempre se sentía un poco intimidada cuando estaba cerca de su futura suegra. Si bien era lo suficientemente agradable para conversar con ella, su conducta hacía que Angie se sintiera como una colegiala. Tal vez se debía a que la mujer era una maestra jubilada.

	—Por favor, llámame Janet, Angie. Casi somos familia. —La mujer mayor le sonrió a través de una dentadura perfecta.

	Angie sonrió, sintiéndose aún peor.

	—Estamos aquí para nuestra cena de compromiso —señaló Brian mientras se acercaba para abrazar a su madre—. Tengo hambre.

	—Siempre tienes hambre; no es nada nuevo —contestó Janet, abrazando a su hijo por la cintura porque era mucho más alto que ella.

	—¡Oigan, ustedes dos! —gritó Ralph Forbes mientras salía—. Vengan adonde no hay mosquitos.

	Todos lo siguieron adentro.

	—Ustedes tres pueden sentarse en el salón mientras termino la cena —sugirió Janet.

	Ralph los guio desde el estrecho pasillo hasta el amplio salón, que hacía las veces de sala de estar. Una hermosa chimenea de ladrillos era la pieza central de la habitación, rodeada por bibliotecas blancas a ambos lados. El gran ventanal dejaba entrar la brillante luz del exterior, lo que daba a la habitación una sensación de felicidad. Unos muebles mullidos en tonos grises brindaban comodidad. Mesas de vidrio con adornos plateados estaban dispersas alrededor del sofá y entre dos sillones. Una larga mesa de madera estaba frente al sofá, que parecía fuera de lugar. Angie se preguntó cuál era la historia detrás de eso. Janet entró después de que se habían acomodado; llevaba un delantal sobre su vestido azul—. ¿Les parece té helado para todos?

	Se escuchó un coro de afirmaciones, y Janet regresó a la cocina.

	—Debería ayudarla —planteó Angie, inclinándose hacia adelante para levantarse.

	—No, eres visita —afirmó Ralph—. Tendrás años para ayudar en la cocina. —Mostró una gran sonrisa. A medida que sus delgados labios se estiraban, Angie notó que sus dientes no eran tan perfectos como los de su esposa. Angie se recostó contra el sofá, oliendo el delicioso aroma de la carne que estaba cocinándose. Después de un poco de charla, escucharon a Janet decir algo, pero no pudieron distinguir las palabras—. ¡No podemos oírte! —gritó Ralph. De todos modos, el hombre no oía bien y se negaba obstinadamente a ponerse audífonos, según Brian.

	Janet se asomó a la puerta.

	—Dije que la cena está lista. Vengan a la mesa.

	Todos se levantaron obedientemente y caminaron hacia el comedor. Estaba claro que Janet era la jefa de la familia, a pesar de ser treinta centímetros más baja que Ralph. Se reunieron alrededor de la mesa ovalada con mantel blanco y servilletas negras. “Muy elegante”, pensó Angie. Janet era una muy buena anfitriona y brindaba el ambiente perfecto para sus invitados. Esa era solo la segunda vez que Brian y Angie iban a cenar, ya que estaban muy ocupados con el restaurante, la remodelación del edificio deteriorado y la hostería a cargo de Angie.

	—Todo se ve hermoso —opinó Angie, tomando su servilleta.

	—Gracias, Angie —expresó Janet, y se volvió hacia su esposo, en el extremo opuesto de la mesa—. Ralph, bendice la mesa.

	El pastor jubilado dirigió las gracias con tono sombrío.

	—¿Quién quiere rosbif? —preguntó cuando terminó.

	Brian no fue muy ceremonioso.

	—Yo. —Sostuvo su plato para que el padre le sirviera de la bandeja que tenía frente a él.

	—Aquí tienes, hijo. —Dejó caer un trozo de carne en el plato de Brian—. ¿Angie?

	—Sí, por favor. —Brian le pasó el plato de ella a Ralph.

	—¿Es suficiente? —consultó Ralph después de haber colocado un trozo en el plato.

	—Oh, más que suficiente —respondió ella con una sonrisa. Brian volvió a poner el plato frente a ella.

	Todos se sirvieron las guarniciones de puré de papas, salsa y judías verdes.

	—Entonces, Angie, ¿cuándo empezarás a buscar un vestido? —preguntó Janet mientras echaba sal sobre la carne.

	—Mi madre y yo planeamos ir en algún momento de la próxima semana —comentó Angie, y tomó un cuchillo para cortar la carne.

	—Deberías ir a Macy’s. Tienen atuendos maravillosos para novias. La hija de mi amiga encontró el vestido más hermoso allí. Estaba adornado con lentejuelas y perlas. Absolutamente precioso. Ella prácticamente brillaba mientras caminaba por el pasillo. —Janet asintió con la cabeza.

	Angie se preguntó si eso era una especie de orden de dónde comprar su vestido de novia.

	—Bueno, no sé, realmente no quería nada demasiado deslumbrante. Las lentejuelas parecen exageradas para mi estilo. —Angie contuvo la respiración en espera de su reacción.

	—Toda novia quiere brillar en su boda, Angie. Ya verás cuando te pruebes vestidos —aseguró Janet, observándola con una mirada de complicidad en sus ojos—, que un poco de brillo es hermoso.

	Angie no sabía qué decir. Estaba totalmente en contra del brillo. Quería un vestido simple que fuera elegante y sin adornos. “El brillo es hermoso” no era su mantra.

	—Tendré que ver.

	—¿Y tu velo? ¿Tendrás uno largo? Oh, eso es muy hermoso de ver mientras la novia camina por el pasillo. —Janet sonrió mientras cortaba la carne.

	—No llevaré un velo —anunció Angie, sintiéndose más nerviosa que nunca—. Quiero una corona de flores en su lugar.

	—Oh, esa es una declaración tan hippie. Quieres estar elegante, no parecer un recuerdo del movimiento del amor libre —argumentó Janet, sacudiendo la cabeza—. Confía en mí: conozco el estilo. Quieres un velo de encaje para realzar el vestido. Sé de lo que estoy hablando.

	Oh cielos.

	—Mi madre llevó una corona de flores cuando se casó con mi padre. Ella tampoco era parte del movimiento del amor libre.

	La cabeza de Janet se balanceó una vez, haciendo que algunos de sus rizos castaños rebotaran.

	—Esto no se trata de tu madre, querida. Se trata de ti —señaló amablemente—. Queremos que te veas hermosa cuando camines por el pasillo, ¿no es así, Brian?

	Él giró la cabeza en dirección a su madre. Estaba claro para Angie que no quería formar parte de esa discusión.

	—Emm, se vería bien caminando por el pasillo en un saco de arpillera.

	—¡Brian, esto no es gracioso! Estamos hablando de una boda. Tu boda, querido. —Se detuvo para darle un mordisco a su carne, obviamente sintiendo que había dicho todo lo que era necesario y que el argumento de él había sido demolido. Angie se entretuvo cortando la carne que se estaba enfriando en su plato. Ralph trató de cambiar la conversación, pero su esposa lo interrumpió—: ¿En qué iglesia se casarán? —preguntó, y luego se llevó un poco de puré de papas a la boca, que tragó rápidamente—. La presbiteriana que está cerca de nosotros es encantadora para bodas.

	Angie apenas susurró su respuesta.

	—Nos casaremos en la playa. Hemos planeado una boda en la playa con la recepción en la casa club del condominio donde viven mis padres.

	Angie creyó que la madre de Brian tendría un infarto. Su rostro se puso rojo como un tomate, y sus ojos se salieron como los de un pez.

	—¿Qué? No puedes hablar en serio. Brian, ¿sabías de esto? ¿Seguramente no estás a favor de ese tipo de idea? —farfulló, y un poco de saliva escapó de sus labios—. Eso es absolutamente incivilizado. Es profano.

	Brian soltó un suave suspiro. Angie sintió pena por él, al verse atrapado en medio de las demandas y fuertes opiniones de su madre, y los deseos de su prometida.

	—Bueno, madre, esta es nuestra boda. Apoyo todo lo que Angie quiera. Además —dijo, moviéndose con inquietud en su silla—, me gusta la idea de casarnos en la playa. Crecí en la playa, tengo una casa en la playa, tengo dos negocios en la playa, así que me parece apropiado.

	Janet miró a su hijo, sujetándolo a la silla con los ojos.

	—Bueno, supongo que no tengo nada que decir sobre la boda de mi único hijo. ¡Bah! —Cenó en silencio, sin mirar a la pareja comprometida ni a su propio marido.

	Ralph se vio obligado a llevar la conversación desde allí.

	—Entonces, ¿cómo va la remodelación? —preguntó, jugueteando con su servilleta.

	—Bastante bien, papá. Estoy casi listo para abrir. Solo unos pocos detalles cosméticos por hacer y luego El palacio de helados de Angie estará atendiendo clientes —señaló Brian con una sonrisa—. Creo que será una buena inversión. A todo el mundo le gusta el helado, ¿verdad?

	Janet rompió su silencio.

	—Creo que deberías cambiar el nombre si quieres atraer clientes.

	A Angie se le fue el alma al suelo y le dolía el estómago.

	—Me gusta el nombre. Se me ocurrió a mí mismo —respondió Brian—. Todo lo que toca Angie se convierte en oro. —Se inclinó hacia su prometida y la besó en la mejilla—. Sí, señor, va a ser una mina de oro. —Angie sabía que Brian estaba tratando de suavizar las cosas y de apoyarla. Se sintió agradecida por sus intentos de lograr la paz y de respaldarla. El postre fue, de entre todas las cosas, helado. Dos cucharadas de casata miraban fijamente a Angie desde el plato blanco. No podía esperar para comer y salir corriendo. Espero que Brian tenga el mismo pensamiento. Después de que Brian se había sacado la cuchara de la boca por última vez, inmediatamente hizo un anuncio—: Bueno, Angie y yo tenemos que irnos. Odio comer y correr, pero no se puede evitar. —Le sonrió a su madre que no había terminado su helado—. Necesito pasar a ver el restaurante.

	—Oh, bueno, qué lástima —expresó su padre—. Odiamos ver que te vayas tan pronto.

	—Sí, bueno, cuando tienes un negocio… —comentó Brian, poniéndose de pie. Angie hizo lo mismo.

	—Fue una comida deliciosa, Janet —afirmó Angie con una sonrisa—. Espero verlos a ambos antes de la boda.

	Ella y Brian recogieron sus platos y se dirigieron a la cocina para colocarlos en el fregadero. Pero, cuando Angie llegó a la puerta de la cocina, su sandalia se deslizó debajo de la alfombra colocada en la entrada y el otro pie rozó la superficie superior. Intentó corregir el equilibrio, pero la alfombra seguía deslizándose sobre la superficie lisa del suelo de madera que había debajo. Brian estaba muy ocupado con sus propios platos, por lo que no podía ayudar. Parecía que Angie estaba creando un nuevo paso de baile antes de perder por completo el equilibrio y estrellarse contra el suelo.

	Mientras caía, Angie arrojó los platos al aire sin querer. Parecían platillos voladores y se estrellaron contra el suelo de baldosas de la cocina. El sonido de la porcelana rota llegó a sus oídos mientras estaba tirada en el suelo en la posición más impropia de una dama. Brian rápidamente puso sus platos en el mostrador y alcanzó a su prometida, tratando de ayudarla a incorporarse.

	—¿Estás bien? —preguntó.

	—Sí, solo avergonzada. —Angie trató de recuperar su dignidad mientras Brian la ayudaba a erguirse. Se volvió hacia Janet, todavía sentada en el comedor, mirándola con remordimiento.

	—¡Mi porcelana! —exclamó Janet, con una mirada de horror en su rostro, ignorando por completo el hecho de que Angie acababa de caerse y estaba sentada en el piso de la cocina—. ¡Esa era la porcelana de mi abuela! ¡Su preciosa porcelana!

	—Lo siento mucho, Janet. Pagaré por los daños. —Angie estaba mortificada mientras Brian la ayudaba a ponerse de pie.

	—¿No escuchaste lo que acabo de decir? Esta es la porcelana de mi abuela. Un juego para diez, ahora para nueve. No hay repuestos para esto. —Janet miró fijamente a su futura nuera, con los ojos muy abiertos y la mandíbula cerrada.

	Angie estaba apenada.

	—Madre, ella no rompió tu porcelana a propósito —intervino Brian, saliendo en defensa de Angie—. Se tropezó con tu tonta alfombra. ¿Qué hace frente a la puerta de la cocina? Era un desastre esperando por suceder, y así fue.

	—Bueno, te estás poniendo insolente con tu madre últimamente —señaló Janet—. Me pregunto de dónde viene eso.

	—Madre, ya has dicho suficiente. Angie y yo nos vamos. —Estiró la mano hacia atrás y tomó la de Angie—. Adiós a todos.

	El padre de Brian se despidió mientras Angie agarraba su bolso del sofá cuando pasaban. La pareja de novios huyó de la casa como si estuviera en llamas.

	Un par de horas más tarde, Brian le preguntó cómo se sentía.

	—Oh, Brian, no puedo creer que rompí la porcelana buena de tu madre —se lamentó Angie, finalmente abordando el tema. Brian había conducido por Daytona Beach durante un rato para calmar los nervios de Angie tras el fiasco de la cena.

	—No te preocupes por eso. Esas cosas pasan. —Se detuvo en un semáforo.

	—Sí, a mí —dijo ella, frunciendo los labios—. Soy tan torpe…

	—Bueno, a veces lo eres. Pero mi madre no tenía por qué poner una alfombra encima de un piso de madera.

	—El daño ya está hecho, y ella nunca me lo perdonará.

	—Ese es su problema. Me pareció que estaba de mal humor esta noche de todos modos, ¿no? —Se volvió brevemente para mirarla.

	—No la conozco tan bien como tú, pero su estado de ánimo definitivamente era crítico hacia mí. No le gustó ninguna de mis opciones para la boda. —Giró la cabeza hacia Brian y lo vio conducir.

	—Nada de lo que dijiste la complació —concordó él.

	—Lo sé. Parecía que quería todo a su manera. Señora mandona —protestó Angie, frunciendo el ceño—. Lo siento. No debería decir eso de tu madre.

	—Excepto que es verdad. Ella es mandona. Muy mandona. Como un general o algo así. —Brian echó la cabeza hacia atrás y rio—. Señora mandona. Eso seguro describe a mi madre, ya sea que esté de humor o no. ¡Ja!

	

 

	VEINTICUATRO

	
 

	Timothy y LuAnn caminaron hacia el escritorio en la capilla donde se habían registrado previamente. Los saludó un simpático joven que vestía un esmoquin blanco. Les informó cómo completar el papeleo y luego les entregó el portapapeles. Mientras estaba sentado en el sofá de cuero, Timothy llenó los espacios en blanco y le devolvió el portapapeles al amable joven. Luego buscó su cartera en el bolsillo trasero para pagar los servicios.

	—No tardará mucho —señaló, sentándose al lado de LuAnn de nuevo—. ¿Estás nerviosa?

	LuAnn lo miró por debajo de sus pestañas postizas.

	—Algo.

	—Dime por qué estás nerviosa.

	—No quiero que esto termine mal. No quiero hacerte daño. —Los ojos de LuAnn estaban llenos de emoción mientras hablaba.

	—No me harás daño. Por favor —dijo, tomándola de la mano—, relájate y disfruta de la ceremonia. No pienses en un resultado negativo. Este es el día de nuestra boda, un hermoso día lleno de amor y esperanza. Todo positivo.

	LuAnn asintió con la cabeza y sonrió suavemente.

	—Tienes mucha razón. Estoy desterrando esos pensamientos estúpidos. ¡Listo! —exclamó, deslizando su mano en el aire.

	Cuando escucharon los nombres de Riley y Lowe, se pusieron de pie y siguieron al agradable joven a la capilla de bodas de su elección, caminando por un pasillo que olía a una mezcla de aromas florales. Dado que ese no era el primer matrimonio de ninguno de los dos, habían elegido una sala sin accesorios lujosos. Algunas de las opciones ofrecidas habían sido francamente llamativas, según creía LuAnn. Timoteo había estado de acuerdo. Todo en su sala era blanco, hasta el atril. Rosas blancas y velas también la decoraban. Era simple y encantadora a los ojos de la pareja, y para nada chabacano, con el aroma de rosas que flotaba en el aire.

	Un hombre le indicó a Timothy que se acercara al atril y esperara. Una mujer se hizo cargo de LuAnn, y la llevó hacia un lado. Un organista comenzó a tocar la marcha nupcial y, después de un momento, se le indicó a LuAnn que caminara por el pasillo. Se deslizó por el pasillo alfombrado blanco, llevando un ramo de rosas blancas, que habían sido proporcionadas con su acuerdo. De repente, tuvo una sensación de alivio mientras estaba de pie junto a Timothy. Sus emociones estaban a flor de piel. Puro amor. Estaba enamorada de un hombre muy poco probable. Poco probable para ella. Por fin sintió que lo había hecho bien. Esa vez todo era diferente.

	Un imitador de Elvis salió de detrás de una cortina blanca y se acercó al atril. Se parecía mucho al rey del rock and roll, pero no tan atractivo como él. Nadie podía ser tan atractivo porque Elvis era un hombre hermoso, en opinión de LuAnn, si alguna vez un hombre podía ser considerado hermoso. Ese Elvis ciertamente era atractivo, pero no hermoso.

	Él comenzó la ceremonia con una voz que recordaba la forma en que hablaba el verdadero Elvis. No pasó mucho tiempo para darse el sí, intercambiar los anillos y compartir un beso para sellar su compromiso mutuo. LuAnn apretó el ramo contra su pecho mientras posaba para las fotos, con Elvis de pie detrás. Fingieron un beso romántico y dramático después de la ceremonia, mientras Elvis miraba y sonreía. Una leyenda apropiada hubiera sido “Lo que Elvis une, ningún hombre lo separe”.

	—¿Cómo se siente, señora Lowe? —preguntó Timothy mientras salían del edificio como una pareja de recién casados.

	—Sin aliento por segunda vez hoy —contestó, sonriendo a su nuevo marido—. Y maravillosamente enamorada.

	—Yo también. —Timothy le sonrió a su nueva esposa.

	—Señora Lowe —repitió ella—. LuAnn Lowe. LL son mis iniciales. Mmm...

	—¿No te gusta eso? —inquirió él con preocupación.

	—Oh, no, está bien, solo cuesta acostumbrarse. Creo que todavía me llamaré Riley con fines artísticos.

	—Entiendo. Estás establecida bajo ese nombre —concordó él—. Es tu nombre artístico.

	—Sí, mi nombre artístico. Pero mi verdadero yo es la señora Lowe. —LuAnn rio satisfecha por su cambio de nombre.

	—¿Tienes hambre?

	—¡Me muero de hambre, dulzura! Vamos a comer.

	—¿Dónde?

	—¿Por qué no en el hotel? Es muy elegante.

	—Me parece bien —asintió él, y estiró el brazo para detener un taxi.

	El primer taxi que pasó se detuvo y llevó a la pareja de regreso al Bellagio. Mientras esperaban que el maître los guiara a una mesa, LuAnn tuvo una pregunta.

	—¿Qué comeremos en nuestra cena de bodas? —planteó, moviendo las cejas un par de veces en su entusiasmo.

	—Lo que tu pequeño corazón desee —respondió Timothy mientras el maître les indicaba que lo siguieran.

	El comedor era amplio y románticamente oscuro, con un brillo tenue proveniente de los candelabros. Cada mesa tenía una vela en el centro. Los reservados estaban situados a lo largo de las ventanas que daban a la ciudad y eran circulares con una pequeña abertura para la entrada.

	—¿Les gustaría un asiento junto a las ventanas? —consultó.

	—Sí, por favor —pidió Timothy.

	—¿Es esto de su agrado? —El hombre señaló un reservado cercano, frente a las ventanas.

	—Cariño, ¿es esto lo que quieres? —preguntó Timoteo.

	—Es perfecto —contestó ella, y luego miró al maître—. Acabamos de casarnos —le comentó, con una gran sonrisa en su hermoso rostro.

	—Felicidades. Entonces, es necesario traer champán —afirmó con una sonrisa circunspecta.

	—Sí. Por favor, tráiganos una botella de su champán. —LuAnn no reconoció el nombre que mencionó Timothy, pero sabía que tenía que ser muy caro.

	—Sí, señor.

	LuAnn se deslizó en el reservado, y Timothy la siguió; se acomodó cerca de ella.

	—¡Oh, esto es maravilloso! Un lugar tan hermoso y absolutamente perfecto para celebrar nuestra boda —señaló LuAnn, y luego suspiró profundamente de satisfacción mientras miraba por la ventana el cielo despejado del atardecer con las estrellas parpadeantes reflejadas en las brillantes luces de la ciudad. Luces de colores brillaban en todos los rincones; algunas se encendían y apagaban con un ritmo tentador que solo se encontraba en Las Vegas. Timothy se reclinó, obviamente disfrutando de la felicidad de LuAnn. Ella se acercó a su marido y estiró la mano izquierda para admirar lo que tenía en el dedo—. Asombroso. —Y el anillo realmente era asombroso, como lo describía. Un diamante en forma de pera, de tres quilates, engarzado en oro sobre una fila doble de diamantes en la alianza. LuAnn sabía que todo ese esplendor había costado una fortuna. Había sospechado que Timothy tenía dinero, ya que estaba en la banca, pero no sabía cuánto y no iba a preguntar. Sin embargo, la forma en que estaba gastando el dinero para su boda le hizo creer que estaba forrado. LuAnn miró a su esposo con grandes ojos, del tipo que ningún hombre podía resistir—. ¿Te importaría mucho si llamara a Rachel? Realmente quiero compartir las buenas noticias.

	—Por supuesto. Llama a tu amiga. —Cualquier cosa que LuAnn quisiera podría tenerla el día de su boda. Probablemente, eso también incluía el resto de su vida matrimonial.

	LuAnn tomó su teléfono y tecleó los números. Rachel tardó varios timbres en contestar.

	—Hola —dijo con voz somnolienta.

	—Oh, cariño, ¿te desperté? —¿Qué hora es?

	—Em, sí. Es más de medianoche —contestó Rachel, probablemente pensando que era una pregunta tonta.

	—¡Lo siento mucho! Me olvidé de la diferencia horaria. —La felicidad de LuAnn había eclipsado su conciencia del tiempo.

	—¿Diferencia horaria? ¿Dónde estás? —preguntó Rachel, sentándose en la cama. Rufus también se levantó, y golpeteó a Rachel en la oreja con el hocico.

	—Las Vegas, cariño. Timothy y yo nos casamos. —Pasaron un par de segundos hasta que la otra mujer asimiló la noticia.

	Rachel soltó un chillido que despertó a Joe de un sueño profundo y provocó que Rufus ladrara. Joe miró a su esposa con furia, removiéndose en la cama para ponerse cómodo de nuevo.

	—¡Estoy muy feliz por ti! Esas son noticias maravillosas, LuAnn —exclamó Rachel.

	—Nos hospedamos en el hotel Bellagio. En este momento, estamos sentados en un reservado en el comedor más elegante que jamás hayas visto, con vista a la ciudad con sus luces brillantes y todo. Es simplemente hermoso.

	—No sé qué decir, excepto felicitaciones. Estoy tan feliz por ustedes dos...

	—Gracias. Espera a ver el anillo que me dio Timothy —rio LuAnn, extendiendo la mano para verlo de nuevo.

	—Apuesto a que es enorme.

	—¡Seguro que lo es! —LuAnn rio a carcajadas.

	—Eso es maravilloso. Estoy muy feliz de que hayas conseguido a tu hombre. ¿Cuándo estarás en casa?

	—Lo más probable es que sea mañana, tarde.

	—De acuerdo. Bueno, buenas noches. Disfruta Las Vegas.

	—Buenas noches, cariño.

	—¿Joe? —llamó Rachel, preguntándose si su marido estaría dormido.

	—¿Qué? ¿Otro sueño? Guárdalo para la mañana —pidió, dando vueltas de nuevo—. Me encantaría escuchar todo sobre eso... mañana.

	—No, no tuve uno de mis sueños. Era LuAnn en el teléfono. —Pero Joe no escuchaba, se había vuelto a dormir—. Vuelve a dormir, Rufus. Se acabó la diversión.
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	Joe y Rachel se despertaron al mismo tiempo y cada uno se dirigió al baño. Finalmente, ambos se reunieron en la cocina para tomar un café. Cada uno preparó su taza y se retiró al balcón para relajarse.

	—¿Qué fue esa llamada telefónica de anoche? —inquirió Joe, haciendo ruidos sordos con la boca—. ¿Todo bien?

	—Sí. Fantástico, en realidad. LuAnn y Timothy se casaron en Las Vegas anoche.

	—Se casaron —repitió Joe—. Bien.

	—Sí, muy bien. —Rachel se acurrucó en la silla, disfrutando de su café.

	Gracias, Dios.

	—¿Qué piensas acerca de que LuAnn se haya casado? —indagó Joe, tomando un sorbo de su bebida—. Sé que dijiste que es fantástico. Pero ¿cuáles son tus pensamientos más profundos?

	—Creo que es algo bueno para ambos, especialmente para LuAnn —contestó Rachel—. Ella necesita estabilidad, y Timothy es muy estable y confiable. Sus relaciones anteriores fueron siempre con chicos atractivos y hombres superficiales. No es un buen material para el matrimonio.

	—No, claro que no. Pero ¿ella lo ama?

	—No estoy segura. Ella lo respeta y lo admira como persona, eso sí lo sé. Le gusta mucho. Si no lo ama en este momento, diría que lo hará. Tan solo es diferente de los hombres con los que salió o con los que estuvo casada en el pasado. Tiene que aprender que su felicidad está con un hombre como Timothy, no con uno como Derks. Era un problema esperando por suceder y nunca sentaría cabeza. —Rachel hizo una pausa mientras tomaba un sorbo de su café y colocaba los pies en el taburete frente a ella—. Realmente siento que amará a su esposo, si es que aún no lo hace. Sonaba enamorada anoche, por teléfono. Y Timothy ciertamente la ama.

	—Eso es obvio. —Joe también deslizó los pies sobre el taburete—. Creo que habrá tormenta. Mira esas nubes que se acumulan allí.

	—Sí. Estamos cerca de la temporada de huracanes —comentó Rachel—. ¿Recuerdas ese horrible huracán que experimentamos con Angie?

	—¿Como podría olvidarlo? Estabas traumatizada.

	—Nunca había pasado por un huracán en Florida de esa magnitud. Los pequeños, por supuesto, pero ese fue terrible. Tenía tanto miedo de que el techo se volara... Y con una niña que cuidar, fue difícil.

	El aroma del café en su mano la hizo recordar.
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	Las advertencias meteorológicas sobre el huracán se publicaban cada hora. Todos se habían estado preparando para “el grande” durante varios días. Joe había comprado linternas especiales, varias lonas y un calentador Coleman, mientras que Rachel se había abastecido de alimentos en caso de que se quedaran sin electricidad, lo cual estaba casi garantizado. El baño había sido elegido como el lugar para refugiarse durante la peor parte del huracán porque se consideraba la habitación más segura de su pequeña casa.

	Angie solo tenía nueve años, por lo que no tenía claro lo que estaba pasando. Pensó que estaban acampando en el baño y le pareció divertido. Afortunadamente, a pesar de que la casa era pequeña, el baño era bastante grande y se podían acomodar sacos de dormir durante la noche cuando el huracán estaba programado para pasar.

	Rachel se había quedado completamente despierta mientras las ráfagas de viento sacudían la casa. En un momento, cuando los vientos soplaban lo suficientemente fuerte como para sacudir las ventanas, pensó que el techo seguramente volaría sobre sus cabezas mientras su esposo e hija dormían. Al mirar a la niña, que dormía pacíficamente a su lado, se sorprendió de que pudiera estar tan ajena al ruido y al peligro. Joe también dormía bien, para su asombro. Incluso puntuaba sus pensamientos con ronquidos y chasquidos de labios esporádicamente. Solo ella permaneció despierta con miedo. Y Prissy. La perra, que nunca se relajó del todo, estaba montando guardia por su familia.

	Cuando Joe finalmente se removió y se levantó de su cama, descubrió que los vientos habían afectado la electricidad. Sin molestar a Angie, él y Rachel encendieron velas en varias partes de la casa y rezaron para que volviera la electricidad antes de que la comida congelada se derritiera. Joe instaló el calentador Coleman afuera para que pudieran hacer café y desayunar. Cuando Angie se despertó, salió y disfrutó alegremente de su cereal en la mesa de picnic en lugar de en la cocina. Era obvio para sus padres que ella sería fuerte ante las condiciones de vida actuales. Eso era como tiempo de juego para ella. Pero no había nada de divertido en lo que el huracán había hecho en su jardín y en su casa.

	Varios árboles habían sido derribados, y algunas palmeras fueron decapitadas, lo que había dejado un desastre horrendo por todo el patio. Grandes ramas habían caído y estaban apiladas una encima de la otra, como si un gigante desagradable hubiera montado la escena. La maleza estaba esparcida sobre cada centímetro cuadrado de hierba. Joe y Rachel se miraron como ciervos frente a la luz de los faros de un coche. Entonces, vieron los daños en su casa. Una parte del techo había sido arrancada por la caída de un árbol, que también había derribado las canaletas. Rachel recordó haber escuchado un ruido fuerte durante la noche. Los cables eléctricos estaban arrancados de ese lado de la casa y tirados en el suelo. Rachel se limitó a sacudir la cabeza consternada. Eso no se arreglaría con facilidad. Gracias a Dios por el seguro.

	—Subiré allí y colocaré una lona sobre el área de la esquina que fue golpeada —anunció Joe. Levantó la escalera del suelo donde había sido colocada para que no se la llevara el viento, y la liberó con gran esfuerzo de la maleza acumulada alrededor y encima de esta. Luego la apoyó contra la casa. A continuación, fue al cobertizo, tomó una lona azul y subió la escalera con la lona en la mano. Una vez que la extendió y estuvo satisfecho de que cubriera el área vulnerable, la sujetó y bajó al suelo.

	—¿Servirá? —preguntó Rachel.

	—Por supuesto. La lona mantendrá la humedad fuera. Ahora tenemos que llamar a la compañía de seguros y hacer un reclamo.

	—Como todos los demás están haciendo —señaló ella.

	—Desafortunadamente.

	No fue lo único desafortunado en el escenario. Una fuerte tormenta azotó el área después del huracán, y la lluvia permaneció durante días y empapó todo. Eso retrasó el examen de los daños por parte de los inspectores de seguros, y la compañía eléctrica tardó dos días más en reparar los daños en el cableado antes de que se devolviera la electricidad. El patio seguía luciendo como si hubiera pasado un huracán, y la reparación de la televisión por cable parecía ser eterna. A la semana, Rachel estaba desesperada, completamente disgustada con el lento regreso a la normalidad. La única paciente de la familia era Prissy. Estaba feliz de tener a su familia cerca.

	Durante todo el período posterior al desastre, Angie sonrió y rio. Era una niña tan dulce que nada parecía molestarle acerca de sus condiciones de vida alteradas. Tampoco podía comprender el gasto de perder toda la comida en el refrigerador y el congelador. Ojalá los adultos fueran tan fuertes.

	No pasó mucho tiempo después del incidente del huracán cuando comenzaron a buscar una casa más grande y resistente. Una vez que encontraron la ubicación y el estilo de hogar perfectos, nunca más se mudaron. Hasta que se jubilaron e instalaron en el condominio.
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	Las chicas se encontraron en la casa club, ansiosas por saber sobre la boda de LuAnn. Tan pronto como les llevaron los tés helados y el trago de LuAnn, esta comenzó la historia.

	—Sucedió todo tan rápido... Un minuto estábamos hablando de mis pies doloridos y de retirarme del negocio de la música, y al siguiente va y me pide que me case con él. ¡Dios mío!, de repente comienza a planear que vayamos a comprar un anillo al día siguiente y luego a Las Vegas para la boda —contó, con grandes ademanes de entusiasmo mientras hablaba.

	—Deja de agitar las manos como si estuvieras tratando de levantar vuelo —bromeó Rachel—. Muéstranos el anillo, señora Lowe.

	LuAnn extendió la mano rápidamente hacia ellas. Los diamantes parpadeaban y titilaban mientras Rachel, Olivia y Judy exclamaban con asombro ante la belleza de los dos anillos.

	—¡Cielos!, ese es un hermoso conjunto de anillos —opinó Olivia.

	—Lo mismo digo. Me pregunto cuánto costará todo eso —planteó Rachel.

	—Un montón —afirmó Judy, parpadeando ante el brillo.

	—No lo sé, pero es un montón seguro —sostuvo, guiñándole un ojo a Judy.

	—Entonces, ¿Timothy es rico? —preguntó Olivia.

	—Supongo. Nunca hemos hablado de dinero. Pero pagó por todo y nunca dejó escapar una queja, así que debe serlo. —LuAnn estaba estudiando sus anillos mientras hablaba—. Los anillos, el vestido, los boletos de avión, el hotel, la cena y Elvis. Odio pensar cuánto fue el gasto total.

	—Más de lo que gano en un año —dijo Olivia.

	—Entonces, dinos, ¿estás feliz? —inquirió Rachel.

	—¿No me veo feliz? —retrucó LuAnn con una sonrisa radiante en su rostro.

	—Te ves feliz —aseguró Judy.

	—Estoy feliz. Realmente feliz. Es el hombre más amable y dulce que he conocido. —LuAnn pasó el dedo por el borde de su taza—. No sé por qué Dios me bendijo con este hombre maravilloso. Pero lo hizo, así que no doy por sentado este regalo.

	—¿Y estás enamorada? —preguntó Olivia. Si ella no hubiera preguntado, Rachel estaba dispuesta a hacerlo.

	—Sí —respondió LuAnn con una expresión cursi en su bonito rostro—. Estoy realmente enamorada de este hombre. Sé que tenía dudas la última vez que hablamos, pero ahora se han ido. Esto es real, chicas.

	Rachel dejó escapar un suspiro de alivio y se llevó una mano al pecho.

	—Estoy tan feliz de escucharte decir eso… LuAnn, sabes que solo queremos lo mejor para ti.

	—Así es, solo lo mejor —agregó Olivia con convicción.

	—Felicitaciones, LuAnn —expresó Judy, haciendo girar la pajilla en su té helado—. Estoy muy feliz por ti.

	—Bueno, este es el mejor hombre con el que he estado, cariño. No lo sabrías porque no conoces mi historia como ellas dos. —LuAnn palmeó el brazo de Judy—. Pero, hablando en serio, realmente es el mejor hombre de todos los tiempos.

	—¿Qué pasa con tu carrera ahora que estás casada? —preguntó Rachel.

	—Todavía planeo cantar en clubes. Al menos esa es mi idea por ahora. Pero podría cambiar de opinión. No lo sé.

	—Evalúa cómo te sientes estando casada y parte desde allí —aconsejó Olivia—. Tal vez descubras que cantar para extraños ya no es lo que solía ser.

	—Lo sé. Pero me quedo con mi nombre artístico.

	—Esas son dos áreas separadas de tu vida: matrimonio y carrera. Dos nombres está bien —sostuvo Rachel—. ¿Cómo se siente Timothy acerca de que trabajes?

	—Prefiere que renuncie. Quiere que viajemos, así que podría tocar de vez en cuando; no lo sé todavía. Sabes que me encanta viajar —aseguró LuAnn. Metió el dedo en la espuma de cerveza y se lo lamió—. Quiero ver Londres. E Italia. Simplemente no quiero ir de gira de nuevo. Ese tipo de viaje está descartado.

	—Emmm, yo quiero ir a Italia —comentó Judy soñadoramente—. Llevaré tu equipaje si te vas.

	LuAnn rio por lo bajo.

	—Claro, cariño. Lo harás.

	—Italia… Esa es mi luna de miel ideal —expresó Olivia, apoyando la mejilla en la palma de la mano—. Pero tendría que casarme. Eso no sucederá. Jamás.

	Las tres pusieron los ojos en blanco, claramente dudando de esa declaración.

	
 

	 

	 

	 

	
 

	—¿Quieres más café, Tank?

	—Sí, gracias. Haces el mejor café.

	Angie rio por lo bajo.

	—Bueno, no sé si sea cierto, pero me alegro de que te guste. —Sirvió el café casi hasta el borde de la taza del hombre.

	—Extrañaré tus desayunos después de irme. —Tank hundió el tenedor en los huevos revueltos y se llevó un trozo a la boca.

	—Debes estar de buen humor hoy con tantos cumplidos —comentó ella mientras se sentaba en una silla cerca de él.

	—Te mereces cada uno de ellos. Espero que ese Brian te aprecie.

	—Lo hace. Mucho, aunque eres tú a quien le preparo el desayuno —señaló entre risas.

	—Noté el anillo en tu dedo —dijo él, con un gesto de la cabeza hacia su mano—. Supongo que eso significa que es oficial.

	Angie sonrió ampliamente.

	—Sí, es oficial. Acabamos de comprometernos.

	—Felicitaciones —expresó Tank y tomó otra tostada.

	—Gracias. Cerraré la hostería por un par de semanas para que podamos irnos de luna de miel —comentó Angie—. Entonces, ¿cuánto tiempo planeas quedarte?

	—Oh, ahora tienes prisa por deshacerte de mí —bromeó él.

	—No, en absoluto. Solo necesito programar todo en mi calendario para poder elegir una fecha, hacer planes, todas esas cosas locas de la boda que tienen que hacer las novias.

	—Me imagino que eso te llevará mucho tiempo —supuso él—. En cuanto a irme, debería ser en menos de una semana. Ya casi terminé con mis asuntos aquí.

	Ambos escucharon un sonido peculiar que provenía de la escalera; una especie de chirrido y gemido.

	—¿Qué fue eso? —preguntó Angie.

	—¿Ese sonido? Lo escuché varias veces durante la noche —contestó Tank—. Probablemente, fantasmas.

	—¿Qué? Aquí no tengo fantasmas —señaló ella alarmada—. Al menos no lo creo.

	—Sí, los tienes. —Él la miró seriamente, y luego sonrió—. ¿No los has escuchado antes? ¿En serio? Si presto atención, pasa todas las noches.

	Angie miró a su huésped con asombro.

	—¿Cómo sabes que es un fantasma y no tu imaginación?

	—Porque a veces veo una forma tenue en la puerta —respondió. Se llevó la taza a los labios, probablemente observando su reacción—. Oh, y hay más de uno que viene.

	—¿Más? —Angie se sorprendió al escuchar esa noticia. Nunca supo que tenía ni siquiera un fantasma.

	—Sí. Uno se ríe mucho. A otro le gusta ser visto. Hay otro, pero no lo he visto con claridad. —Tank sorbió su café casualmente.

	—Fantasmas. Imaginen eso. —Angie intentó cambiar de tema porque el actual la ponía nerviosa—. Creí que solo estabas aquí para la Semana de la motocicleta y que extendiste tu estadía. Nunca mencionaste negocios —planteó Angie, bebiendo su café pensativamente.

	—Siempre tengo negocios —señaló él mirándola. Luego desvió la vista hacia el plato con los huevos—. Estoy de guardia.

	—De acuerdo. —Nunca había compartido exactamente cuál era su negocio y no parecía que fuera a hacerlo en ese momento—. Eso me da una idea de tu partida y puedo planear alrededor de eso. Avísame cuándo será tu último desayuno y haré panqueques.

	Tank la miró con expresión de perplejidad.

	—Eso es muy amable de tu parte. Eres una buena persona.

	—Gracias. Lo intento. —Angie le sonrió al hombre mientras se ponía de pie—. Recogeré los platos y los pondré en el fregadero por ahora. Tengo que reunirme con Brian en el edificio que está remodelando.

	—Adelante. Ya casi termino de todos modos. Limpiaré por ti —dijo, alcanzando más tostadas.

	—Gracias, Tank. Que tengas un buen día —se despidió Angie mientras tomaba las llaves de su auto y caminaba hacia la puerta principal. Hombre agradable, pero misterioso. Ella había estado entre no entenderlo, incluso sintiéndose un poco incómoda, hasta realmente agradarle tenerlo cerca. Podía ser muy amable y halagador pero, a su vez, no lo entendía en absoluto. Sin embargo, solo era un huésped, por lo que realmente no importaba.

	
 

	 

	 

	 

	
 

	Angie llegó al edificio, justo a tiempo para ver salir a los repartidores. Cuando entró, notó de inmediato la nueva estantería a lo largo de la pared trasera y el mostrador blanco brillante en el frente. Varias mesas redondas, igualmente blancas, decoraban los lados del salón, con sillas a juego. La pared pintada de aguamarina acentuaba las mesas y las sillas, al igual que la pared de color verde claro detrás del mostrador principal. Las otras dos paredes eran rosa y azul. Angie sonrió para sí misma ante las opciones de color.

	—¿Te gusta lo que ves? —preguntó Brian desde la puerta que conducía a la parte trasera privada.

	—Sí. Mucho —respondió—. Y los muebles realmente resaltan con estos colores en las paredes. Oh, Brian, esto será tan bonito...

	—Ven a ver los baños. Toda la plomería está conectada. Gran cambio, ¿eh?

	Angie apenas podía creer lo que veía. Lo que había sido un baño deteriorado, sucio y básico que uno podría esperar en una parada de camiones, se amplió y transformó en dos baños que eran de primera categoría. Cada uno estaba pintado de color gris topo, con accesorios blancos.

	—Brian, no puedo creer el cambio. En maravilloso, espléndido, hermoso, podría seguir... Oh, cariño, es fantástico —exclamó.

	—Gracias a tus consejos.

	—Todo lo que hice fue sugerir colores.

	—Eso también es importante.

	Angie se volvió para mirar a su prometido.

	—Estoy tan feliz por ti... Por los dos.

	—Sí, la vida es buena, ¿no?

	—Dios nos ha bendecido; eso es seguro.

	Él señaló varios artículos envueltos con papel marrón grueso en el pasillo.

	—Esos son los taburetes del mostrador. Son blancos, redondos, acolchados y giratorios.

	—Suena genial. ¿Cuándo crees que abrirás? —preguntó ella.

	—Creo que en una semana, tal vez un poco antes. Estoy esperando que me entreguen el helado y el letrero, que es lo más importante.

	—¿Puedo ser como una niña y saltar de alegría? —preguntó ella, sonriendo ampliamente.

	—Oye, estás en una heladería, hazlo.

	Ambos se rieron mientras ella saltaba arriba y abajo como una niña en una heladería.
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	—Date vuelta para que pueda ver la parte de atrás del vestido —pidió Rachel desde su posición en el gran taburete redondo frente al pedestal. Angie así lo hizo—. Ahora ponte de frente a mí. —Cuando Angie giró, vio la mano de su madre descansando emocionalmente cerca de su garganta. Sin duda, ver a su hija con un vestido de novia la había hecho emocionar—. ¿Cómo se siente? Porque se ve perfecto. —Se secó las lágrimas con un pañuelo mientras hablaba.

	—Muy bien. Ni demasiado apretado ni suelto. No creo que sea necesario hacer más modificaciones —afirmó Angie—. Terminemos y vámonos a casa.

	—De acuerdo —expresó Rachel, poniéndose de pie.

	—Creo que deberías quedarte con el vestido en el condominio. Me vestiré allí de todos modos —planteó Angie.

	—Buena idea. Lo colgaré en el armario de tu antigua habitación. —Rachel caminó hacia el mostrador para hacer el pago final mientras Angie se quitaba su vestido de novia blanco de ensueño en el vestidor.

	Cuando salieron de la tienda, Angie llevaba el vestido dentro de una elegante bolsa, y entrelazó su otro brazo con el de su madre mientras caminaban hacia el estacionamiento.

	—Míranos: madre e hija, llevándonos tan bien —comentó Angie con una sonrisa.

	Rachel le devolvió la sonrisa.

	—Sí, es bueno tener una hija como amiga.

	Angie continuó con su sonrisa.

	—Y una madre como amiga.

	—Solo faltan unos días —señaló Rachel en un tono que parecía expresar tristeza y alegría a la vez.

	—No puedo creer, mamá, cómo pudimos mantener todo tan simple. Menos estresante. Casarse en la playa facilitó mucho los arreglos. Y no tenemos una gran multitud invitada.

	—Pensé que invitarías a más personas. ¿Quizás tus amigos de la Universidad? O los amigos del ashram —sugirió Rachel mientras subían al auto.

	—No parecía necesario tener un montón de gente mirándonos casarnos. ¿Cuál hubiera sido el propósito? Además, no he estado en contacto con nadie de la Universidad. Ni del ashram, para el caso. Así que algo íntimo es mejor, al menos para Brian y para mí —sostuvo Angie, mientras se ajustaba el cinturón de seguridad.

	—¿Has mudado algo a la casa de Brian? —inquirió Rachel.

	—Sí, bastante. Todo lo que me queda es la ropa que necesito estos días. Ah, y la maleta para la luna de miel. Lo recogeré después de la boda antes de emprender nuestro viaje. En cierto modo, estaré encantada de dejar la hostería.

	—Pensé que te encantaba vivir allí —comentó Rachel, volviendo la cabeza hacia su hija con evidente sorpresa.

	—Así era, hasta que Tank llamó mí atención sobre algo.

	—¿Qué fue?, ¿que las casas antiguas son propensas a tener insectos? —Rachel rio por lo bajo.

	—No. Dice que hay tres fantasmas viviendo allí. —Angie sacudió la cabeza—. Imagina eso.

	Obviamente, su madre no sabía qué decir ante ese anuncio.

	—¿F-fantasmas? ¿En serio?

	—Sí, en serio.

	Rachel se quedó en silencio por un momento.

	—Si quieres saber si eso es cierto o no, conozco a alguien que es médium —informó su madre.

	—¿Conoces a una médium? ¿Cómo sucedió eso? —Angie redujo la velocidad hasta detenerse en el semáforo y miró a su madre.

	—Ella vive en el condominio. Una mujer encantadora. Se ha unido a nuestras veladas en la casa club —explicó Rachel—. Me dijo que Eneida estaba en nuestro departamento.

	—¿Eneida? Bueno... —Angie avanzó cuando cambió la luz—. ¿Crees que iría a la hostería para descubrir a los fantasmas?

	—No veo por qué no.

	—¿Le preguntarías por mí?

	—Sí, lo haré. —Buscó su móvil a tientas en el bolso y llamó a Judy. Una vez que la tuvo en la línea, Rachel le contó sobre el fantasma o fantasmas en la hostería—. Angie, dice que puede ir prácticamente en cualquier momento que sea conveniente para ti.

	—¿Después de la cena de esta noche? —preguntó ella.

	Rachel repitió lo que había dicho su hija, escuchó la respuesta y luego se volvió hacia Angie.

	—Esta noche está bien para ella. ¿A las siete?

	—Perfecto.

	—Sí, Angie te verá a las siete, Judy. Sí, no hay problema. Gracias. —Cortó y arrojó el teléfono en su bolso.

	—Es un buen momento —señaló Angie—. Puedo obtener una respuesta a esta pregunta antes de la boda y de la luna de miel.

	—Solo te irás por una semana en tu luna de miel, ¿verdad? —Rachel miró a su hija mientras empujaba sus anteojos de sol de gran tamaño más cerca de su frente.

	—Sí. No quería dejar la hostería por mucho tiempo, y Brian acaba de abrir su heladería. Creímos que era mejor tomarnos solo una semana —explicó mientras doblaba la esquina hacia el lado de la playa—. Creo que será tiempo suficiente, ¿y tú?

	—Tu padre y yo solo tuvimos un fin de semana. Así que sí, eso es tiempo suficiente. Tienen el resto de su vida para viajar —indicó Rachel con una sonrisa romántica. Angie sonrió para sí misma ante ese pensamiento. El resto de nuestras vidas. Juntos—. ¿Finalmente decidiste quién oficiará?

	—Sí, el reverendo Blount de la iglesia metodista a la que asistimos. Era él o el pastor asistente, pero el asistente estará fuera de la ciudad, por lo que eso redujo la elección. —Giró a la derecha.

	—Es una buena elección. Me agrada mucho. —Rachel recordaba con cariño al oficiante de su peculiar boda.

	—A nosotros también. ¿Y sabes que LuAnn proporcionará la música? —preguntó mientras bajaba la visera.

	—Sí, ella me lo mencionó. Esa fue una gran idea.

	—Me pareció. Mantener las cosas en la familia, por así decirlo.

	—¿Y tu dama de honor?

	—Sí, eso fue difícil. Ahora no tengo amigas cercanas. —Angie giró a la derecha en la A1A—. Entonces, elegí a Eve, del trabajo. Hemos pasado por algunas cosas juntas en el restaurante. ¿Recuerdas esa situación con James?

	—¿Como podría olvidarlo?

	—Y estaba encantada de que se lo pidiera. Brian cerrará el restaurante para que todos puedan asistir.

	—Eso fue amable de su parte. Y apropiado.

	—Todos compensarán las horas perdidas cuando esté de luna de miel —explicó Angie, al tiempo que se detenía en un semáforo.

	—¿Y quién es el padrino de Brian?

	—Su padre. ¿No es tierno?

	—Sí, eso es dulce. Estoy segura de que su padre se siente bastante halagado —comentó Rachel.

	—Lo está. El señor Forbes respeta mucho a Brian por todo lo que ha logrado.

	—Y así debe ser.

	—Estoy de acuerdo. Ahora, si su madre fuera menos crítica, sería bueno. —Angie no pudo evitar poner los ojos en blanco.

	—¿La señorita mandona? —preguntó su madre, obviamente con picardía.

	Angie rio.

	—Sí, esa es ella. No los he visto desde la noche que rompí los platos. Ufff. Nunca superaré esa vergüenza.

	—Probablemente no —acordó Rachel—. Heredaste uno de mis famosos defectos: ser torpe.

	Angie entró en el estacionamiento del condominio y estacionó en un lugar para invitados.

	—¿Quieres que suba yo el vestido?

	—No, estoy bien. No es pesado —aseguró Rachel. Abrió la puerta trasera del vehículo y sacó el vestido largo—. Aunque es largo. ¿Cómo llegaste a ser tan alta?

	Angie sonrió.

	—No lo sé. Ciertamente no por tu lado de la familia.

	—Esa es la verdad. —Rachel colocó el vestido sobre su hombro, y lo sujetó del gancho de la percha—. Hablamos más tarde. Te quiero.

	—Te quiero, mamá.

	Angie observó cómo su madre menuda entraba en el condominio, con el vestido de novia sobre el hombro. Puede ser pequeña, pero es poderosa.
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	Exactamente a las siete, Judy apareció en la puerta de la hostería y golpeó la puerta.

	—¡Hola! Debes de ser Judy —saludó Angie con una sonrisa.

	—Sí, Judy Hart —respondió ella mientras entraba.

	—Estoy tan feliz de que hayas venido... Es posible que tenga algunos invitados inesperados. —De pie junto a la escalera, Angie le dijo a Judy lo que sabía sobre el fantasma o los fantasmas—. Mi huésped escuchó ruidos e incluso vio algo. Yo no he visto nada. Y solo una vez escuché un ruido extraño proveniente de las escaleras. Bueno, tal vez un chirrido a veces. Pero lo tomé como ruidos normales de la casa.

	—El ruido que oíste bien podría ser normal de la casa. Si determino que hay un fantasma, ¿cómo te afectará eso? —preguntó Judy.

	—Supongo que mi reacción dependerá de si es un fantasma feliz o malo —comentó Angie con una mueca en la boca.

	—Dudo que sea malo —señaló Judy—. Hubieras tenido encuentros desagradables si fuera malo.

	—Ah, qué bien.

	—Déjame recorrer un poco. Puedes seguirme si quieres. O no. —Miró a Angie con expresión inquisitiva.

	—Te seguiré —respondió Angie, juntando valor—. Si me asusto, vendré a sentarme aquí —agregó, señalando la sala de estar.

	Judy cerró los ojos y permaneció en silencio durante un minuto. Cuando comenzó a caminar, permaneció en silencio, dirigiéndose al comedor y luego a la cocina. Su paso era lento y deliberado. Regresó después de un breve tiempo al pie de las escaleras. Mirando a Angie, negó con la cabeza. Colocando su mano en la barandilla, Judy caminó hacia el rellano; luego se giró para subir las escaleras.

	“Miau”.

	Precious estaba de pie en lo alto de las escaleras, mirando a Judy mientras esta subía.

	—Ella es amigable —indicó Angie.

	—Amo a los gatos. No hay problema. —Con la mano en la barandilla, dio dos pasos más y luego se detuvo—. Hay una mujer aquí. Siento un fuerte olor: violetas. —Un escalofrío recorrió la columna vertebral de Angie ante la información. Recordaba haber olido a violetas en diferentes partes de la casa en numerosas ocasiones, especialmente en su dormitorio. Lo había descartado como intrascendente—. Lleva un vestido largo negro con un amplio cuello blanco. Muy correcta en su apariencia. Su cabello castaño está recogido hacia atrás en un rodete ajustado.

	—¿Es ella agradable?

	Judy se volvió para mirar a Angie.

	—Ah, sí. Muy recatada, tranquila. Ella no crearía mucho ruido para molestarte.

	—¿Por qué está aquí?

	—Todavía no me lo ha dicho. —Judy comenzó a subir más, y extendió la mano para acariciar a Precious cuando llegó al final. Continuó hasta el primer dormitorio, en el que se quedaba Tank.

	—Oh, cielos —dijo sorprendida, con la mano instintivamente colocada en su cuello—. Siento violencia. Pero no es de un espíritu. ¿Un hombre corpulento se quedó aquí recientemente?

	Angie se sorprendió por la pregunta.

	—Sí, hubo un hombre corpulento que se quedó en esta habitación durante varias semanas.

	—Tiene una energía muy perturbada. Es bueno que se haya ido —señaló Judy, levantando la mano hacia arriba y hacia abajo, con desdén.

	—Entonces, ¿no hay espíritus aquí? —preguntó Angie.

	—Yo no dije eso. Aquí hay un anciano que tenía sentido del humor. Puedo oír su risa —explicó Judy.

	—Tank, el hombre que se quedaba aquí, dijo que había un espíritu que se reía —comentó Angie.

	—Pasemos a la siguiente habitación —sugirió Judy. Cuando entraron, lo primero que vio fueron las muñecas viejas en exhibición—. Oh, cielos. Interesante.

	—Espeluznante.

	—Eso también. —Pasó a la siguiente habitación, pero no se quedó mucho tiempo—. Nada. —Judy entró en la habitación de Angie—. Esta es la tuya. Una buena energía aquí. Pacífica. Huele femenino. —Luego rio por lo bajo—. Hay otra anciana a la que le gusta pasar tiempo contigo en tu dormitorio. Se sienta en tu mecedora para observarte cuando estás en la habitación.

	—¿Un espíritu me observa? —Ese pensamiento no le agradó.

	—Sí, pero es inofensiva. Una dulce anciana. Le encanta vestir de violeta, lleva el pelo recogido en un rodete bajo trenzado. —Judy se dio vuelta para mirar a Angie—. Veo y siento espíritus amigables. No tienes nada de qué preocuparte.

	—Eso es un alivio —expresó Angie con las manos alzadas—. Supongo que puedo adaptarme a compartir la casa con ellos. Me casaré pronto, así que no tendré que hacerlo por mucho tiempo.

	—Felicitaciones, Angie, por tu boda —dijo Judy.

	—Gracias.

	Las mujeres bajaron las escaleras hasta el nivel inferior, y Precious las seguía de cerca.

	—Vaya, me perdí uno —anunció Judy—. O acaba de aparecer. —Señaló la chimenea—. Caballero mayor. Majestuoso, apoyado en la repisa. Lleva uniforme. Cabello muy blanco y rizado, hasta el cuello. No estoy segura de dónde salió ni de por qué está aquí.

	—¿Es desagradable?

	—No, en absoluto. —Se volvió hacia Angie—. Probablemente es el que se ríe. Estás a salvo aquí. No debes preocuparte. La única energía desagradable era tu antiguo huésped.

	Angie sacudió la cabeza. Tank. Probablemente era algo bueno que se hubiera ido. Sin embargo, él la había tratado muy bien y ella extrañaba un poco su compañía.

	
 

	 

	 

	 

	
 

	Ruby y Loretta fueron las primeras personas en entrar a la oficina de Rachel por la mañana.

	—Señoras, qué agradable sorpresa.

	—Pensamos en venir a charlar contigo —señaló Loretta, mientras se sentaba en la única silla.

	—No se lo digan a nadie, pero tengo otra. —Rachel se puso de pie y buscó detrás de un archivador para sacar una silla plegable—. Es nuestro secreto. —Ruby miró la silla con desdén. Rachel se preguntó si pensaba que sería incómoda—. Ruby, al menos es una silla para sentarse.

	—Está bien —aceptó la anciana con reticencia. Luego se sentó en la silla plegable al lado de Loretta.

	—¿Cómo han estado? —preguntó Rachel.

	Ruby habló primero.

	—Bueno, el matrimonio va bien hasta ahora. Bob hace todo lo que le digo. Creo que la relación es prometedora.

	Rachel ahogó una risita.

	—Es muy bueno escuchar eso.

	—Está evaluando el matrimonio como si fuera un kilo de bananas —opinó Loretta, cruzando las manos sobre el regazo—. Uno pensaría que a su edad estaría más agradecida.

	Ruby giró la cabeza hacia Loretta.

	—¿De qué estás hablando? Aprecio mucho a Bob.

	—Y haces bien —contestó Loretta mirándola—. Cualquier hombre que te aguante debe recibir un premio.

	Ruby se echó hacia atrás y abrió la boca.

	—No puedo creer que dijeras eso. ¿Te levantaste del lado equivocado de la cama? ¿Liam no te está prestando suficiente atención?

	—No, no me levanté del lado equivocado de la cama. Cualquier lado es perfecto. Y recibo toda la atención que requiero. Algunas personas no aprecian a sus amigos. —Loretta dejó escapar un gruñido.

	—¿Qué se supone que significa eso? —preguntó Ruby.

	—Sí, ¿qué significa eso, Loretta? Ustedes dos son tan buenas amigas… —intervino Rachel—. ¿Qué sucedió?

	Loretta parecía reacia a revelar el problema, removiéndose en su silla.

	—Bueno, Rachel —comenzó, volviendo su atención hacia ella—, si te hubieras ido de luna de miel o cualquier otro tipo de viaje, ¿no traerías un regalo para tu mejor amiga?

	Rachel sabía que estaba condenada sin importar cómo respondiera. Una de las dos se enojaría con ella seguro.

	—No quiero tomar partido aquí. En circunstancias apropiadas, sí, les llevaría un regalo a mis amigos. Sin embargo, no conozco la situación.

	—La “situación” era que estábamos ocupados. Ni un minuto libre para nosotros. La línea de cruceros nos tuvo de aquí para allá todos los días —explicó Ruby, a la defensiva.

	—¿Línea de cruceros? Emm, cuando hicimos nuestro viaje, que incluía un crucero, como recordarás, tuvimos muchas oportunidades de comprar en tierra. —Loretta clavó la mirada en Ruby—. ¿No pudiste dedicar cinco minutos a comprarme una chuchería? ¿Un dulce recordatorio de dónde habías estado?

	Ruby se sentó en silencio por un momento en la silla plegable, mirando a su amiga.

	—Bueno, yo, eh, verás… No lo sé. No tengo una buena excusa, excepto decir que estaba en mi luna de miel y que no pensé en comprar regalos para nadie. —Loretta sacudió la cabeza frente a su amiga—. Lo siento mucho, Loretta. Admito que estaba disfrutando egoístamente de mi luna de miel y nunca pensé en nadie más. En ninguno, ni siquiera en ti o en Rachel. Ni una sola persona. Me equivoqué. Fui estúpida. Lo siento. Lo siento mucho, Loretta. —Y la mujer parecía dolorosamente arrepentida.

	El silencio flotaba en el aire mientras Loretta consideraba la disculpa.

	—Loretta, ella lo siente —señaló Rachel, animando a la anciana—. Se disculpó, y muy amable y sinceramente, debo agregar.

	Loretta asintió con la cabeza.

	—Tienes razón.

	—¿Entonces? —preguntó Rachel.

	Loretta se volvió hacia Ruby.

	—Acepto tu disculpa. Gracias. Entiendo cómo pudo suceder eso.

	El rostro de Ruby se relajó con alivio.

	—Te quiero, amiga. Lamento haber herido tus sentimientos.

	Loretta bajó la mirada hacia su regazo.

	—Yo también lo siento. No debería haberte juzgado tan duramente.

	—Está bien. De verdad —aseguró Ruby.

	—Entonces, ¿somos amigas de nuevo? —preguntó Rachel, mirando a una y a otra.

	—Sí —respondieron las dos mujeres al unísono, sonriéndose la una a la otra.

	—¡Bien! Ahora salgan de aquí y vayan a almorzar juntas —sugirió Rachel sonriente, con un gesto con la mano.

	A las mujeres les gustó la sugerencia y rápidamente se pusieron de pie para irse.

	—Gracias por lo que hiciste —expresó Loretta, palmeando a Rachel en el brazo.

	—Sí, Rachel, gracias —dijo Ruby con una sonrisa.

	—Por nada.

	Después de que se habían ido, Rachel se dejó caer en su silla. ¡Lo que paso con estas personas mayores!
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	Brian había contratado a varias personas nuevas para trabajar en la heladería de Angie, aunque algunos de sus empleados en el restaurante estaban capacitados para realizar tareas dobles en caso de que fuera necesario llenar un puesto vacante en la heladería. Además, durante la luna de miel, no estaría de más tener una amplia cobertura. La persona más joven de su personal, Michael Brewster, estaba a cargo del restaurante porque había estado allí por más tiempo que los demás y era muy eficiente. Supervisaría la operación mientras Brian no estuviera. Michael también era el volteador de hamburguesas, como le gustaba que lo llamaran, por lo que era indispensable en la ausencia de su jefe.

	El día de la inauguración de la heladería había pasado sin contratiempos. Angie había hecho un gran trabajo publicitando el evento de apertura, donde se repartieron conos de helado gratis. Brian se había sentido satisfecho después de haber cerrado el negocio esa noche. Parecía que tenía un boleto ganador en sus manos, a juzgar por la fila que rodeaba el edificio. Podría irse de luna de miel sin preocupaciones.

	Sara, una de las empleadas de la heladería, entró en la oficina de Brian en el restaurante donde él estaba tratando de adelantarse al papeleo antes de la luna de miel.

	—Hay un detective que quiere verte.

	—Hazlo pasar aquí.

	El detective France apareció en la puerta momentos después.

	—Brian.

	—Detective. Me alegro de verlo. Espero.

	El oficial sonrió.

	—Yo también lo espero.

	—Tome asiento —invitó Brian, señalando una silla cerca de su escritorio—. ¿Qué sucede?

	—Llegamos a un sospechoso por el asesinato de Mary Murphy. Estamos seguros de que fue un hombre llamado William Hayden.

	—¿Hayden? —La atención de Brian se agudizó.

	—Sí, ¿lo conoce?

	—Conozco a un tal Lawrence Hayden. Tank es su sobrenombre. Se quedaba en la hostería hasta un par de días atrás.

	—Creo que estamos hablando de la misma persona —dijo el detective—. ¿Un tipo corpulento? ¿Un poco rudo? ¿Monta en motocicleta? —El detective sacó una foto de su bolsillo y la deslizó sobre el escritorio.

	—Sí, es él —afirmó Brian, mirando la foto de Tank.

	—Ese es nuestro sospechoso.

	—¿Me está diciendo que su sospechoso en este caso de asesinato se alojaba en la hostería de mi prometida? —preguntó Brian con incredulidad.

	—Sí.

	—Pero antes me dijo que cuidara de Angie porque sospechaba que el asesino la estaba buscando.

	—Así fue.

	—Incluso le pedí que se quedara más tiempo para poder cuidar a Angie. —Brian se golpeó la frente con la mano—. Seguro que le di todas las oportunidades para matarla mientras vivía en la hostería.

	—No puede culparse, Brian —dijo el detective.

	—¿A quién quiere que culpe? ¿A usted?

	—Comprendo que pueda sentir eso, pero debe entender que las investigaciones toman tiempo —argumentó el detective France—. No podemos arrestar al tipo solo porque creemos que es nuestro hombre.

	—Como sea. Ahora se ha ido y ¿qué pasa con Angie? ¿Todavía está en peligro? —indagó Brian, con clara preocupación—. ¿Cómo la protegerá si así es?

	—Estamos vigilando los movimientos de él en este momento —contestó France sin alterarse.

	—¿Qué significa eso? ¿Está diciendo que todavía está en Daytona? —preguntó Brian, cada vez más ansioso.

	—Sí, está en Daytona. Pero...

	—Entonces, ¿qué está haciendo para proteger a Angie? —indagó Brian con tono severo.

	—También tenemos vigilada a Angie.

	—Vigilada. Entonces, ¿estará bien? ¿Puede garantizar su seguridad?

	El detective se removió incómodo en la silla.

	—Ya no está en la hostería, que era el peor lugar para que él estuviera en cuanto a la seguridad de ella, por lo que debería estar bien —planteó France—. Y, como dije, tenemos vigilancia sobre él y sobre la hostería.

	—Lo hago responsable de su seguridad, detective France —señaló Brian, levantándose de su silla—. ¿Puede decirme por qué está tras Angie?

	—Es amigo del tipo que cumple condena por el asesinato de James. Recordará que Angie entregó a ese hombre a la policía —respondió el detective.

	—Sí. Yo estaba allí cuando lo hizo. Entonces, ¿el motivo es la venganza?

	—Sí.

	—Pero ¿por qué mató a Mary? —Brian quería todos los cabos sueltos atados en su mente.

	—Identidad equivocada es lo que sospechamos.

	—¡Vaya! Eso sí que es estar en el lugar equivocado en el momento equivocado. Pobre Mary. —Brian golpeteaba el piso con el pie con frustración—. Bien, respóndame lo siguiente: ¿cómo es que Tank se fue sin matar a Angie?

	—Demasiado cerca para su comodidad. Se implicaría a sí mismo, supongo —contestó el detective.

	—Pero ahora se ha ido. Entonces, podría regresar. Conoce la casa por dentro y por fuera. Ahora podría matar a Angie. —Brian lo miró con expresión preocupada.

	—Sí. Por lo tanto, ella debe tener cuidado y ser consciente de que tenemos la situación vigilada. —El hombre miró severamente a Brian—. Puede llamar a Angie y contarle todo esto, o puedo hacerlo yo —sugirió el detective.

	—No, yo lo haré. —Era lo menos que podía hacer. Lo mínimo. Debería haberla protegido mejor. Pero ¿cómo iba a saberlo? A Tank parecía agradarle Angie. Aunque por fuera se veía rudo, la había respetado, y Brian había sentido que el motociclista la protegería de cualquier daño. Pero nunca pensó que ella necesitara protección de Tank.

	—Casi ha terminado, Brian. Está a punto de ser arrestado. Puede relajarse —aseguró el detective France mientras se levantaba y se dirigía hacia la puerta.

	Brian asintió con la cabeza. Pero no se sentía relajado. Ni cerca.

	
 

	 

	 

	 

	
 

	Angie tenía una habitación vacante después de que Tank se había ido un par de días atrás. Como él se había ido, ella podría dedicar el resto de su tiempo a los arreglos finales de la boda. Se abrazó a sí misma mientras se sentaba en su cama, con Precious a su lado.

	“Pasarás tiempo con los abuelos mientras no estoy”.

	No pudo evitar sonreír ante esa idea, preguntándose cómo iría la relación entre su gato y el perro. Angie predijo la calamidad. Rufus ladraría y Precious volaría sobre una mesa, lo que derribaría algo frágil al suelo (el primero de muchos objetos). Benny sería frío con la gata al principio, y luego se encariñaría justo a tiempo para que Precious regresara a casa. Sí, reinaría el caos.

	Su móvil emitió el timbre particular que identificaba a Brian como la persona que llamaba.

	—Hola, cariño.

	—Tengo buenas noticias: el detective acaba de salir de aquí y dijo que están a punto de arrestar al sospechoso del asesinato de Mary. —Brian hizo una pausa.

	—¡Eso es genial! ¿De quién sospechan? —preguntó, jugando con el puño de la sábana de arriba.

	—Prepárate. Es Tank.

	—¿Tank? ¿Mi tank? —No podía creer lo que escuchaba.

	—El mismo, excepto que su verdadero nombre es William Hayden, no Lawrence. —Ella no respondió, así que él continuó—: Esa tarjeta de crédito que te dio podría no servir.

	—Estoy sorprendida; sin palabras, en realidad. No sé qué decir. Tank. Y fue tan dulce conmigo... lavaba platos y todo. —A ella no le parecía un asesino. Sí, era un poco tosco, pero cada persona tosca no era una asesina. Las personas que usan trajes de negocios cometen asesinatos.

	—Tenía sus motivos. Tienes suerte de que no te haya matado mientras dormías —comentó Brian.

	—¿De qué estás hablando? ¿Por qué querría matarme? ¿Y sabes por qué mató a Mary?

	Nada de eso tenía sentido.

	—Creyó que Mary eras tú.

	—¿Yo? —Estaba totalmente confundida—. Está bien, la teoría de la identidad equivocada; lo entiendo. Pero ¿por qué querría matarme Tank? No lo conocía hasta que apareció en el porche esa noche.

	—Delataste a ese otro motociclista, ¿recuerdas? El que mató a James —explicó Brian—. Parece que es amigo de Tank y está cumpliendo condena por el asesinato de James. Todo esto es venganza por el amigo.

	—Vaya. —Sintió un escalofrío recorrer su espalda, como si un cubo de hielo se hubiera caído de un vaso—. Recuerdo que Tank dijo que tenía un amigo en prisión. Brian, ¿todavía estoy en peligro?

	—France no lo cree ahora que Tank está fuera de la hostería. —Brian se aclaró la garganta y continuó—: Pero lo están siguiendo y tienen vigilancia sobre ti y sobre la hostería.

	—De acuerdo. Eso suena bien. Pero, Brian, podría haberme matado muchas veces mientras estuvo aquí. ¿Tal vez cambió de opinión? De hecho, se fue. Parece que, si hubiese querido matarme, lo habría hecho cuando estuvo aquí, cuando era fácil y sin identidad equivocada —planteó—. Creo que decidió no hacerlo. No creo que quiera matarme, Brian. Podría haber cambiado de opinión, una vez que llegó a conocerme.

	—Tal vez sea así, no lo sé. Pero me aseguraría de que el lugar esté bien cerrado —agregó, no queriendo que ella entrara en pánico—. No puedes correr ningún riesgo.

	—Estoy de acuerdo. Cerraré bien —acordó y se puso de pie—. Déjame ir a cerrar ahora mismo. Adiós, cariño. Gracias por llamarme sobre esto.

	—Te amo.

	—Te amo.

	

 

	TREINTA

	
 

	“Vamos, Precious, puedes caminar conmigo”. Obedientemente, el gato saltó de la cama y siguió a Angie escaleras abajo.

	Primero revisó la puerta trasera, pero ya estaba cerrada con llave, debido a que era su práctica normal. El público no necesitaba acceder a la cocina desde el exterior. La única otra puerta era la que conducía al porche delantero, de la que se suponía que estaba cerrada con llave, pero lo comprobó de todos modos. Estaba cerrado, así que Angie hizo girar el cerrojo. Ahora estaba realmente a salvo. Sin embargo, no estaba preocupada porque Brian había dicho que la policía estaba vigilando el edificio. Miró por la ventana delantera, pero no vio un automóvil cerca con una persona adentro, por lo que se preguntó sobre la vigilancia. Un coche podría estar estacionado más al sur, fuera de su vista. Por lo que ella sabía, alguien podría estar en un bote en el puerto. Ella no conocía su plan y decidió que no importaba. Estaba encerrada, sana y salva. La única forma de entrar era provocar un escándalo al romper una ventana, lo cual era muy poco probable en alguien con la intención de cometer un asesinato.

	“Vamos, Precious. Veamos la televisión arriba”.

	Las dos subieron las escaleras juntas. Una vez en el dormitorio, Angie puso una almohada encima de la otra y se acomodó para ver algunos de sus programas favoritos. Precious golpeteaba la cama con la pata.

	“Detente. Romperás el acolchado”.

	La gata miró a Angie y luego miró hacia abajo; después siguió golpeteando.

	“Dije que dejes de hacer eso”, insistió Angie, empujando a la gata hacia un lado para distraerla. Precious se detuvo.

	Después de un par de horas, Angie se levantó y caminó hacia el baño para prepararse para dormir. Se cepilló los dientes, se lavó la cara y se puso crema en la piel. Satisfecha, volvió al dormitorio para recoger su camisón. Fue entonces cuando creyó haber oído un sonido abajo, que atribuyó a un espíritu que deambulaba en lugar de a la casa. Al prestar más atención, no volvió a oírlo, por lo que descartó el sonido. Más tarde, cuando empezó a desabrocharse la blusa, escuchó un crujido en la escalera. Probablemente era la dama formal a la que Judy había visto. Pero esa noche se sentía incómoda, a pesar de lo que Brian había dicho sobre la vigilancia policial. Había un asesino suelto.

	¿Y si Tank estuviera en la casa? Inmediatamente descartó ese pensamiento como imposible. El lugar estaba cerrado con llave. Pero... ella no tenía un arma para protegerse. Había rechazado la oferta de Brian y la advertencia de que debería tener un arma, de lo que no se había arrepentido hasta esa noche. Miró alrededor de la habitación en busca de un arma improvisada. Al no encontrar nada, decidió ir al baño principal y buscar un sustituto. ¿Quizás un desatascador? ¿Quizás su padre había dejado una de sus pinzas? Esa sería una buena herramienta para golpear a alguien. Incluso un martillo funcionaría, aunque no era que ella pensase que alguien estaba realmente allí, pero por si acaso. Tener un arma la haría sentir más segura.

	Caminó descalza y en silencio por el pasillo hasta el baño. En la esquina izquierda, frente a la bañera con patas, era donde su padre guardaba algunas herramientas. Tomaría lo que encontrara y colocaría la herramienta en la mesita de noche. Cuando se agachó para tomar la bolsa que contenía las herramientas, escuchó el crujido de un material detrás de ella, y luego el sonido de una cortina de baño que se abría sostenida por anillos de metal. Un brazo le rodeó la cintura por detrás y otro se cerró alrededor de su garganta.

	—Angie. Encantado de verte de nuevo —saludó una voz masculina, una que ella identificó fácilmente como perteneciente a Tank.

	El hombre tiró de ella hacia atrás y luego la empujó hacia adelante mientras maniobraba su cuerpo hacia el pasillo. Angie luchó por liberarse y respirar bajo el pesado brazo que le cruzaba la garganta. Mientras la empujaban hacia su dormitorio, echó las piernas hacia los lados para dificultar el esfuerzo. Pero Tank era mucho más fuerte y la empujó con facilidad a través del umbral. Una vez dentro, la arrojó sobre la cama. Ella miró con horror al hombre del que creía que era un amigo.

	—¿Qué estás haciendo?

	—¿Qué crees? —Sonreía mientras hablaba, parado amenazadoramente cerca de la cama.

	Angie no quería pensar en lo que podría estar planeando. Como mínimo, matarla. Pero ¿y antes de eso? Había muchas opciones, muchos medios para torturarla.

	—La policía te está buscando. No te saldrás con la tuya.

	—Tú no sabes eso. No me conoces. —Sonrió con suficiencia mientras hablaba, obviamente disfrutando de su posición elevada. Era cierto que no lo conocía. El misterio había girado en torno a su ocupación, a la vida de Tank en general.

	—¿Por qué quieres hacerme daño? Siempre fui amable contigo. —Su expresión era suplicante, pero dudaba que a él le importara.

	—Así fue. Muy servicial. Aprecié los desayunos, especialmente los panqueques cuando me fui. —Extendió la mano hacia atrás para agarrar la mecedora y tiró de ella. Se sentó y cruzó las piernas. Angie hizo una mueca, preguntándose cómo le caería a ese espíritu de mujer mayor que Tank estuviera sentado en su regazo—. Pero esto son negocios.

	—¿Qué tipo de negocio? Nunca dijiste lo que hacías para ganarte la vida.

	—En el viejo oeste, solían llamar a lo que hago un “asesino a sueldo”. —Él le sonrió, sentado a apenas un metro de la cama. El corazón de Angie le martilleaba en el pecho. Sería imposible huir de él al tenerlo tan cerca—. Ahora supongo que el término es “sicario”. —Empezó a mecerse en la silla.

	Angie comenzó a temblar.

	—S-sicario?

	Tank sonrió de oreja a oreja.

	—Ahora lo has comprendido.

	Pensamientos salvajes invadieron la mente de Angie. Lo único sensato que podía hacer era mantenerlo hablando.

	—¿Cómo entraste? Cerré con llave.

	—Pero no antes de que yo llegara aquí. —Tank sonrió de nuevo.

	Ella entrecerró los ojos frente a su torturador.

	—¿Te has estado escondiendo en la casa?

	—¿Tú qué crees?

	La despensa. Angie no había pensado en mirar dentro de la despensa cuando había cerrado. Habría sido bastante espacioso para acomodar su tamaño mientras esperaba. Probablemente había estado deambulando por un tiempo antes de intentar subir las escaleras en silencio; de ahí la escalera que crujía. Entonces, los sonidos eran creados por un monstruo, no por un fantasma.

	—Pero ¿por qué, Tank? ¿Por qué lastimarme? —Mantenlo hablando.

	—¿Lastimarte? No te lastimaré —dijo con una sonrisa burlona—. Te mataré.

	El corazón de Angie latía con tanta fuerza que se preguntó si él podía oírlo.

	—Pero, yo, eh…

	—¿Quieres saber por qué? Delataste a mi amigo. Lo delataste a la policía. Eso no es agradable. —Sus ojos oscuros parecían atravesarla mientras hablaba.

	—¿Agradable? Lo que estás planeando no es agradable —protestó ella. Tenían puntos de vista diferentes sobre informar a la policía sobre actividades ilegales.

	Tank rio, y se meció con más rapidez.

	—Yo solía ser agradable. Sí, les caía bien a las mujeres hace un tiempo.

	Los policías están vigilando. Mantenlo hablando hasta que llegue la ayuda.

	—Recuerdo a esas dos mujeres que coqueteaban contigo. Saliste de fiesta con ellas.

	—Sí, eran divertidos. Les gustaba Tank, sin duda —comentó riéndose.

	—¿Qué pasó en tu juventud? ¿Cómo llegaste a ser... emmm... un sicario? —Angie tragó saliva con fuerza.

	—Me involucré con los Outlaws —respondió, luciendo muy cómodo en la mecedora.

	—Esa es una pandilla de motociclistas, ¿no? —Sabía que era una pandilla, pero quería que siguiera hablando.

	—Sí. Hace tiempo que existe. Mis hermanos. —Tank parecía estar recordando—. Me salvaron después de mi divorcio. Me ayudaron a vengarme.

	—¿Vengarte?

	—De mi exesposa. —Habló sin ninguna emoción.

	—¿Tú…? —No pudo decir las palabras.

	—¿Si la maté? No, lo hicieron ellos. Pero les devolví el favor más de una vez.

	—Vaya.

	Mientras él hablaba, Angie trató de pensar cómo salir de esa situación. Al principio, creyó que la policía irrumpiría por la puerta en cualquier momento porque se suponía que debían estar vigilando a Tank y al edificio. Pero había pasado demasiado tiempo desde que él había llegado. Obviamente, no lo habían visto escabullirse adentro. No sabían que él estaba allí, con ella, dentro de la casa, aterrorizándola. Y planeando matarla. La ayuda no llegaba; la caballería no estaba en camino para rescatar a esa hermosa doncella en apuros.

	Su teléfono sonó. El timbre era el de Brian. Sonó y sonó hasta que la llamada se fue al correo de voz. ¿Pensaría él que estaba dormida? Ya había pasado su hora de acostarse. En ese caso, llamaría por la mañana. Pero ella estaría muerta para entonces. Se le llenaron los ojos de lágrimas.

	—Oooh, mírate. Pobre. Buaaaaaa... Las lágrimas no funcionan conmigo, dulzura —la reprendió.

	Angie no estaba tratando de ganarse su empatía. Estaba muerta de miedo. Eran lágrimas sumergidas en el miedo y envueltas por el terror.

	

 

	TREINTA Y UNO

	
 

	Brian estaba fuera de la hostería, mirando hacia la ventana del dormitorio delantero; el dormitorio de Angie. Las luces aún estaban encendidas y era pasada la medianoche; mucho más allá de su hora normal de acostarse. No había respondido a su llamada hacía quince minutos. Estaba seguro de que algo estaba terriblemente mal, ahora que vio las luces encendidas.

	Sacó el móvil del bolsillo trasero, y marcó el 911. Inmediatamente pidió a los oficiales que respondieran a un posible asesinato en curso. ¿Dónde estaban las personas que se suponía estaban vigilando la propiedad?

	Brian caminó hacia la parte trasera del edificio, buscando una motocicleta, pero no encontró ninguna. Probablemente, Tank la estacionó a cierta distancia para que Angie no lo escuchara acercarse. ¿Dónde está la policía? Si no llegan pronto, voy a entrar.

	
 

	 

	 

	 

	
 

	—¿Cómo planeas matarme? ¿Con tus propias manos? —preguntó Angie con voz temblorosa; luego, rompió en un sollozo con hipo.

	—Bueno, podría. Pero he estado disfrutando de nuestra charla, así que tuviste suerte —respondió, meciéndose en la silla, con una sonrisa de satisfacción en el rostro—. Te ganaste algo de tiempo. No, un cuchillo es más mi estilo. Silencioso, rápido y letal.

	Tank se inclinó hacia adelante, y echó la mano hacia atrás. Cuando la sacó, sostenía un cuchillo que había retirado de la vaina. Los ojos de Angie se desorbitaron por el tamaño de la hoja. Era el arma más malvada que jamás había visto.

	—¡No!

	—Me temo que es un sí, querida. —Tank se puso de pie, y se irguió sobre el cuerpo de ella, encogido en la cama. La mecedora chirrió de fondo mientras continuaba su movimiento—. Oye, tienes suerte. Podría cortarte un poco a la vez, dibujar cosas, pero no lo haré. Agradéceles a tus estrellas de la suerte, niña.

	Angie comenzó a orar en voz alta. Cerró los ojos y colocó las manos en posición de oración.

	—Querido Señor, por favor, ayúdame. Por favor, cambia el corazón de Tank para que no me mate, porque en el fondo es un buen hombre. Por favor, ayúdalo a ver el error en esta situación que está creando y la sabiduría en dejarme vivir. Que Tú, de alguna manera, lo bendigas para que tenga una mayor comprensión de lo que está haciendo para que nunca más le haga daño a nadie.

	Cuando abrió los ojos, Tank estaba boquiabierto. ¿Quizás lo que ella había hecho lo había empujado a cambiar de opinión?

	Un fuerte ruido vino de abajo. Sonaba como golpes y gritos provenientes del frente de la casa. Tank miró en esa dirección, luego agarró el brazo de Angie, la levantó de la cama y la arrastró hasta la ventana. Miró hacia abajo y vio un vehículo estacionado en la acera.

	—Creo que tu novio vino a rescatarte —canturreó de manera burlona—. Pero esto es más de lo que puede manejar.

	Oyeron la rotura de vidrios y luego la voz de Brian.

	—¡Tank! Sé que estás aquí; sal como un hombre.

	De repente, Angie tuvo miedo por Brian, no por sí misma. No quería que lo lastimara por defenderla. Brian era un hombre corpulento, pero Tank tenía un cuchillo. Esa preocupación se desvaneció cuando todos escucharon las sirenas. Finalmente, la policía estaba llegando.

	Brian, al pie de las escaleras, le gritó a Tank que soltara a Angie cuando tres agentes vestidos de verde atravesaron el umbral detrás de él.

	—Fuera del camino —dijo un oficial.

	Brian se hizo a un lado cuando entraron otros dos hombres corpulentos. Todos se desplegaron para cubrir el área. Algunos subieron la mitad de las escaleras, con las armas en la mano, pero se detuvieron cuando vieron que Tank se acercaba por la barandilla sosteniendo la cola de caballo de Angie con fuerza, al tiempo que sostenía un cuchillo gigante sobre su garganta.

	—Vuelvan abajo, muchachos —les ordenó a los agentes, alargando la última palabra—, o esta joven será degollada.

	Una fila de hombres estaba ahora en las escaleras y retrocedieron hasta llegar al rellano. Todos los ojos estaban puestos en las dos personas en lo alto de las escaleras. Brian tragó saliva con fuerza mientras veía crecer el miedo en los ojos de su prometida. Detrás de él, oyó llegar al detective France. Se dio vuelta.

	—¿Dónde estaban? —preguntó groseramente.

	—Una confusión —contestó el policía, pasando junto a Brian—. Párese allí. —El oficial señaló al otro lado de la habitación. Brian obedeció a regañadientes. Pasando por delante de los otros agentes, France se enfrentó a Tank desde el último escalón—. Baje el arma. No matará a nadie.

	Tank sonrió con suficiencia, y luego tiró de la cola de caballo de Angie con fuerza. Ella dejó escapar un grito, llevándose una de sus manos a la cabeza.

	—¡Suéltame! —Su otra mano estaba agarrada a la muñeca de Tank que sostenía el cuchillo en su garganta.

	—Tank, esto no saldrá bien para usted —señaló France, sacando su arma de la funda. Los otros agentes estaban en alerta, apuntando al hombre en lo alto de las escaleras. Dos de ellos se ubicaron a cada lado del detective, apuntándole a Tank—. Si la toca, dispararemos. No puede huir de esto. Le prometo que se irá de aquí en una bolsa para cadáveres. Ahora déjela ir. Suelte el cuchillo. —El detective France habló con severidad mientras apuntaba con su arma.

	—No sucederá, amigo.

	—No puede ser tan estúpido, Tank. Será usted quien muera, no Angie. Deje el cuchillo —exigió el detective.

	Todos esperaron su respuesta a la orden; luego todos advirtieron, excepto Tank, que Precious se deslizaba por la barandilla hacia él y Angie. Como solo un gato puede hacer, se aplastó contra la barandilla de madera frente a Tank, agitando la cola, acechando a su presa.

	—¿Qué está haciendo ese gato? —preguntó uno de los agentes detrás de France.

	—Acechando al tipo —respondió otro.

	Tank dejó escapar una carcajada cuando finalmente notó que la gata estaba agazapada frente a él en la barandilla, con una expresión malvada y gruñendo. Pero no parecía causarle gracia a Angie.

	—Precious —susurró.

	La gata reaccionó de inmediato al escuchar la voz de Angie. Dando un calculado salto en el aire, el felino blanco aterrizó en la cara de Tank, con veinte garras extendidas. El hombre soltó instantáneamente la cola de caballo y el cuchillo, y se agarró la cara y a la gata con ambas manos. Comenzó a gritar obscenidades mientras bailaba con el animal aferrado implacablemente a su rostro, con las garras clavadas profundamente mientras gruñía. Angie aprovechó esa oportunidad para alejarse y estirar la pierna hacia Tank. Le plantó el pie directamente sobre la espalda y empujó a su torturador. Este cayó de cabeza por las escaleras cuando Precious saltó a la seguridad de la barandilla. Como una bola de boliche humana, el hombre se dirigía hacia los agentes. Todos los hombres uniformados se apoyaron contra la pared cuando pasó rodando o salieron corriendo del rellano, donde el hombre finalmente se detuvo en una bola ensangrentada.

	Uniformados verdes corrieron hacia el hombre que sangraba y lo rodearon mientras comprobaban sus heridas. Alguien llamó a los paramédicos que habían llegado durante el caos. Un hombre y una mujer vestidos con uniformes diferentes a los de los agentes aparecieron en la puerta; uno de ellos con un maletín médico. Los agentes sacaron a Tank sin ceremonias del rellano y lo colocaron en el piso para que lo examinaran.

	El detective France subió las escaleras y se encontró con Angie a mitad de camino. Extendió su mano hacia ella.

	—¿Está bien? —le preguntó.

	—Creo que sí. Realmente conmocionada. —Su rostro estaba blanco como la leche.

	—Baje y hablemos —le pidió él y la tomó de la mano. Mientras pasaban junto a los agentes agrupados alrededor de Tank y los médicos, France preguntó—: ¿Cuál es el daño?

	La médica miró al detective.

	—Brazo roto, probablemente algunas costillas, cortes y magulladuras. El gato hizo su trabajo en el rostro. Pero vivirá.

	—Me reservaré los comentarios —dijo France—. Vamos al comedor.

	Los dos se sentaron a la mesa y se les unió Brian. Se acercó a Angie y la rodeó con el brazo. Inmediatamente, ella se aferró a él.

	—¡Oh, Brian, fue tan aterrador! Si no hubieras venido cuando lo hiciste, no sé…

	Brian se enderezó.

	—Acerca de eso... —dijo, mirando al detective—. ¿Qué pasó con lo de “tenemos vigilados a él y a Angie, oh, y la casa también”? ¿Ah, sí? Podría haberme engañado. ¿Dónde estaban todos cuando ella necesitaba ayuda?

	—Entiendo su preocupación —comenzó a decir France.

	—¿Preocupación? Esta es mi prometida. Nos casamos en dos días. Estoy más que preocupado. —Brian tenía las manos en las caderas, mirando severamente al detective.

	—Está bien, Brian, lo escucho y lo entiendo. Merece una explicación. Verá, seguían a Tank cuando estacionó su motocicleta a unas pocas cuadras de aquí y entró en una tienda. —El hombre buscó en su bolsillo trasero y sacó una libreta—. Al parecer, se escabulló por una puerta diferente y desapareció. Creíamos que, al final, volvería a su motocicleta pero, mientras tanto, teníamos hombres patrullando el área. Supongo que se metió en la hostería sin que nos diéramos cuenta cuando estábamos concentrados en la motocicleta. Nadie sabía que había entrado.

	—Estaba escondido en la despensa —agregó Angie—. Cuando bajé a cerrar con llave, él estaba dentro, pero nunca pensé en abrir la despensa. No tenía ni idea. Más tarde, subió las escaleras para matarme.

	—¿Cuándo fue eso? —preguntó el detective, escribiendo en la libreta.

	—Alrededor de las once. Estaba lista para ponerme un camisón e irme a la cama.

	—Entonces, ¿qué sucedió? Obviamente, él no subió a escondidas y la mató. —El detective France pasó una página de su libreta.

	—Hablamos. Bueno, sobre todo fui yo quien inició la conversación. Intentaba mantenerlo ocupado, retrasándolo hasta que ustedes llegaran —explicó—. Luego, escuchamos a Brian irrumpir en la planta baja y todos sus agentes llegaron justo después.

	El detective se dirigió a Brian.

	—¿Y cómo se involucró?

	—Llamé a Angie después de la hora en que normalmente se acuesta. Habrían sido las once y treinta. Ella no respondió, así que supe que algo andaba mal.

	—¿Por qué me llamaste cuando sabías que debería estar durmiendo? —preguntó Angie.

	—Porque no podía dormir y sentí que algo andaba mal, así que pensé en ver cómo estabas. Pero, cuando no respondiste, supe que algo andaba mal, así que conduje hasta aquí. Vi la luz encendida en tu dormitorio, y eso confirmó que algo andaba mal. Entonces, busqué su motocicleta, pero no estaba detrás de la casa donde normalmente estacionaba. En algún momento entonces llamé al 911. Pero no podía esperar a que llegaran aquí, así que traté de entrar y tuve que romper una ventana. Lo siento.

	—Debería haber esperado a que llegáramos —indicó el detective sin rodeos.

	Brian miró al detective con hostilidad.

	—Sin intención de faltar el respeto, pero se suponía que ustedes estaban vigilando el lugar y a ella. Ella estaba en peligro, así que pensé en armar un alboroto para distraer a Tank y, con suerte, evitar que la matara hasta que ustedes llegasen. También pensé que era lo suficientemente grande como para enfrentarlo.

	El detective dejó pasar el comentario de Brian.

	—Tendremos que tomar su dormitorio como escena del crimen —le dijo a Angie.

	—Entiendo. Tengo otros tres dormitorios que puedo usar.

	—Aún no. Necesitaremos toda la casa por un tiempo. Y necesitaremos tomar una muestra de la sangre de las patas de la gata. No la tendremos por mucho tiempo.

	—Oh —expresó ella, mirando a Brian—. Supongo que tendré que quedarme en el condominio de mamá.

	—Volveremos temprano en la mañana —anunció el detective.

	—Gracias por salvarme la vida —expresó Angie y le dedicó a France una dulce sonrisa.

	—Solo hice mi trabajo, Angie —respondió él, devolviéndole la sonrisa.

	—Gracias por venir a rescatarme, Brian —agregó ella y extendió los brazos para abrazarlo.

	—Solo hice mi trabajo —contestó con una sonrisa—. Toma tu bolso y llama a tu madre. Será mejor que le avises antes de que lleguemos.

	Desde el comedor, observaron cómo los agentes sacaban a Tank después de que los médicos habían terminado de curarlo lo suficiente como para transportarlo al hospital, donde lo atenderían por el brazo roto. Uno de los agentes se subió a la parte trasera de la ambulancia para acompañar a Tank hasta que lo llevaran a la cárcel. Angie dejó escapar un suspiro largo y audible. Miró a Brian parado a su lado, agradecida de que fuera su prometido; agradecida por tantas cosas...

	Una vez que se fueron, el detective France subió las escaleras hasta el dormitorio de Angie. La luz seguía encendida, así que alargó la mano para apagarla. Fue entonces cuando notó que la mecedora estaba en movimiento. Constantemente, se balanceaba hacia adelante y hacia atrás, con un ritmo perfecto. Parpadeó, pensando que era extraño que una silla se moviera sola. Extendió la mano para detener el movimiento, pero tan pronto como la retiró, el balanceo comenzó de nuevo. El detective no tenía ninguna explicación, así que apagó la luz y salió del dormitorio, sin apartar los ojos de la mecedora.
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	Angie llegó al condominio de sus padres alrededor de las dos de la mañana. Tanto Rachel como Joe la saludaron con expresión preocupada. Rufus estaba feliz de verla.

	—¿Estás bien? ¿Puedo traerte algo para beber? ¿O para comer? —preguntó su madre, con la preocupación escrita en todo su rostro.

	—Estoy bien, mamá. Ya se terminó. —Angie se veía bien, pero ¿lo estaba realmente?

	—¿De verdad? ¿No estás molesta?

	—Ya no —respondió Angie—. Solo necesito dormir un poco. —Su rostro parecía demacrado y cansado.

	—Ella tiene razón. Déjala ir a la cama. No hay duda de que está exhausta —señaló Joe.

	—De acuerdo. Pero, si necesitas algo, llama a la puerta del dormitorio. —Rachel parecía más molesta que Angie.

	—Buenas noches. Gracias por alojarme —expresó Angie, y se dirigió hacia su antiguo dormitorio.

	Rachel miró a Joe después de que Angie cerrara la puerta del pasillo.

	—No puedo creer esto; ¡nuestra hija fue casi una víctima de asesinato!

	—Pero no fue así. Hay una gran diferencia entre “casi sucedió” y “sucedió”. Tienes que ir a dormir también, descansar. Este es un fin de semana ocupado con la boda.

	—Va a estar muy ocupado. Está bien. —Rachel se resignó a dormir y caminó hacia el dormitorio, seguida por Joe.

	Por la mañana, descubrieron que Angie se había ido, por lo que Rachel preparó el desayuno para dos. Joe dio gracias antes de que comenzaran a comer sus huevos, tocino y tostadas. Rachel dejó el cuchillo después de cortar la tostada por la mitad. Miró a Joe, con lágrimas en los ojos.

	—¡Se acabó! No te preocupes, ¿de acuerdo? —dijo él—. Olvídalo.

	Extendió más la servilleta en su regazo mientras hablaba.

	—¿Cómo puedo descartar esto? Nuestra hija casi fue asesinada. Y nadie nos dijo sobre el peligro en el que podría estar.

	—Estaban pensando en nuestros sentimientos: no querían que nos preocupáramos. —Joe se metió un trozo de huevo en la boca—. ¿Qué podrías haber hecho si lo hubieras sabido?

	—¡No hables con la boca llena! No sé qué podría haber hecho —contestó—. ¿Preocuparme como una madre? ¿Hacer que Angie se quedara con nosotros?

	—Bueno, podríamos haber hecho eso último —acordó él después de tragar—. Ella habría estado a salvo aquí.

	—Y pensar que él tenía un cuchillo en su garganta. —Rachel sacudió la cabeza con incredulidad—. Y aquí está ella, que debe casarse mañana. No puedo creerlo.

	—Ella parece estar manejando bien el incidente. Tú eres el caso perdido —señaló Joe, levantando una ceja.

	Rachel volvió a mirarlo.

	—¿No estás molesto? Angie también es tu hija.

	—No tanto como tú. Se acabó, ya se terminó. Seguí adelante después de la conmoción inicial.

	Ella apartó su plato.

	—Bueno, yo no soy tú. Todavía repercute en mí.

	—Te sugiero que te calmes para poder disfrutar de la boda mañana. La madre de la novia no puede tener una expresión llena de miedo —planteó, alcanzando su café.

	—Simplemente no puedo quitarme la imagen de Angie parada en la parte superior de las escaleras con ese maníaco sosteniendo un cuchillo en su garganta.

	—Tendrás que hacerlo por el bien de la felicidad de tu hija. Ella sabrá si estás molesta, y eso arruinará el día de su boda —explicó Joe, limpiándose la boca con una servilleta—. Intenta ver el lado positivo de esto. Está viva, ilesa, tienen al tipo bajo custodia y mañana será el día más feliz de su vida. A menos que lo arruines.

	—Te entiendo. Lo intentaré. —Se puso de pie y caminó hacia el dormitorio donde recogió la Biblia de la mesita de noche.

	—Me encargaré de los platos —anunció Joe, apilando platos uno encima del otro—. Relájate. —Miró a Rufus y vio su rostro ansioso—. ¿Hambriento, Rufus? ¿Quieres huevos con tocino?

	
 

	 

	 

	 

	
 

	Era casi medianoche, y Angie aún no dormía. Se le revolvía el estómago como si fueran olas que llegaban a la orilla, y su mente pasaba de un detalle de la boda a otro. Daba vueltas en la cama mientras más pensamientos de boda se agolpaban, luchando por su atención. No quería atascarse con detalles en la mañana; sin embargo, necesitaba dormir.

	A Precious la habían llevado desde la escena del crimen más tarde esa noche y ahora estaba sentada a los pies de la cama. Luego, el felino ligeramente despeinado decidió unirse a ella junto a la almohada. Estaban en el condominio de sus padres nuevamente, la noche antes de la boda.

	“Mi pequeña heroína. —Angie acarició el hermoso pelaje blanco de la gata—. Gracias por venir a mi rescate. Hiciste lo que nadie más pudo hacer. —La gata ronroneó fuertemente en respuesta. Sabía que el animal la amaba, pero nunca se dio cuenta de que sería tan protectora durante un momento de peligro. Angie sacó las piernas por el borde de la cama—. Iré por un poco de té. ¿Quieres venir?”.

	“Miau”.

	Precious saltó de la cama y la siguió a la cocina.

	Una vez allí, Angie puso a hervir la pava, preparó su taza y sacó unas galletas. Cuando la pava emitió un pitido, vertió el agua caliente en la taza y mojó la bolsita de té arriba y abajo.

	“Sentémonos en el comedor, Precious”.

	Mientras tomaba un sorbo de su bebida caliente, Angie notó que Benny salía del dormitorio para investigar qué estaban haciendo. Afortunadamente, los dos gatos estaban en modo de buen comportamiento. Se frotaron el hocico mutuamente y luego se sentaron en la alfombra, uno al lado del otro. Entonces, Rufus entró en la quietud. Precious no tardó mucho en reaccionar ante el gran canino cercano.

	“Psss”, dijo Precious, con una mirada furiosa, a la bestia que se entrometía en su territorio.

	“Será mejor que tengas cuidado, Rufus. Esta pequeña dama puede patearte el trasero”, le advirtió Angie entre sorbos de té.

	Rufus no prestó atención a la advertencia, sino que mostró su descontento.

	“Guau, guau, grrr”.

	“Psss”, fue la respuesta de Precious, más dos silbidos más. Se puso de pie y ahuecó su magnífico pelaje blanco, que la hizo parecer el doble de grande que ella. Luego comenzó a maullarle a la bestia. Angie no pudo evitar pensar que Precious se estaba transformando en Supergata, destructora de seres malignos.

	Rufus miró con tristeza a la gata y gimió; luego, se dio vuelta para retirarse.

	“Buen chico, Rufus. Vuelve a la cama —dijo Angie—. Una sabia decisión”.

	Una vez que Rufus salió de la habitación, Angie dejó que sus pensamientos se relajaran y divagaran hacia donde fuera, repasando con aprecio su vida en los últimos años. Había disfrutado hospedarse en la hostería. También había disfrutado conocer a la gente nueva que había ido a quedarse allí. Bueno, tal vez no a todos. Tank sería la excepción. Después de todo, alguien que tuviera la intención de asesinarla no ganaría puntos exhibiendo un poco de buen comportamiento. Recordaba que había sido suficientemente agradable; incluso había lavado los platos para ayudar, antes de haberle puesto un cuchillo en la garganta.

	Tuvo que recordarse a sí misma que la hostería no era exactamente suya. Pero, a pesar de que el negocio pertenecía a sus padres, ella lo había manejado. Con suerte, la experiencia le daría un empleo permanente en marketing. Después de la luna de miel, podría empezar a solicitar un puesto.

	¡La luna de miel! Brian no le había dicho adónde iban. Eso era emocionante y molesto a la vez. Su maleta estaba junto a la puerta, esperando a que se la llevaran. Estaba pesada, llena de todo, desde bikinis hasta suéteres, botas y sandalias. ¿Cómo podría saber qué empacar si no sabía adónde iban? Pero pensó que tenía todo lo que necesitaba. Y, si resultaba que no era así, Brian tendría que comprar ese artículo que faltaba.

	“Precious, la pequeña heroína de mami, vamos a la cama”, dijo Angie mientras se levantaba de la silla. Llevó la taza al fregadero, la enjuagó y la puso en el escurridor. La gata la siguió a la cocina y volvió a salir; finalmente, caminó por el pasillo hasta el dormitorio. Angie se acurrucó bajo las sábanas, apagó la luz y se durmió profundamente, con Precious aplastada contra ella.

	
 

	 

	 

	 

	
 

	Brian estaba acostado boca arriba, con los brazos doblados debajo de la cabeza, mientras miraba al techo. Se preguntó si Angie tendría dificultad para dormir. Él ciertamente la tenía. No era que estuviese nervioso por la boda. Bueno, tal vez un poco. Era natural estar nervioso antes de una boda. Era un gran compromiso. Si bien sus negocios también eran grandes compromisos, podía venderlos. No podía vender su matrimonio y seguir adelante, aunque no era que pudiese imaginarse alguna vez queriendo hacer algo así. ¿Dejar a Angie? Eso simplemente no sucedería.

	Angie era la chica perfecta para él. Lo supo cuando habló con ella por primera vez durante la entrevista para el trabajo de mesera. Ella nunca había trabajado en ese puesto. De hecho, ella nunca había trabajado, punto. Él sabía que no era la mejor persona para el trabajo, pero rechazó a varias personas que tenían mucha experiencia. Había visto potencial en Angie. Sabía que ella podía aprender el oficio. Además, tenía personalidad para trabajar con la gente. Estaba seguro de que funcionaría bien. Lo más importante era que la quería cerca. Quería mirar su bonito rostro, enmarcado por cabello rubio, y apreciar sus ojos azul cristalino.

	Brian miró su vientre plano y rio por lo bajo. Él estaba gordo cuando ella había aparecido en su vida, así que dejó de comer papas fritas y limitó su consumo de pan. Ir al gimnasio también le había ayudado a bajar de peso. Se veía bien, y le haría justicia al esmoquin que pronto usaría.

	Imágenes destellaron en su cabeza del vestido de novia que Angie podría usar. Todo lo que sabía era que el vestido era blanco y largo. Eso no era mucho, pero se suponía que él no debía saberlo antes de la boda; no hasta que ella caminara por el pasillo hacia él. Esa era la tradición. Su corazón se aceleró al pensar en ella caminando hacia él, sus pies descalzos sobre la arena, a punto de convertirse en su esposa. ¡Su esposa!

	“Gracias, Dios, por traer el amor de mi vida. Gracias por Angie”.

	

 

	TREINTA Y TRES

	
 

	A las once y quince, la gente se reunía en la playa con la intención de conseguir el mejor asiento posible. Las sillas de plástico blancas estaban alineadas en filas a ambos lados de un pasillo y estaban cubiertas por sombrillas blancas para protegerlas del sol caliente. Se habían colocado más sillas de las previstas en un principio porque la lista de invitados seguía ampliándose, como suele ocurrir en las bodas.

	Angie miró por la ventana del dormitorio con vistas a la escena. Desde allí, vio cómo su madre les daba indicaciones a los trabajadores, sin duda en su mejor modo de mandar. Las cosas eran un poco más elaboradas de lo que ella y Brian habían planeado, pensando que los invitados podrían estar de pie durante la ceremonia. Pero su madre había insistido, y Angie no había tenido el corazón para decir que no. Sus padres estaban pagando por todo.

	Vio a su madre caminar hacia el condominio, por lo que pensó que sería mejor que terminara de vestirse. Su padre estaba dando vueltas en la cocina mientras ella se colocaba unos aros de perlas. Un collar de perlas a juego estaba abrochado alrededor de su cuello. Había sido un regalo de su madre, quien creía que cada mujer debería tener un conjunto de perlas. Se puso una liga azul y un brazalete de perlas prestado por su madre. El “algo viejo” era un pañuelo que había pertenecido a su bisabuela, fallecida hacía mucho tiempo. Angie lo metió en su sostén. Lo nuevo era, por supuesto, su vestido. Se tocó el cabello tieso, recogido en lo alto de su cabeza. Estaba tan saturado de laca que Angie pensó que no se movería durante una semana; era una medida de precaución contra la brisa marina que azotaba. Oyó cerrarse la puerta principal. Su madre había regresado. No pasó mucho tiempo antes de que llamara a la puerta del dormitorio.

	—Adelante.

	Rachel entró. Llevaba puesto un solero.

	—No usarás eso, ¿no? —preguntó Angie.

	—Por supuesto que no. Tuve que salir para dar indicaciones a los trabajadores.

	—Te vi.

	—¿Necesitas ayuda antes de que me cambie? —inquirió Rachel.

	—Solo la cremallera.

	Rachel se giró hacia el vestido que colgaba del perchero y lo soltó de la percha.

	—Está bien, aquí vamos. —Extendió torpemente la voluminosa tela con las manos para que cupiera sobre la cabeza de Angie. Esta se agachó más para que su madre pudiera hacer el trabajo.

	—No te preocupes por el pelo. Ni una excavadora podría moverlo —aseguró Angie mientras deslizaba la cabeza a través de la masa de tela y luego metía los brazos en las mangas cortas del vestido de novia blanco. Rachel cerró la cremallera. Mirando en el espejo el reflejo de su hija, la madre de la novia comenzó a llorar—. Oh, mamá, no llores. Hay mucho tiempo para eso más tarde. —Angie sabía que era inútil decirle a su madre que no llorara. Rachel asintió en silencio, agitó la mano y salió de la habitación lloriqueando.

	Angie miró su reflejo y aprobó lo que vio. El vestido era muy sencillo, pero elegante. Sin encajes ni lentejuelas elegantes, solo líneas limpias con cuello redondo y mangas japonesas. El corpiño estaba ajustado mientras que la falda en sí tenía varias capas, que podía manejar debido a su altura. Había una corona de flores enfriándose en el refrigerador, similar a la que su madre había usado el día de su boda, que resaltaría su masa de cabello. Pero ¿qué labial usar?

	A Angie no le gustaba mucho maquillarse, pero ese día fue una excepción. ¿Rosado? Mmm, demasiado natural. ¿Rojo? Bueno, eso era atrevido. Pero eligió el rojo. Casarse era un paso audaz. El último toque fue el perfume. Seleccionó el favorito de Brian, y lo roció ligeramente.

	Angie se puso sus tacones blancos, planeando usarlos solo en el interior. Era una tontería usar tacones para caminar por un pasillo de arena. Lo apropiado era ir descalza. Caminó por el pasillo hasta el comedor, donde su padre estaba vestido y sentado, esperando a las mujeres. Tan pronto como la vio, sus ojos se empañaron.

	—Oh, no tú también —dijo con una sonrisa.

	—Impresionante —fue la única palabra que él pudo pronunciar.

	Angie fue a la cocina a buscar la corona y luego se acercó al espejo junto a la puerta principal. Se colocó las flores en la cabeza y encajaron perfectamente alrededor de su recogido.

	—¡Voila! —exclamó, abriendo los brazos.

	Rachel salió del dormitorio y se detuvo abruptamente cuando vio a Angie.

	—Hermosa. Mi hermosa hija.

	Angie sonrió.

	—Pongamos este espectáculo en marcha —sugirió Joe, poniéndose de pie para irse.

	
 

	 

	 

	 

	
 

	Brian y sus padres estaban escondidos cerca de la puerta exterior que conducía a la playa. No podía arriesgarse a cruzarse con Angie.

	—¿Están esperando su señal? —preguntó LuAnn mientras se acercaba.

	—Sí. Te ves bien —expresó Brian.

	LuAnn llevaba puesto un elegante vestido recatado de color rosa, que fluía sobre sus rodillas y subía hasta su clavícula. La guitarra en sus manos era blanca con corazones rosa.

	—Gracias.

	—LuAnn, estas personas son mis padres, Janet y Ralph —indicó Brian, presentándolos.

	—Hola, LuAnn. Hemos oído hablar mucho de ti. —Ralph era todo sonrisas cuando le estrechó la mano—. Tengo muchas ganas de escucharte cantar.

	—Sí, hemos escuchado cosas buenas sobre ti —comentó Janet, también tendiéndole la mano a la mujer.

	—Saldré a tocar un poco antes de que comience la ceremonia, cariño —le dijo LuAnn a Brian—. Los veré pronto. —Asintió con la cabeza hacia los padres mientras salía por la puerta.

	—Una mujer muy atractiva —señaló Ralph, lo que provocó que su esposa lo mirara con desaprobación.

	Brian pensó que era prudente permanecer en silencio.

	Eve llegó después, con un vestido rosa. Parecía que llevaba puesto algodón de azúcar.

	—Hola, Brian.

	—¡Hola! —Brian presentó a sus padres a su empleada y dama de honor.

	—¿Dónde están las chicas? —preguntó Eve.

	—Se supone que en la casa club. Está allí a la vuelta —respondió, señalando—. Joe también está allí.

	—Gracias —dijo y se fue en esa dirección.

	Loretta llegó a la puerta desde el lado de la playa.

	—Brian, amigos, vamos. Señor Forbes, tendrá doble tarea: tiene que acompañar a la madre de la novia y la madre del novio a sus asientos. Eso significa que su esposa irá primero, y luego Rachel.

	—Correcto. ¿Dónde está Rachel?

	—En la casa club —respondió Loretta—. Necesito que vaya y les diga que vengan a esta puerta, luego vuelve aquí y acompaña a su esposa por el pasillo. Mientras tanto, Brian, comienza a caminar por el pasillo.

	—Sí, señora —dijo Brian, al tiempo que empujaba la puerta para abrirla.

	—Estoy en camino. —Ralph se volvió hacia su esposa, la besó en la mejilla y abandonó el lugar.

	Cuando llegó a la casa club, las mujeres estaban admirando las decoraciones de la recepción.

	—Creo que todo es hermoso, mamá —expresó Angie, dándole un abrazo a su madre—. Hiciste un gran trabajo.

	Rachel parecía un poco avergonzada.

	—Bueno, es lo que haces por tu hija.

	—Tu madre es una mujer muy talentosa —señaló Joe, y la besó en la mejilla.

	—Estoy listo para comenzar a escoltar señoras —anunció Ralph cuando entró—. Loretta me pidió que los llevara a todos a la puerta.

	Todos abandonaron inmediatamente la habitación, charlando alegremente.

	Una vez que llegaron a la puerta, vieron a la señora Forbes, muy bien vestida con un traje de verano rosa con mangas largas y un ramillete de orquídeas prendido al lado del cuello. Se quedó boquiabierta cuando vio a Angie con su vestido de novia. No se habían visto desde el fiasco de la porcelana rota.

	—Querida, estás realmente hermosa —dijo con calidez, extendiendo la mano para tocar las suyas.

	—Tú también te ves preciosa, Janet. —Angie se sintió aliviada de que su casi suegra fuera tan amable, considerando que le había roto su mejor porcelana.

	Todos comenzaron a saludarse hasta que Loretta interrumpió.

	—Tenemos que movernos. Brian está esperando con el ministro. Señor Forbes, lleve a su esposa al altar, por favor.

	Ralph le tendió el brazo a su esposa y salieron por la puerta, tomados del brazo, por el pasillo hasta las escaleras que bajaban a la playa.

	—Loretta, te ves muy bonita con tu traje pantalón rosa —comentó Rachel mientras esperaba que el señor Forbes regresara, sintiéndose un poco nerviosa. No podía evitar preocuparse por que la gaviota malhumorada pudiera regresar para arrebatarle las flores de la cabeza a Angie.

	—Gracias, cariño.

	Tan pronto como Ralph regresó, sacó a Rachel por la puerta, atravesaron el corredor y luego el pasillo hasta su asiento. Loretta les dijo a Eve, Joe y Angie que comenzaran a caminar hacia las escaleras. Ambas chicas se quitaron los tacones y salieron por la puerta. Cuando se pararon en la parte superior de las escaleras, vieron que Ralph había tomado su posición como padrino, de pie junto a su hijo bajo el dosel. Angie vio a Brian, vestido con un esmoquin gris, mirar a LuAnn mientras ella tocaba la guitarra y cantaba.

	Eve fue la siguiente en caminar por el pasillo, con un vestido largo rosa, similar al que llevaba Rachel. Ambos tenían líneas limpias similares, con falda acampanada, eran elegantes, y combinaban perfectamente con el vestido de novia. Eve se ubicó al otro lado del ministro. LuAnn hizo una floritura con la guitarra y luego comenzó a tocar la Marcha nupcial. En el momento justo, todos se pusieron de pie para mirar a Angie y su padre caminar por el pasillo.

	Joe, vestido con un esmoquin gris, sonreía de oreja a oreja mientras llevaba con orgullo a su hermosa hija por el pasillo de bodas en la arena. El vestido de Angie se abrió en abanico a su alrededor y se deslizaba sobre la arena, como la imagen perfecta de una novia. El fotógrafo tomaba fotografías como un loco mientras retrocedía por el pasillo, al tiempo que un camarógrafo filmaba toda la escena.

	Finalmente, de pie frente al ministro, Joe besó a su hija en la mejilla y se sentó junto a su esposa. La ceremonia comenzó.

	El ministro hizo una versión moderna de los votos tradicionales, omitiendo la promesa de honrar y obedecer al esposo. En cambio, habló sobre la pareja que se esfuerza por ser socios en todos sus esfuerzos, honrándose mutuamente, siendo cortés en todo momento y hablando honesta y abiertamente para que la comunicación nunca se obstruyera. Se intercambiaron anillos, y el beso en los labios expectantes de Angie ocurrió en medio de muchos aplausos y chiflidos.

	Dándose la vuelta hacia la audiencia, Angie miró a sus padres. Su madre estaba en pleno llanto, y su padre tenía una sonrisa que se extendía por debajo de sus ojos empañados. Miró a los padres de Brian, como él estaba haciendo, y estaban radiantes de placer. Joe se puso de pie, se recompuso y pidió a todos que se unieran a ellos en la casa club para celebrar las nupcias.

	No había ni rastro de la gaviota malhumorada.
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	—Mi esposa —susurró Brian suavemente al oído de Angie mientras caminaban por la arena. El delicioso olor del aire salado flotaba en sus fosas nasales.

	Angie sonrió.

	—Mi esposo. —Tomados de la mano, caminaron por la arena hacia el condominio. Angie miró a Brian—. ¿Estás aliviado?

	—Sí, pero en el buen sentido.

	—Estoy tan contenta de oírte decir eso. Yo también.

	—Con toda la planificación y el alboroto, me alegro de que haya terminado —señaló él, tratando de no tirar arena en el vestido de Angie.

	—Oh, no tienes idea. Puedo respirar de nuevo. Podemos dejar atrás todas estas cosas de la boda y comenzar nuestra vida como una pareja casada. —Angie sonrió cuando dijo esas últimas palabras.

	Mientras caminaban por el área del jardín hacia la puerta, la gente que rodeaba la piscina comenzó a aplaudir. La pareja los saludó mientras entraban. Dado que se habían eliminado muchas de las formalidades, a pedido de la pareja, no había una línea de recepción ni una mesa principal larga y elegante. La pareja se sentó en una mesa redonda con los invitados y los padres de los novios. Todos los demás se sentaron en mesas rectangulares con quien quisieran. Se dispuso un buffet en un extremo del salón, preparado con ensaladas, entremeses y fruta. Había una barra con venta de alcohol para aquellos que deseaban beber.

	—Creo que esto es perfecto —le susurró Angie a su esposo mientras conducían a los invitados al buffet.

	—Yo también, sin tanta parafernalia —concordó Brian, mientras se servía ensalada de papas en su plato.

	—Mamá hizo un gran trabajo, ¿no crees? —Angie puso salsa de cangrejo y verduras a un lado de su plato, y dejó espacio para alitas de pollo, quiche y salchichas.

	—Una cosa que he aprendido es que, si tu madre se ocupa de algo, saldrá estupendo. Sí, lo hizo bien. —Brian se metió en la boca una salchicha de cóctel envuelta.

	—Entonces, ¿cuándo me dirás adónde iremos de luna de miel? —Angie se sentó a la mesa.

	—Puedo decirte esto: no ahora —bromeó.

	—Oooh, vaya. —Angie hizo puchero—. No puedo creer que me estés ocultando esto. Es malvado.

	—La paciencia es una virtud —le recordó, y se llevó un tomate cherry a la boca.

	Angie murmuró por lo bajo mientras pinchaba un trozo de quiche con el tenedor.

	Vieron a un joven repartir champán rosado en copas muy aflautadas, y para los que no bebían, jugo de manzana. Los novios tomaron una copa del burbujeante. El señor Forbes no perdió tiempo para hacer el brindis.

	—¡Brindis! —exclamó el señor Forbes, poniéndose de pie, tratando de llamar la atención de todos. Cuando se hizo silencio, continuó—: A la encantadora pareja (mi hijo, mi nueva nuera), les deseo el más feliz de los matrimonios, uno que desafiaría a George y Bárbara Bush. Que todos sus días estén llenos de amor mutuo, y que Dios los bendiga con descendencia.

	—¿Descendencia? —murmuró Brian con una sonrisa. La gente levantó sus copas en el aire para el brindis. Brian entrelazó su brazo con el de Angie y luego bebieron un poco de champaña—. Te amo, señora Forbes —expresó, mirando a los ojos azules de Angie.

	—Lo mismo digo, señor Forbes. —Retiraron los brazos, chocaron las copas y bebieron otro poco—. Si podemos permanecer la mitad de felices durante nuestro matrimonio, creo que desafiaremos a los Bush.

	—No hay duda.

	—¿Descendencia? —preguntó Angie por lo bajo.

	—Sí, pensé lo mismo. Danos un minuto, ¿verdad? Nos acabamos de casar —planteó Brian, sacudiendo la cabeza.

	
 

	 

	 

	 

	
 

	Angie subió al camaro de Brian. Mirando hacia atrás mientras su esposo colocaba el equipaje adentro, notó lo que Brian había puesto previamente en el auto además del equipaje. Cuando se sentó en el asiento del conductor, ella se apresuró a interrogarlo.

	—Veo una caña de pescar allá atrás, junto con una tienda de campaña y sacos de dormir. Seguramente, tu luna de miel sorpresa no es ir de campamento, ¿no? —Ella le dio a su nuevo esposo una mirada de advertencia.

	—Sí, ¿por qué no? Te gusta acampar.

	Angie lo miró incrédula.

	—No para una luna de miel. Además, mi idea de acampar es en una cabaña, no en una carpa.

	—Ah, pero la carpa es la mitad de la diversión. Bueno, puede haber una cabaña en algún momento. —Arrancó el vehículo y se alejó del bordillo.

	—Brian, simplemente no sé qué decir. No, en realidad, sí. Prepárate: estamos a punto de tener nuestra primera gran pelea. —Se sentó rígida con los brazos cruzados sobre el pecho—. Gran pelea. Enorme. —Brian esbozó una sonrisa y comenzó a reírse. Cuando llegó al semáforo, echó la cabeza hacia atrás y soltó una carcajada. Angie lo miró como si hubiera perdido la cabeza. En su opinión, la había perdido si pensaba que su idea de una luna de miel era acampar. Él dejó de reírse, miró su expresión ceñuda y estalló en otra serie de carcajadas—. ¿Qué es tan condenadamente divertido? —preguntó.

	—¡Tu cara!

	—No hay nada malo en mi cara. Te encanta mi cara.

	—Tu expresión no tiene precio. —Brian cruzó la intersección cuando el semáforo se puso en verde, estacionó, detuvo el vehículo y luego giró hacia ella—. Cariño, nunca te llevaría a acampar en nuestra luna de miel. Fue un chiste. —Angie miró a su marido, sin saber cómo reaccionar—. Mi amigo Ron me pidió prestado ese equipo y me lo devolvió. Simplemente no lo he vuelto a poner en el garaje. Tienes una idea equivocada.

	—Entonces, ¿no hay viaje de campamento? ¿Ni siquiera en una cabaña?

	—De ninguna manera. Busca en la guantera —le pidió.

	Angie bajó la puerta abatible y metió la mano para encontrar una pila de papeles. Los miró y luego chilló.

	—¡Nueva York! ¿Tenemos boletos para volar a Nueva York? ¿En serio?

	—Sigue buscando —dijo él, señalando con la cabeza el resto de los papeles en sus manos.

	—¡Boletos de Broadway! ¡Guau! ¡Dos espectáculos! No puedo creerlo. —Angie dejó escapar un largo chillido de placer.

	—Cualquier cosa por mi chica.

	—¡Brian! Esto es maravilloso —exclamó ella, y abrazó a su esposo—. Sabes cuánto he querido visitar Nueva York. Y para nuestra luna de miel, esto es simplemente perfecto.

	—Me pareció. Me alegra que lo apruebes.

	—¡Vaya que sí! —Angie estaba a punto de estallar de alegría.

	—Tenemos reservas en un bonito hotel cerca de Times Square. Como tenemos una semana, pensé en visitar Chinatown, Little Italy, Greenwich Village, Central Park, todos los lugares conocidos de los que tanto hemos oído hablar —explicó—. Podríamos hacer un par de recorridos, ir a un museo si quieres. Por supuesto, comeremos fuera.

	—Brian, esto es un sueño hecho realidad. Pero suena tan costoso... ¿Cómo podemos permitirnos esto? —Angie vio montones de signos de dólar y no quería comenzar su matrimonio con deudas.

	—No te preocupes. Nuestro regalo de bodas de mis padres fue considerable. Está todo cubierto —contestó con una sonrisa—. La luna de miel la pagaron ellos.

	Los ojos de Angie se llenaron de lágrimas. Sacudió la cabeza con incredulidad mientras miraba a su nuevo esposo.

	—Qué buenos padres tienes. Esto es realmente maravilloso de su parte.

	—Vaya si lo sé. Bueno, señora Forbes, tenemos que llegar al aeropuerto —dijo, volviendo a meterse en el tráfico.

	—Estoy tan aliviada... —comentó Angie, recostándose en el asiento—. No podía imaginar por qué me llevarías a acampar. Por unos minutos pensé que me había casado con un tonto.

	Brian rio por lo bajo.

	—¿Tonto? Bueno, si ese hubiera sido mi plan, sí, habría sido un tonto.

	Cuando llegaron al aeropuerto, Brian recogió el equipaje mientras Angie tomaba su equipaje de mano y se echaba el bolso al hombro.

	—¡Estoy tan emocionada! —exclamó Angie mientras se acercaban a las puertas corredizas de la terminal—. Qué manera de comenzar un matrimonio.

	—Amén.

	—Y solo piénsalo: rechazamos la oportunidad de ir a acampar —agregó con una sonrisa.

	—Sí, claro —respondió Brian, riéndose—. Tal vez para nuestro primer aniversario.

	Angie le dio un manotazo en el brazo en broma.
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	—¿Crees que se recuerdan? —preguntó Rachel mientras miraba a los dos gatos y al perro.

	—No lo sé. Precious no parece molesta en lo más mínimo. Ella recuerda este condominio. Benny no está reaccionando mal, y Rufus no se preocupa mucho por su visita —señaló Joe.

	—¿Tal vez él le tiene miedo? No vayas a romper cosas —regañó Rachel a la gata, moviendo el dedo.

	—Buena suerte con eso —dijo Joe, y se dirigió hacia el dormitorio—. Me pregunto cómo les va a los chicos.

	—Angie dijo que llamaría cuando llegaran a su destino. ¿Brian te dijo adónde iban? —Rachel abrió la puerta del armario.

	—Ni una palabra. —Joe comenzó a cambiarse para acostarse.

	—Me gustaría que llamara antes de que nos vayamos a dormir —expresó ella, mientras sacaba el camisón de la percha.

	—No te preocupes por ellos. Están bien.

	—Lo sé; no estoy preocupada por ellos. Solo tengo curiosidad sobre adónde pasarán la luna de miel. —Rachel se estaba poniendo el camisón en el baño cuando sonó el teléfono.

	—Hola —atendió Joe—. Sí, tu madre esperaba que llamaras antes de irnos a la cama. —Hizo una pausa mientras Angie hablaba—. Ah, ja, ja, muy gracioso.

	—¿Qué es gracioso? —preguntó Rachel desde el baño.

	—Eso suena maravilloso, cariño. Estamos muy felices por ustedes —dijo Joe al teléfono—. Sí, por favor, haz eso. Está bien. También te amo.

	—¡Aguarda! —gritó Rachel mientras corría hacia el dormitorio—. No cuelgues.

	—Demasiado tarde —indicó Joe mientras colgaba. Se volvió hacia su esposa—. Están en la ciudad de Nueva York y se divierten.

	—¿Nueva York? ¿En serio? Angie siempre ha querido ir —comentó, juntando las manos sobre su pecho.

	—Sí, Brian le hizo creer a Angie que iban a acampar al principio —explicó con una sonrisa.

	—¿Acampar? ¿Para una luna de miel?

	—Esa fue su reacción, pero Brian solo estaba bromeando —señaló, acomodándose en la cama mientras hablaba—. Y ella está encantada de estar allí. Creo que dijo que estaban en el Marriott.

	—Qué bien por ellos. —Rachel retiró las sábanas para poder meterse en la cama. Después de acomodarse boca arriba, dejó escapar un largo suspiro—. Estoy cansada, pero en sentido positivo. Día largo, día emocionante, día feliz. Pero me alegro de que haya terminado.

	—Yo también.

	—Bueno, hola, Precious. ¿Qué estás haciendo aquí? —le preguntó Rachel a la bola de pelusa blanca mientras esta entraba a la habitación—. Es hora de dormir. —El gato maulló y saltó sobre la cama. Se acurrucó junto a Rachel. Rufus ya había reclamado su lugar entre Joe y la mujer. Miró a la gata con cautela. Benny, en su posición habitual sobre la cómoda, emitió un gruñido bajo a la intrusa. Precious le respondió con otro gruñido—. Basta, niños —ordenó Rachel—. Que haya paz. Estaban bien hasta la hora de acostarse.

	Benny se puso de pie y se estiró, mirando la cama de una manera intimidante. Precious le gruñó. Rufus no pudo soportar más el intercambio y dejó escapar un fuerte ladrido, lo que hizo que Precious se pusiera de pie y sacudiera su pelaje en respuesta.

	Benny aulló.

	Precious le respondió con otro aullido.

	Rufus gruñó su disgusto.

	Benny saltó sobre la cama.

	Rufus ladró.

	Precious saltó fuera de la cama, y Benny lo siguió.

	Rufus saltó arriba y abajo un par de veces antes de perseguirlos.

	Cuando Rufus dio su salto de partida, la cama se estrelló contra el suelo, y los ocupantes quedaron de lado, uno contra el otro. Rachel miró de reojo a Joe, quien tenía la cabeza junto a la cintura de ella, tratando de evitar caer sobre su mujer.

	—¡Oh, no! ¿Qué pensarán los vecinos de abajo? —preguntó Rachel.

	—Lo mismo que la última vez, supongo —contestó Joe con una sonrisa.

	Y se rieron como lo habían hecho antes.

	
Querido lector,

	
 

	Esperamos que hayas disfrutado leyendo Las parejas. Tómese un momento para dejar una reseña, incluso si es breve. Tu opinión es importante para nosotros.

	
 

	Atentamente,

	
 

	Janie Owens y el equipo de Next Chapter
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